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BERLIN, ÜLTIMO OBJETIVO

Achtung !
verlassenjelz 

est-Berlin

011» Mflniom soiHics con co ooz in jotoo
a PROBLEMA ALEMAN, PROBLEMA OE OCCIOENTE
psESPUES de Quemoy, Berlín. 

,1 ^ política exterior sovlé-t
^®ti’'ado su presión en 

« Extremo Oriente para manlo- 
®^°*'® ®n «r mismo corazón 

“o Europa, donde Moscú Intenta 
*Puntarse la importante baza de 

w reconozca por el mundo 
we el Gobierno satélite de Ale- 

wama Oriental. Este es uno de 
" primeros objetivo» del Krem- 

AU ®*’^ndo esta zona de frlc- 
hnw’ ^x®*"® ^’^y también otro» Im* 
Jïr®‘®«- triunfos que Rusia 

sanar cón esta acción 
»wo Berlín.
Iw^-x*^‘^® ®® ®l Palacio de los Mîtes de la capital rusa don. 
Drim''^®^®^^®'" ®® persona hizo el 

^^unclo de esta ofensi- 
.soviética. En pocas 

depteA * ®' dirigente comunista 
te». ® ®1W que sería “procedon- 

Que Rusia cediera el control 
^n prerrogativas quo ahora 

ejerce en Berlin para servir en 
bandeja los atributos del poder 
al régimen satélite de Pankov.

De esta simple manera, diez 
aftos después de los intentos de 
Stalin para hacerse con el do
minio absoluto de Berlín, impo
niendo un bloqueo terrestre a la 
antigua capital germana, Krijst- 
chev desencadenaba una nueva 
campaña para atentar contra lo<i 
legítimos intereses de Occidente 
incluyendo, por supuesto, el de
recho de los propios alemanes a 
ver libre de la dominación sovié
tica a la nrlmera ciudad del 
país.

El momento y el lugar para 
esta acción subversiva de la po
lítica del Kremlin habían sido 
bien elegidos, pero esta vez la 
maniobra no cogía por sorpresa 
a las Cancillerías. Ya días antes 
a la declaración de Krustchev 
sobre Berlín, so habían recibido 

informes de los servicios sccro- 
tos señalando los posible.» movi
mientos de Moscú. Conversacio
nes urgentes se desarrollaban en
tre los representantes diplomá
ticos de las tres potencias occi
dentales que ejercitan sus pre
rrogativas en la capital germa
na: Estados Unidos. Gran Bre
taña y Francia.

El doctor Ritter, encargado de 
la Embajada de Bonn en Lon
dres, era recibido con urgencia 
en el Foreign Office. Poco des
pués el portavoz del Ministerio 
de Asuntos Exteriores británico 
imslstía en que ninguno de los 
cuatro poderes que ejercen la 
autoridad en Berlín estaba fa
cultado para obrar por su cuen
ta. En Wáshlngton se hizo púbii. 
co poco después que los más se
rios riesgos coiilra la paz en Eu
ropa tienen su raíz en la actual 
división de Alemania y que esta
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recanoeimlenito de be-

para Europa concreta-

Todo indica qne el fin

riesgos 
mente.

guido ahora en Berlín 
Kremlin guarda muchos

para desencadenar la 
fué bien elegida por 
primer lugar, las elec-

per.se- 
por el 
puntos

no dc Alemania oriental de tú 
por tú. lo que es tanto como de
cir que el tal Gobierno habría
logrado el 
cho.

La hora 
maniobra 
Moscú. En

Este es el aspecto del Ber-
[ lín décident al: .pazi, calles ¡1 

modernas .v gente bien ves
tida

PARALELO QUEMOY- 
BERLIN

situación .sigue subsísiiendo por 
la constante oposición de Moscú 
a que se resuelva ef conflicto de 
acuerdo con los legítimos inte
reses del pueblo alemán. La nue. 
va maniobra rusa sobre Berlín 
no constituye, pues, sino otro es
labón dé la inalterable política 

■ subversiva del Kremlin contra la 
paz mundial. Una acción, la de 
esta vez, que encierra muy serios 

de contactó con la ofensiva cc- 
munista contra las islas chinas 
de Quémoy. Lo que Moscú bus
caba allí era la entrega de esos 
territorios al Gobierno de Pe
kín, Malogrado este objetivo por 
1a firme actitud norteamericana, 
el Kremlin pretendió plantear 
sin dilaciones la papeleta del re. 
conocimiento del Gobierno co
munista de China por Occidente, 
bajo la presión del bombardeo 
ininterrumpido de las Islas y con 
la coacción de las amenazadoras 
declaraciones radiadas de los 
dirigentes comunistas chino.s.

Al igual que en el Extremo 
Oriente, Moscú pretende ahora 
en Europa que el mundo occiden
tal presencie de brazos cruzados 
la entrega de un sector berMnés 
.ni róiiimen soviético de Pankov. 
De esta 'ma.nera Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Francia se ve
rían forzados más tarde a nego
ciar dlrectamento con el Gobier. 

clones que van a desarrollarse 
próximamente en Alemania 
oriental han 'pesado para escoger 
el momento. Así se influye en 
los resultados electorales, aun
que de cualquier otra forma el 
recuento de votos también arro
jaría saldo favorable a los d’ri- 
gentes que obran al servicio v 
dictado de la U. R. S. S. La fars.-i 
que en esa zona oriental de A'c- 
mania se monta a fin de cum
plir con el formulismo de las ur
nas de.ia a salvo el resultado 
contra cualquier sorpresa.

De prosiperar esta tentativa del 
Kremlin sobre Berlín, los comu
nistas del Gobierno satélite de 
Pankov tendrían abundantes ar
gumentos para airear el “triun
fo” de recobrar para los alema 
nes parte de la soberanía de la 
antigua capital germana. Y bo- 
dríar tamblón. de cara a lo.s de
más países satélites, recitar oóos 
lo.s falsos “slogans” acerca do la 
buena disposición de Moscú para 
zanjar los problemas que afectan 
a .la paz mundial. Así podría el 
dirigente ülbrlcht. del Gobierno 
de Pankov, reclamar contra 1a 
ocupación de Berlín por las po
tencias occidentales, 'para erigír- 
se en una especie de símbolo de 
m unidad alemana. Una unidad 
que se haría entonces al gusto 
de Moscú, para el servicio de 
la U. R. S S. y para los fi<)í»R 
del comuni-smo interpacional

LA HORA TONTA 
POSTDAM

DE

No sólo pone en juego Moscú

con su otensiva .política 61 futu
ro de Berlín. Con esta acción de 
la U. R. S. S., que va en contra 
del espíritu y la letra del Tratado 
de Postdam del año 1945, se bus
ca igualimente objetivos de más 
amplios vuelos. Sabido es que en 
el momento 'tonto de Postdam, 
por calificar benévolamente la 
ingenuidad de las potencias ocol- 
dentales que entonces entregaron 
inedia Europa a la U. R, S. S, 
ne estipuló la prohibición de rer 
armar a Alemania. Habrían do 
pasar meses y con ellos consu
marse un sinfín de agresiones 
soviéticas para que los’ Estados 
Unidos recapaeltasen y, en vista 
de la amenaza comunista, dhpu- 
.sieran el rearme de Alemania 
occidental. Los rusos habían vic
iado antes el tratado de Postdam 
tanto como quisieron, ipero e.sie 
rearme alemán serta siempre ba
rajado por el Kremíl'n como el 
.símbolo de las supuestas “intran- 
,sigenclas” occidentales.

Como da la casualidad n'íior.'i 
de que esos soldados alemanes 
de la República de Bonn son .va 
de los más adiestrados allatos 
con que cuentan los Estados Uni
dos y además están Instruidos 
para emiplear armamento atómi
co, Rusia intenta maniobrar para 
neutralizar ese firme puntal dc 
la defensa de Occidente.

Entregado Berlín ai Gobierno 
do Pankov, se robustece Interna- 
cionalinente la posición dc este 
régimen títere del Kremlin y se 
intenta 'preparar el camino a he 
de que Bonn y Pankov se vean 
en la necesidad de negociar ma-, 
no a mano soibre él futuro de 'as 
dos Alemanias. Y sabido es que. 
por ese camino, el presupuesto 
básico para llegar a un entendi
miento de principio sería la neu
tralización alemana, el desarme., 
pero sin perder nunca el Krem
lin el poder que ahora ejerce so
lamente en la zona oriental, laï
que donde haya un vestigio ue 
influencia comunista, y mucho 
subsistiría después de un acu 
do entre Bonn y pankov en iP« 
de igualdad, Moscú siem.pre - 
gulría ejerciendo su 1»«^ ® 
esa Alemania unificada y P*^ 
da de todo medio defensivo 
impedir la ipenetración sovL _

Con tales antecedents se ue 
de explicar cómo muy Mamen 
te las potencias occidentales q 
ren que el futuro de Alem 
se ventile en un referéndu . 
desarrollar con lás necwariaj 
garantías, en el que habrían n 
participar los alemanes de 
y otra zo.na. Esta solución, q 
et la más equitativa y 
fácil, ha merecido siempre y 
todo instante la cerrada y 
tunda oposición de 
mania continúa amiputada, 
sangriento despojo de la P .^ 
guerra, únicamente IP<”^ 
Unió.n Soviética se niega a c 
sentir la sola solución 1 ■

La maniobra rusa sobre J 
lín no busca en modo alguno ^ 
salida al conflicto alemán ' ^ 
que va dirigida abiertament 
consolidar el régimen ^^® ^
Pankov .nara forzar el h 
acuerdo directo entre 1^ ”^^ ,„ 
nos de aromas zonas. Y w ^^^ 
intenta en Berlín en contra 
los Tratados de 
contra también de la 
de los propio.s alemanes, r 
en Bonn .se ha rechazado ae p ^ 
no la maniobra .y ou '^
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razón, también, el 
bricht insiste ante 
Kremlin para que 
portezuela que da 
dente. Con Berlin

is 
I e 
i a 
i e 
is

rlP 
:n

1»
lo

oriental sobra decir que no Hav 
Dosibiiidad de tal condena.

dií’igento Ul- 
sus jefes del 
se cierro esa, 
paso a Occi- 
bajo su man-

i o
1 a
1 a 
n-

VARSOVIA EN LA LINEA 
ESTRATEGICA

BERLIN: SIMBOLO AN
TISOVIETICO

do, Ulbricht clausuraría sin diii- 
cultad esa vía de esperanza par.', 
los alemanes sometidos al régi, 
men soviético

razones e.^ .simboh, 
tencia contra el

de la resis- 
com unismiA

a

A ñoco de conocer se en Bonn 
el anuncio hecho por Kru-stchev. 
se reunió con urgencia el Qn- 
bierno. Después de tres horas de 
estudio, se hizo público Pficml- 
raente que tal acto unilateral dp 
Moscú afecta a tía paz mundial 
y provoca una peligrosa tens ó- 
internacional. A continuación se 
hizo un recordatorio a las pe 
tencias occidentales tpara que 
éstas mantengan con resodución 
sus compromisos en Berlín.

Al otro lado de la puerta de 
Bradenburgo, en el sector orien. 
tal de la antigua capital germa
na, Grotewohl reunía una confe
rencia de Prensa para cantar 
alabanzas por la decisión sovié
tica de retirarse de Berlín y, al 
mismo tiempo, se refería a la 
“huena disposición” del Gobier
no de Moscú para establecer “nn 
nuevo régimen sobre el estacio
namiento de tropas soviéticas en 
la zona oriental”. Con esta alu
sión a una eventual retirada do 
las divisiones rusas se ponía al 
descubierto otra importante fa
ceta de la maniobra del Krem
lin.

Resulta que uno de los asun
tos que ha llevado el polaco GfO- 
mulka a debate durante su re
ciente estancia en Moscú ha si
do precisamente el punto de la 
retirada de las fuerzas soviéti- 
®s del territorio de Polonia. 
Wa la U. R S. S. tal orden de 
desalojar los puntos estraté.gicos 
de ese país es difícil, porque sir
ven de protección a las -vías do 
Suministro para las unidado.s 
rows de guarnición en Alemnr-la 
iriental. A pesar de que Moscú 

conserva èn sus manos los resor
tes del poder en Varsovia, <á tra
vos de los dirigentes comunistas 
polacos, no se aventuraría a de- 

al descubierto sus divisiones 
escalonadas en el territorio ger
mano oriental. Los sucesos de 
Hungría, por otra parte, sirven 
« recordatorio al Kremlin so- 
ore los peligros de aliviar la pre- 

00 militar en cualquiera de los
^t^íltes. Por eso. no le es 

Mble al Kremlin llegar a u.n 
uerdo acerca de la presencia 

en ü 5^® ’^®' Ejército soviético 
la ^°“^tila sin antes solucionar 
enqt ilación de sus divisiones en 
Alemania ^^^ tanta resonancia

Estos argumentos de índole 
^opagandística podrían al can- 

^^ política soviética sin 
Mac -^ '**■ prisión que ejerce 

®” '°® países satélites. 
®'' kremlin a forzar la 

‘^®^ problema alemán. 
®" ^odo caso, los diri- 

Dupe?^ ®®'^’^tlcos sóIo estén dl.s- 
oiiof '^ fórmula de arreglo 

®®’’'’®”'® sirve a sus fines expansión.

Hprlb ''^^^tos soviéticos .sobre 
Pos '. .r''^!^*' ^^ pocos poli- 

paz mundial, pero

a corto plazo presuiüibln

For el contrarió,

sombrío'de- los edificios des
trnidos por ht Ífue ira

el Berlín 
el fondoni»o ofrece aún

una acción militar do Moscú pa
ra imponer su política. Saben 
bien lOs inquilinos del Kremlin 
que Wáshington y Londres con
siderarían cualquier golpe do 
Piano en Berlín como un ataque 
abierto a las guarniciones occi
dentales establecidas en la Re
pública Federal. Y la reacción 
sería tan fulminante que Rusia 
se moverá con precauciones. 
Igual ahora como en otras oca
siones en que el mundo libre se 
ha mantenido firme en defens.i 
de sus derechos, los dirigentes 
soviéticos se han movido con 
cautela

Kl abandono de Berlín por Oc
cidente sería tanto como rendir 
el único bastión que el mundo 
libre conserva tras el telón de 
acero. Berlín por esta y

Ausgang

Además, 'a mutilada ciudad ale
mana viene siendo e| portillo 
abierto por donde millones de 
alemanes escapan de log excesos 
del régimen comunista de Pan
kov para recobrar la seguridad 
y la alegría do vivir. Por e.sta
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20 DE NOVIEMBRE
posible tras una agotadora po
lémica diaria.

UN CAPITULO QUE NO 
SE PUEDE CEDEU

yj'VEN ya en el recuerdo y un 
’ poco también en nuestros 

actos de servicio de cada dia. 
Pues que para nosotros recor
dar es volver a vivir, porque 
el recuerdo dista tantos y 
tantos sacrificios de la nos
talgia que esteriliza, como de 
la exaliación ^episódica que 
levanta fáciles entusiasmos.

ViveÁ en el recuerdo, que 
es tanto como decir en la fi
delidad. Sólo basta hacer me
moria» luchar un poco con la 
arenilla del olvido, poner en 
orde- los años y las fechas 
para qua vuelvan a cruzar 
otra vez el tablado heroico de 
la Patria como amigos, como 
hermanos, como compañeros, 
como lo que en realidad son» 
Héroes, si, pero sencillos y 
manejables, que nos pueden 
comunicar su ejemplo como se 
comunica una herencia de fa
milia a familia, como se co
munica un linaje. Estuvieron 
hechos de nuestra misma ma
dera humana, sujetos a los 
humores que mismamente nos 
desasosiegan. Sa llamaron con 
nombres vulgares, acaso ano
dinos^ todo lo más lejos posi
ble de lu apoteosis inmarcesi
ble. A muchos les conocimos 
nosotros, formaron parte en
trañable de nuestra sociedad, 
tuvieron el cálido cobijo de 
nuestros hogares. Pero se nos 
escapó su hondo secreto. Bus
caron en la guerra, en los 
tientos de las primeras alam
bradas, carta honrosa de la 
ciudadanía de honor, creden
cial segura e indefectible.

Eran hombres, decimos. El 
quA más y el que menos lle
vaba su miedo a cuestas, co
mo una tentación, que se le 
agarraba al lado izquierdo del 
corazón, junto a la cartera 
con los retratos de los padres, 
hí carta de la novia y la es

:vf<ií,eú se juega en esta opern- 
uiói: pihíOca desencadenada aho. 
ra en Berlín, que sí no es v;«rf> 
síinU el riesgo Inmediato de una 
intervención armada, «1 ©s, «n 
cambio previsible un delicado 
forcejeo diplomático en Ins se
manas venidera:».

Una batalla, pues, en las Can
cillerías está en sus comienzos, 
fara los intereses de Occidente 
no es bastante con insistír en 
sus derechos para permanecer 
en Berlín, Sl la decisión rusa 
de ceder sus prerrogativas en 
favor del régimen de Pankov se 
lleva a cabo, esto suporte que el 
acceso a la capital alemana es- 
’ará en el futuro controlado por 
el Gobierno de la Alemania 
Oriental Las vías terrestres do 
acceso a Berlín pasan por suelo 
dominado por ese Gobierno y os- 

tampita de la Patrona de ci 
pueblo- El que más y el que 
menos había soñado en no
ches interminables—m o c hes 
altas y solas de las comba
tes—con una España mejor, 
con un orden nuevo, todavía 
en confusa imprecisión de los 
hospitales de sangre, por so
bre las curvas inseguras de la 
fiebre. Adivinaban una nación 
próspera, con la paz en las 
calles, el ruido febril y armó
nico de las fábricas» la alga- 
rabia de los chicos en las es
cuelas.

A pesar de todo murieron. 
'Unas, en el parapeto. Otros, 
de espaldas a la pared del 
crimen, en el frío amanecer 
de los fusiiamientos.

Y a la larga resultaron ser 
héroes de cuerpo entero que 
midieron su heroicidad con el 
chorro de su sangre. Héroes 
entrañables, caballeros a lo 
humano y a lo divino, que 
dieron con su muerte el fer
mento y echaron las raíces de 
este árbol frondoso de la nue
va España. Héroes tallados a 
imagen y semejanza de su jo
ven capitán, que buen caba
llero supo ser, José Antonio 
Primo t^ Rivera, que anda ri
giendo Escuadras de luceros y 
falanges de juventudes con el 
sólo perfume de su ¡onerosi
dad sin bastardías. Héroes y 
hombres que al dar su vida 
por la verdad entraron a for
mar parte de los elegidos; que 
al rubricar con la sangre su 
mensaje, su patrimonio espi
ritual, lo hacen doblemente 
verdadero, como dice San 
Agustín.

Por eso a los veintiún años 
de aquellas fechas todavía si
guen bajando los ángeles de 
la^ pena» y tos hambres nos 
ayuntamos fieles a su recuer
do encendido. 

ta circunstancia obligaría, de 
hecho, a una toma oficial de 
contacto entre los représentan
tes de Jos poderes occidentales y 
los del régimen do Pankov. En 
la práctica, así se produciría 
una especie de refionocimlento 
de la autoridad de aquel Gobier
no comunista.

Desde ahora se pueden prever 
Jos difíciles problemas de orden 
administrativo y político que se 
plantearían en el supuesto de 
que las potencias occidontules 
jiresentes en Berlín tuvieran 
que negociar con los delegados 
del Gobierno de Pankov. Moscú, 
situado en una excelente posi
ción a retaguardia, manejaría 
sus hombres sin exponerse direc
tamente a la fricción. En talos 
circunstancias, la permanencia 
occidental en Berlín sería sólo

Lo que el Kremlin busca con 
su retirada de Berlín no es en- 
tregar esta capital-a los alema
nes, sino al podpr comunista. 
Una actitud contemporizador 
de las potencias interesadas re
percutiría desfavorableraente en 
la política del mismo Gobierno 
do Bonn; tal dejación quebran
taría, sin duda, las esperanzas 
de los alemanes de ver en el lu
turo la unificación del país fue
ra de la zona de influencia co
munista,

Sl era verdad esa parte de ¡a 
declaración hecha por el porta
voz del Gobierno de Pankov, re- 
firléndose a la oferta rusa de re- 
tlrarse de la capital germana, 
en la que se afirmaba que el 
problema de Berlín es tan fólo 
un capítulo del difícil confllcin 
planteado por la división del 
país. Pero aunque Berlín sea 
Únicamente parte de ese proble
ma, 01 mundo occidental no pa
rece estar dlspusto a ceder sus 
legítimos intereses.

Esta firme reacción de las po
tencias interesadas ha producido 
considerable impacto en el Go
bierno de Pankov. Por lo pron
to. no han dado ningún paso 
práctico para secundar la oferta 
soviética y no se han registrado 
interferencias en las líneas de 
comunicación con Berlín.

El Kremlin por su parte lia 
reaccionado también con tiento 
tras de conocer la rotunda atir- 
maclón de las potencias occlden. 
tales de que velaran por los in
tereses del mundo libre en Ber
lín. Moscú después de esto so na 
limitado por ei momento a pu
blicar un Documento que se ra 
entregado a los jefes de las mi
siones diplomáticas en Rusia, en 
«arfando la conocida serie ue 
acusaciones contra la política u 
Bonn, tratando de leñalar w 
supuestos riesgos que se deriva 
de la actual situación en Ber-

Cualquier síntoma de dlvlslo 
de criterios entre los poderes oc
cidentales estimularía á los ru
sos para emprender una úww 
más vidente en torno a Benin, 
dice OI diario “Daily Telegraph • 
Y añade: Cuanto antes se n^ 
ga saber a Moscú que el mun 
libre permanece unido frente 
la amenaza, será mejor P®^® 
paz, A no dudarlo, no hay M 
en el mundo donde una act i 
contemporizadora sea mas P 
grosa que en Berlín. Porque no 
está sólo en juego la 
pltaí .germana, sino muchos otros 
y muy vitales Intereses.' -

En la mañana del 
el Gobierno de Bonn daba a c^ 
nocer el contenido de una n 
entregada al Gobierno ruse^ 
Hans Kroll. embajador »1«^ 
en Moscú. „ -u.

En la nota, la República^ 
deral alemana proP®”, u.onión 
Unión Soviética la 
de una Conferencia de los ,^ 
tro grandes’’ para tratar « 
diversos aspectos del ’ 
“pro-hlema alemán”.El Gobierno de Bonn d^ 
especialmente, dice la nota,
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minar cuestiones como la de la 
feunlídcación y eí Tratado! de 
Páz.

No hay todavía, a la hora do 
redactar estas líneas, contesta* 
ctón oíicial a la propuesta ger
mana; no es aventurado pronos- 
Mcar, sin embargo, que el Krem
lin no está dlspueisto a acceder 
& las proposiciones de Bonn.

lA amenaza desencadenada so

bre Berlín, das dificultades en la 
Conferencia de Desarme y en las 
conversaciones sobre Formosa en 
Oinebra constituyen una serie 
de maniobras encaminadas a con
ducir a los occidentales a una 
Obntferencla “cumbre*’ en eí lu
gar y la fecha que Rusia deseo.

En los proyectos de la Unión 
Soviética no parece estar com

prendida la aceptación de la 
propuesta germana.

En una Conferencia “cumbre” 
sobre todos los asuntos de fric- 
ció‘n internacional, la Unión So
viética podría hacer “concesio
nes” en Berlín a cambio de ob
tener indudables ventajas.

Alfonso BARRA 
(Gorresponsal en Londres.)
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Fuerzas de! Ejército sudanés con amias modernas y unifomie tradicional

EL GOLPE DE ESIJDD DEL SDDM
UN GENERAL INESPERADO Y NUEVAS 
PERSPECTIVAS EN EL ORIENTE MEDIO

ENTRE JARTUM Y EL CAIRO, LAS
T A doble ciudad de Jartum y 
L Omdurmán que aparece en el 
sitio de cruce y unión de los dos 
ríos Nilo, el Blanco y el Azul, ré
sulta una de las más extrañas y 
coloridas de todo el continente 
africano. Lo de colorida no es sólo 
por algunas paradojas como la de 
que el Nilo llamado «Blanco» sea 
a veces verdoso, y el «Azul» apa
rezca fuertemente rojizo cuando 
suelta toda su corriente. Es tam
bién porque mientras los barrios 
del lado derecho, es decir, los de 
Jartum propiamente dicha, son 
muy blancos y de aspecto moder
no; los del lado izquierdo que se 
conoce como Omdurmán se compo
nen de tradicionales casas de ado. 
bes amarillentas o también roji
zas, que a veces se coronan y ador
nan con cráneos de bueyes. La 
primera ciudad es tranquila y tie
ne calles con soportales y jardines. 
La segunda, papular ruidosa y pol- 
vorlen’ a, es el sitio donde se^ol_ 
pan y rebullen las más yanádas 
razas morenas, negras y mula'a't

AGUAS DEL NILO
bituailes, comenzó a saberse QW 
se había dado un golpe de Estaou 
de iniciativa militar.

UN GENERAL INESPER^ 
DO Y VARIAS POSIBIÍI

DES POLITICAS

Desde los primeros 
en que las fuerzas armadas mm^ 
comenzado sus 'movimi^tos^ 
jeros, la emisora de Radio C^ 
mán había comenzado L^^®^ 
difundir información de lo w 
do. Por orden y en nombre^ 
teniente general Ibrahim A 
comandante en jefe de 1®O«L. 
sudanesas, se declaró due el 
cito y las fuerzas de 
acababan de tomar en sus » 
el Poder, con el objeto de 
mayor estabilidad en el país/ . 
«afianzar las posibilidades d - 
cífica subsistencia entre i^ ^^ 
sudaneses». Se añadía que -j^. 
y la unidad interna del 
recían anteriormente umeua ^^ 
tanto cor la corrupción en

del desierto, la estepa, las huer
tas y los grandes bosques. Como 
•un inmenso mercado y caravanse- 
rrallo al aire libre.

En la madrugada del 17 de no
viembre, cuando al amanecer el 
sol asomando por el lado que mi
ra al mar Rojo funde todo Om- 
durmán y todo Jartum en un so
lo tono sonrosado a la vez que 
despiertan millones de pajarillos, 
empezó a oirse el ruido desacos
tumbrado del rodar de muchos ve. 
hiculos pesados. Por todas las ca
lles anchas de la doble urbe pa
saban de prisa tanques ligeros y 
grandes carros armados del Ejér
cito sudanés, todos de un mismo 
color amarillento. Entre tanto, 
fuerzas de infantería vestidas con 
uniformes del mismo colorido 
ocupaban el aeropuerto, el ferro
carril y la estación de radio, ade
más de rodear los edificios efi- 
oiales. Cuando el sol llenaba ya 
todo el aire, y a las calles salían 
muchas gentes con. largos ropajes 
blancos, yendo a sus trabajos ha-
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gimen depuesto como i>or las 
disputas entre los partidos políti
cos. Así se declaraba el estableci
miento de una Junta Militar, ia 
dilución del Parlamento, la pro
hibición de los partidos políticos 
y la prohibición de manifestacio
nes públicas.

El repentino cambio de régimen 
se logró sin incidentes ni mani
festaciones públicas. En la capi
tal las gentes siguieron atendien
do con calma sus ocupaciones ha
bituales y apenas se notaba la no
vedad en la presencia de los ca
bos armados que no sólo custo- 
diaban los edificios públicos, sino 
las principales Embajadas. Las co
municaciones telefónicas con el 
resto del Oriente árabe quedaron 
provisionalmente interrumpidos, 
pero a la vez el jefe de la Junta 
Militar convocaba a los represen
tantes de las naciones extranjeras 
para asegurarles sus intenciones 
de normalidad y solicitar los re- 
Vencimientos de sus respectivos 
Gobiernos.

Desde el exterior los aconteci
mientos del Sudán produjeron 
más sensación y revuelo que en

Sudán mismo. La causa de tal 
sensación era, sobre todo, su po- 
smle repercusión en las perspec- 
“vas que el golpe de Jartum y 
Omdurmán pudiera presentar ,pa- 

los intereses en el Oriente Me
ció de las grandes potencias lla
madas «occidentales». Sobre todo 
re nacían conjeturas sobre las po
sibilidades de que se tratase o no 
de una acción de los elementos 
sudaneses que siguen las consig- 
d85 egipcias del Presidente Nas- 

En realidad el punto central 
de Ules conjeturas era, y sigue 
siendo, el de la personalidad del 
leniente general Ibrahim Abud.

Uno de los puentes del Nilo a su paso por Jartum

El general Ibrahim Abud, comandante en jefe de las fuerzas 
sudanesas, nuevo primer ministro del Sudím

Hasta la fecha Ibrahim Abud no 
había destacado por ninguna ac
tividad de carácter político, Du
rante la segunda guerra mundial 
fué el jefe del contingente suda, 
nés armado que junto a los in
gleses tomó parte en Ias ópera- 

clones de ocupación de Etiopía 
contra los italiamos. Ijuego estuvo 
presente en el ¡frente de Libia, so
bre todo en El Alamein. En am, 
bas campañas fué compañero del 
coronel Abdulla!h Jalil, es decir, 
del que hasta el 17 de este no-
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viembre era Jefe riel Gobierno. 
Religiosamente se diferenciaba, sin 
embargo, de Jalil en oue mientras 
este último pertenece a la cofra
día musulmana llamada «maiha- 
diyya», Abud vertía siendo adepto 
de la «jatmiyya».

Abud entra, por tanto, en el es
cenario político corno algo inespe
rado; pero el interés de tal en
trada no se cifraba tanto en sus 
características personales como 
en saber cuál será su posición res
pecto a las intenciones expansivaa 
de la República Arabe Unida- tan
to respecto a la urgente cuestión 
de la construcción de la presa de 
Assuán como al definitivo reparto 
de las aguas del riego del Nilo, e 
incluso al nunca olvidado propó
sito egipcio de llegar con Sudán 
a una unión estatal más o me
nos completa. La declaración he
cha por Abud Inmediatamente 
aue tomó el Poder de oue ante to- ' 

o buscaría «estrechar las rela
ciones con la R. A. ü.» hizo que 
en las capitales de Europa se cre
yese desde 1(» primeros momen
tos que el golpe de Jartum era 
evldentemente de carácter «nasse
rista». Así se vió cómo los prime
ros comentarios dé Prensa y radio 
se extendían proUjamente’ sobre 
los antecedentes del destituido 
presidente del Consejo de-Minis
tros, Abdullah Jalil, En él no só
lo se ensalzaba su carácter de ami
go constante de Inglaterra y.'el 
recuerdo de las cordiales entrevis
tas mantenidas con Macmillan, 
sino el que sus trajes fuesen ta- 
pecablemcnte londinenses. A la 
vez en lo interior del mismo Su
dán el coronel Jalil se había ma
nifestado como el principal por

tavoz de las tendencias del parti
do «umma» y del movimiento del 
(unahdismo», ambos tenazmente 
opuestos a toda unidad con Egipto.

El apresuramiento del creador y 
jefe de la nueva junta Militar ha 
declarado sus intenciones de es
trechamiento de relaciones ccn El 
Cairo, parecía así en contraste 
una reacción contra el umma que 
venía siendo el principal partido 
representado en el Gobierno y el 
Parlamento desde las elecciones 
de marzo de este año. Una segun
da impresión más meditada hizo 
que desde las mismas capitales 
anglosajonas, se considerase que el 
golpe del Sudán no representa 
una expansión de la influencia de 
Nasser, sino precisamente lo con
trario. Incluso un paso decisivo 
hacia una mayor independencia 
nacional sudanesa. Con varias po
sibilidades políticas para las po
tencias anglosajonas.

COMPJSTENCIA DE VELO- 
CIDAD EN TORNO AL

PARLAMENTO

El hecho que da motivo princi
pal para la nueva hipótesis es el 
relacionado con las sesiones del 
Parlamento sudanés, cuya reaper
tura estaba anunciada para el 
mismo día 17 es decir, pocas ho
ras después de aquella en que se 
dló el golpe por sorpresa. Dicha 
reapertura había tratado de set 
retrasada por el Presidente Jalil, 
pues en la pasada semana el jefe 
de la oposición política y del pro- 
egipcio partido unionista (es de
cír, Ismail al Azhari) había de: 
clarado que derribaría al Gobier
no. Se preveía la posibilidad de 
que en la Cámara los unionistas 

lograsen arrastrar consigo a loa 
diputados independientes y a loa 
que componen el moderado parti
do demócratapopular, qye hasta 
ahora venía apoyando al mahdls. 
ta. o sea al umma. Así, JaUl y su 
grupo parlamentario quedaban en 
minoría y no hubiesen tenido má» 
remedio que dimitir. Para ese ca. 
so estaba ya preparado un Gobier
no proegipcio presidido por el re 
ferido Ismail el Azhari No era 
imposible que tal Gobierno huWe- 
se llegado a disponer la Incorpo
ración unitaria con la R. A ü- o 
al menos una federación externa 
semejante a la del Yemen. Asi, 
pues, no hacía falta reforzar poi 
ningún golpe lo que ya estaba pre 
visto. Y la urgencia con que el 
golpe se dló pareció proclamar que 
su objetivo era impedir el plan de 
Imall el Azhari, ganando asi una 
competencia de velocidad.

En El Cairo las primeras noti
cias de lo que había ocurrido en 
Jartum no despertaron ningún 
entusiasmo visible. Tampoco hi
cieron grandes comentarios los 
periódicos, aunque se observó que 
al publicarse la noticia en los ór
ganos más netamente guberna* 
mentales éstos la calificaban sólo 
de «golpe militar», sin más co 
mentarlos. Es decir, no se emplea
ba la denominación de «revolu
ción nacional popular», como se 
hizo cuando en El Cairo tuvieron 
noticias del golpe del Iraq.

Pocas horas después se supo que 
el Gobierno de la R. A. U. había 
decidido reconocer el régimen del 
teniente general Abud; pero en 
esto pudo obrar el criterio prácti
co de que figurando la R. A. V. 
como la primera nación que este- 
blecía relación con los nuevos di-

DE LAS
^L castillo de San Servando 

no hacia otra cosa que ser
vir de centinela de la imperial 
ciudad, ceñirse qt^flanco el Ta
jo como un acero y ser prota
gonista de alguna leyenda to-

El castillo de San Servando 
estaba allí, derruido en su glo
ria de baluarte moruno, de ce
nobio de monjes, de casa de 
templarios, incluso de mo 

amento nacional, como una con
decoración en el pecho de la 
piedra berroi^ña, 0 como un 
arpa olvidada, esperando la 
mano que supiera arrancarle 
sus heroicos sones.

Decididamente era esto últi
mo. y no otra cosa que una 
mano larga, inmensa y amo
rosa ha sido para él el esjuer- 
20 conjuntado de los distintos 
Organismos que le ha devuelto 
su percusión más genuina, su 
timbre más glorioso, incorpo- 
rándole—convertido en Colegio 
Menor del Frente de Juventu
des-a una tarea de vanguar
dia: la de servir como sede de 
la enseñanza de las juventu
des, como temido del espíritu 
para que ninguna inteligencia 
se malogre por falta de ^medios 
económicos

Desde un principio se vió que 
no había porqué desaprovechar

PIEDRAS, LUZ
la lección de historia cuando 
tan generosamente se ofrecía 
la arquitectura de fuerte ba
luarte que resplandecía en sus 
muros y adarves. Y al mismo 
tiempo que se ha rescatado un 
castillo para honrar la fanta
sía se ha empalmado con la 
gran tradición formadora de 
siglos pasados, escanciando el 
vino nuevo en odres viejos, 
dando jerarquía y norma al 
empujón brillante de las nue
vas promociones, sometiendo 
sus inquietudes en cauce pre
ciso.

Ni más ni menos con estos 
nuevos centros—el Colegio de 
San Servando es la última 
cuenta por ahora del ya largo 
rosario de realizaciones de es
te tipo—se está procurando a 
nuestros jóvenes estudiantes, 
en la edad difícil de la adoles
cencia, un ambiente propicio, 
en consonancia con las cons
tantes españolas de todos los 
tiempos, remozando aulas don

de se forjen los futuros espa
ñoles al viejo modo sobrio y 
eficaz del imitad soldados, mi
tad monjes», en la más hace
dera convivencia de las clases 
sociales, en medio de un clima 
sobrio y enterizo, lejos de la 
molicie que aplatana cuanto 
de las perentorios y elementa

les dificultades que entorpe
cen, Frente a las instituciones 
liberales de enseñanza y la 
criterios ambiguos, los Colegios 
Menores son una gran empre
sa al servicio de cada indivi
duo, pero sobre todo de la na
ción, iiEn la España rota y des
hecha que resurge unida —m 
dicho el Ministro, señor Solis, 
el dia de la inauguración-- es
ta obra es un ejemplo de lo que 
el Movimiento quiere. Fácil es 
adividar por qué. Esta urgen
cia de habilitar castillos, de sa
car criterios, de imprimir un 
ritmo funcional y dinámico a 
la empresa de gobernar para 
que las grandes ideas leguen 
con presteza a sus destinata
rios, lo explica, digámoslo de 
paso, lo materializa en la en
tidad bien redonda de diez mu 
muchachos que por ahora ac^ 
gen los Colegios Menores, r 
los que vendrán...

Como ejemplo y prenda, ahí 
está, vigilante y recio, «^KW^ 
do en las nieblas del Tajo, con 
su imponente mole, con sus 
largos corredores y amplias sa
las, con sus forres V ^deter^ 
el castillo de San servado ^ 
un tú a tú co?t el Alc^t^ 
mitrofe y la aguja gótica ae 
la catedral en Toledo.
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La inthisirla de ladrillos tiene gran importancia en el SihIími

Jartum, capital del Sodda, eroxado por al KUo

Jÿentes del Sudán, esto conserva
ba en aquel pala el prestigio del 
Residente Abdel Nasser y su Go
bierno. Pot la obra parte, la de- cla^ión de buen deseo hacia la 
pública Arabe unida que hizo 
Abad al ocupar el Poder también 
podría responder a otra habilidad 
to práctica como objetiva de que
dar en buen lugar unos y otros 
ante la opinión callejera suda
nesa,

EL AGUA y EL RIEGO CO^ 
Mo PRINCIPALES OBJETI

VOS

Esa coincidencia de intenciones 
de propaganda que proclama bue
nos deseos entre El Cairo y Jar- 
tum-Omdurmán, sean cual fueren 
^ verdaderas intenciones de los 
íweniantes de una y otra parte, 
se debe a que tanto en el Sudán 
como en el antes llamado Egipto 
toa la evolución política y social 
nene estando determinada por los 
problemas de las aguas del Nilo.

^"^rto. su empleo y su rela
ción con la existencia de las ma
sas humanas de los dos países que 
«n muchos aspectos son gemelos. 
^. en efecto, una de las cosas

absurdas respecto 01 exacto 
’toocimiento de todo lo que va 
PPiirriendo en el Oriente Medio 
íel Africa Oriental creer que allí 
^J^onteoimientíw se determinan 
^^ariamente o han de determi- 
J®to por las preocupaciones y las 
'^’'Veniendas primordiales de las

grande 'potencias de uno u otro 
bloque. Realmente aquellos países 
silguen a los anglosajones o a Ru* 
ala íorxadoe muohaa veces por cir
cunstancias accidentales; pero las 
causas profundas de esas evolu
ciones y aun de sus desviaciones 
siguen siempre estando en moti
vos netamente locales de los pue
blos islámicos y africanos.

En lo referente a Egipto y Su
dán, la causa permanente sigue 
siendo el regadío. Este tiene su 
origen en el heoho geográfico de 
que el Nilo no es una corriente 
fluvial de la cual viva la gente en

sus orillas, sino que todos los ha
bitantes existen allí sólo en fun
ción de que el río ha conquistado 
ambos países sobre los más espan
tosos desiertos. Si el Nilo no exisr 
tdese, Sudán y Egipto desaparece
rían del mapa. Esto explica que 
las ideas de (fusión entre Sudán 
y Egipto no œ deban ni a la pro
paganda de lo que en Europa se 
llama (no siempre con propiedad) 
enasseriamo», ni a otras causas ex
tranjeras, sino a un hecho bioló
gico, social y económico invaria
ble. Así, se observa que los diver
sos dirigentes de El Caldo y Jar-
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tum se esfuerzan siempre en con
ciliarse la opinión del pueblo su
danés, pues pueden variar ent^e 
Sudán y Egipto las formas de co
operación, pero nunca su necesi
dad absoluta.

Es también evidente que junto 
a las causas de buena relación, el 
Nilo y sus aguas son asimismo 
causa de -las disputas y de todos 
los pleitos con las aguas. El sepa
ratismo sudanés se ha venido des
envolviendo y fortificando duran
te muchos años por el recelo y 
hasta el rencor que despertaban 
los términos de la proporción de 
reparto vigente entre él para el 
agua por la actual convención que 
procede del acuerdo de 1929. Aun
que dicho acuerdo fué establecido 
por directa gestión inglesa, de su 
sostenimiento se echó entre los 
oposicionistas de Jartum la culpa 
a la obstinación de algunos go
bernantes de El Cairo (sobre to
do, los de los tiempos del Rey 
Faruk). Según tal acuerdo, Egip
to utiliza 48.000 millones de me
tros cúbicos, y sólo quedan para 
Sudán 4.000 millones del agua re
tenida en las presáis. Hay además 
otros 32.000 .millones que se pier
den ^n las evaporaciones de las 
lagunas y el mar. La famosa gran 
presa proyectada en Assuán (y 
para lo cual ofrecen su ayuda los 
rusos) tendría que aprovechar la 
mayor parte de lo que hoy se pier
de. Pero eso no es posible, .pues 
los gobernantes sudaneses venían 
pidiendo desde comienzos de este 
año la mitad de las aguas.

Las conversaciones que poco an
tes de caer el Gobierno Jalil se 
anunciaban como probables entre 
éste y el Presidente Nasser tenían 
por objeto buscar el modo de que 
los pleitos delNilo se resolviesen 
en un sentido igualitario. Lo cual 
no seguía las líneas proyectadas 
para el plan inicial de la gran pre
sa de Assuán. Estas eran las con
versaciones que venían preparan
do tanto el ministro sudanés de 
Comercio, Alí .Voderrahman, como

Abdudah Jalil, presidente 
del t'onseje^ de Ministros, 
que ha sido sustituido por 

el general Abud

el presidente del Senado, ¡Anun Al 
Sayad. Ambos habían estado en 
El Cairo y se mostraban muy sa
tisfechos, pero parece ser que 
Jalil desconfiaba de la capacidad 
de resistir a las presiones de los 
argumentos que en El Cairo pu
dieran oponérseles. Así, en el caso 
de haber existido connivencia en
tre Jalil y el general Abud, ésta 
serviría a la postre para mejorar 
las posiciones de negociación de 
los sudaneses. Incluso en el caso 
de que no llegue a producirse nin
gún conflicto entre Nasser y Abud, 
este último siempre podrá hablar 
en plan de mayor igualdad.

COMPARACIONES CON EL 
IRAQ y EL PAKISTAN

Dejando aparte las conjeturas 

sobre los propósitos personales in
mediatos o futuros del general 
Abud, son evidentes algunos pa
ralelismos de su golpe de fuerza 
con el del Iraq, por una parte, y 
los del Pakistán, por la otra. Con 
el Iraq tiene (te semejante no sólo 
el cuadro de arabismo geográfico, 
sino el resultado de halberse esta
blecido un régimen nacionalista 
militar con características exterio
res o visibles semejantes a las de 
la República Arabe Unida, aunque 
con un contenido que precisamen
te impide la necesidad del esta
blecimiento directo de la R. A. ü. 
en Jartum y Bagdad.

Con el Pakistán la principal se
mejanza que puede señalarse in
mediatamente es- el propósito de
clarado por la Junta Militar de 
Jartum de suprimir la corrupción 
que venía mostrándose tanto en 
los servicios gubernamentales co
mo en los organismos..públicos. 
También hay ciertas semejanzas 
entre las actuaciones militares pa
kistaní y sudanesa en que anv 
bas están directamente influidas 
por los movimientos conservado
res musulmanes, especialmente los 
de las cofradías religiosas, que son 
tan potentes en Karachi como en 
Gmdurman.

En todo caso, los propósitos de
puradores que en los primeros mo
mentos ha anunciado la Junta de 
Jartum, así como las garantías 
dadas a todos los extranjeros so- 
bre isu intereses y seguridades per
sonales, parece haber sido el prin
cipal doble factor que en Washing
ton ha hecho que el Departamen
to de Estado haya expuesto que 
no parece haber dificultades para 
el reconocimiento del nuevo régi
men y la convicción (por lo me
nos inrnediata) de que no ofrece 
peligro para el Occidente y de 
que incluso puede extender una 
mayor estabilidad de conjunto en 
el mundo árabe.

Rodolfo GIL BENUMEYA
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POR TODO 
EL MUNDO 
SE HABLA 
DE KRUPP 
wmi iii DBCANSA (N mm 
"y© soy un pacifista: m 
volveré o fabricat 
cañones"

ALPRIBD Krtir\j está ipor se- 
guinda vez en Sa^nta Cruz de 

Tenerife. El “111 Krupp”, como 
se le conoce en todo el mundo, 
viene aquí a descansar cuando 
se encuentra abrumado de in
tenso trabajo. Bn vueílo directo 
desde Alemania, Alírled Krupp 
ha hecho el viaje en su avión 
particular, Le acompañaban, ade» 
más de su ihermano menor, Ha- 
j’old, una secretaria y Ja tripula
ción del aparato, pues aunque 
Krupp es un excelente plíoto, en 
esta travesía ha querido ser úni
camente <pasa jero.

Este hombre, alto y de mane
ras dlstín,guidas, de cincuenta y 
un años de edad, de entradas 
plateadas por el paso del tiempo 
V también por no muy ¡lejanos 
sufrimientos, recibió a los perlo. 
distas con una puntualidad exac
ta germana. Nos dijn a las seis, 
y a las seis en punto up “boto
nes” se nos acerca en el vestí
bulo del hotel para decimos que 
et señor Krupp nos espera.

—Me gusta ser puntual —nos 
dice en un buen castellano; y 
aclara—: Aprendí algo de este 
idioma en mi (prisión de Land
sberg. Allí habla también dete
nido un compatriota de ustedes.

Ni un músculo de su rostro se 
ha aliterado. Los ojos, extrema
damente d aros, (permanecen 
tranquilos, Inexpresivos. No se 
ha nombrado Nuremberg, pero, 
su recuerdo parece se yergue en 
el amblen'». El mismo escancia 
unas coip"tr Este hombre, cordial 
y sereno ai mismo tiempo, quiso 
tener hasta última hora de la 
derrota un gesto ele,«tante. No 
quiso osconderse ni huír, sino so
lamente esperar. Y lo que espe
raba liogó aquel 10 d© abril 
de 194’5.

Se (habían apagado ya los úl
timos bombardeos de la R. A. P. 
sobre la “ciudad de los Kriipp”. 
corno se llamaba a la zona de 
E sen, donde estaban instaladas 
las factorías del magnate de la
Üb EtíPANOL.—Pág. 14

Industria de guerra alemana. Y 
en la cercana “Villa HUgél”, la 
señorial residencia de la familia 
Krupp, pasado el apeligro, se ha
bían encendido bollas las luces 
como para una recepción, ün 
“Jeep” se paró ante la verja del 
Jardín y bajó de él un oficial 
co'h varios saldados. El viejo ma
yordomo Dormán se había puesto 
casaca y guantes blancos, Oere- 
momosamente 'hizo pasar ai vi
sitante;

—¿El señor Krupp...?
—Le esperaba, señor; pase.
Y Krupp recibió al oficial co

mo si en lugar de detenerle, le 
fuera a dar únicamente su amis
tad.

le condenó a cuatro años de 
prisión y a desmantelar sus fá
bricas, Nadie Imaginó que cinco 
años después Alfrled Krupp, ya 
libre, iba a ser capaz de recons
truir su Industria integramente. 
Cuando fué amnistiado por el* 
general Me Cley, Krupp se apres
tó a emprender nuevamente sus 
fabulosos negocios:

“—Yo siempre ful (pacifista. To
mé tas fábricas a mi cargo, por
que mi padre, por una hemorra
gia cerebral, se quedó muy en
fermo y hasta paralítico comple
tamente. Ahora lo que fabricamos 
es exd uslvamente locomotoras, 
camiones, utillaje para las fábri
cas de papel, excavadoras y 
grúas. Todo lo que puede consi
derarse como industria pesada.

Los ojos claros se animan por 
primera vez al contestar.

-—Sí, efectivamente. E¿ prefe
rible el hombre que construye 
tractores al hombre que constru
ye cañones. Yo precisamente no 
fabrico tractores mi cañones ya, 
pero si aceptamos la pregunta 
simibóllcamcnte, creo que ■es pre- 
terlble el tractor. El tractor crea 
riqueza y la riqueza, bienestar. 
El cañón, en cambio, crea ruinas, 
y ya sabemos que las ruinas no 
crean más que miseria. Todo 
nuestro esfuerzo debe ir a la re-

co«n»tru'vC16n. Yo no volvería ja
más a construir cañonea. Ustedes 
no saben lo triste y (desolador 
que es una gran guerra y las 
ruinas que trae consigo. El pue
blo alemán se ha recuperado de 
las épocas posteriores a los dos 
conflictos mundiales spor su la- 
borilosldad y espíritu de sacri
ficio. Por otra parte, en el caso 
de ía última guerra, a un poco 
de suerte y naturalmente al 
“Plan Marshall”, que entra tam
bién en el capítulo de esa “suer
te” que nos ha ayudado. Tam
bién enormemente ¡ha contribuido 
el .rendimiento de los trabajado
res alemanes ¡para volver a lo
grar un nivel de vida superior, 
co.mo el que siempre hablan dis
frutado.

EL CLAN DE LOS KRUPP

Desde 3a humilde fragua que 
en 1787 levantó en Essen Péd”* 
rico Krupp hasta el grandioso 
complejo industrial que hoy pue
de conslderarse como el más per
fecto de la Industria pesada de 
Buro(pa, han transcurrido cinco 
generaciones. Fué Alfredo Krupp. 
hijo deá (propietario de la prime
ra fragua, quien Inició lo que 
pudiéramos (llamar “la dinastía 
industrial de los Krupp”, que ya 
en 1847 logra construir él primer 
cañón de campaña de tres UbrM. 
Más tarde consigue elaborar otra 
pieza superior y comienzan su« 
triunfos internacloinalea. A la ^^ 
gupda generación la firma Krupp 
llega a las Cancillerías extranje
ras y es la encargada de reno
var mucho material bélico e in
dustrial a varios países, especial
mente a Rusia y Alemania.

Krupp dirige la empresa hasta 
1882, en que se retira a desc^ 
sar y delega en su hijo pedería 
Alfredo, que amplía bajo su «*' 
recclón la ’potencialidad de sus 
fábricas y logra emplear a m^= 
de cuarenta mil obreros, exacta
mente el doble de los que traba-
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Jabari en las factorías al ’hacerse 
cargo de la dlrecclóin. Federico 
Alfredo muere en 1902. Tiene una

Alfrle»l Krupp—un» firm» ijue cnntrula Hiwanla factorlaH en 
las que 1 rahujun iiu\eu1a mil obreros—habla a los periodistas 

tinerfeños durante su eslaiuia en Canarias

hija —Berta—, que pasa a ocu
par la pesada carga de dirigir 
los factorías ya mundialmente 
famosaii. A la muerte de Berta 
Krupp —que hizo ifamoso el ca- 
ñbn del <2, presentado por su 
padre en la guerra del 14 al 18—, 
la direcotón de (la firma ¡pasa a 
su hijo mayor, Alírled Bolen und 
Htíbacih, quien, por una disposi
ción: especial del kaiser GulUer- 
>110 Q concedida a la familia, 
ostenta, como primogénito, el 
apellido paterno y se convierte 
en Aifrled Erupp 111.

Desde la salida de la prisión 
Alírled Krupp ha hedho ea mi
lagro de reconstruir su gran im
perio industrial.

En Essen viven mucho# miles 
do “kruppianers” Jubilados. Es- 
« es, obreros que pertenecieron 
a la casa Krupp, y reciben su 
pensión por Invalidez o vejez.

Alírled Krupp muestra sólo sus 
emociones en la sonrisa o en las 
manos largas y deígadas. Sí al- 
Wh recuerdo le amarga, las ma
jos se crligjan ligeramente. SI 
de algo está satisfecho la sonri
sa vaga unos minutos por sus 
labios: -
/-Ya desdo la época do mi 

douelo existían enormes ventajas 
pera iog obreros de nuestras fac- 
Pnas. Todas las que se podían 

y debían ofrecer. Pero hoy din 
trabajador en Alemania está 

atendido igual que los nuestros, 
todo cuanto precisa, por lo 

id® ya, al nlvelarse para toda la 
masa obrera esta condición, nos
otros no destacamos en ese as
pecto. Actualmente tenemos vein 
te mil Jubilados con la paga ín- 

y con carácter vitalicio. 
t amilia.* enteras trabajan a 
duesiro complejo industria!, Y 
para los muchachos tenemos es- 
euelas de capacitación. En la 
actualidad, son dieciséis mil los 
aprendices que aprenden en Es

sen los diferentes oficios que 
precisa nuestras fábricas.

Krupp parece llenar la “suite” 
donde nos ha recibido con su 
enorme personalidad. Todo pare
ce girar sobre este hombre. El 
ríe al decir:

—To, de adolescente era un 
muchacho tímido y casi Irresolu
to, pero después conseguí ven
cerme y ya todo fué fácil. Me 
propuse reconstruir mis fábricas 
y lo he hecho aunque a veces 
me encuentro cansado. Desde 
luego, también he tenido una 
gran ayuda en mi director ge
rente Berthold Beltz. Tiene cua
renta y cuatro años y creo que 
podría casi él solo regentar to 
dos nuestros obreros, que suman 
noventa mil, repartidos en se
senta factorías.

A 1:« i/íjHierila, Alfrieií Krupp. Pin el e.imtrn, el señor .Ahlers, 
y a la. dei«íe.h:i, Jlnrold, el menor «h' los línipp. de «piien se 

habla p<»r su amistad con .Soraya

Una puesta de sol impresio
nante se puede contemplar des
de el amplio ventanal. Alírled 
Krupp mira el grandioso espec
táculo.

—Por las mañanas la luz de 
esta isla es algo Inolvidable... 
Eché tanto de menos la luz do 
el sol durante cuatro largos 
años.

y hay que recordar el diario 
de este hombre prisionero cuan
do escribía: “En el pasillo de 
ral celda Jamás se apaga la luz. 
Una luz neón permanente y an
gustiosa que veo siempre a tra
vés de la rejilla...”

DE EGIPTO A SUDAME, 
BICA, LA HORA DF.

KRUPP
Parece que Alfried Krupp ha
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MODELO DE SEGURIDAD SOCIAL
CUALQUIER pequeño aficio.^ 

nado a las fiistorias de la 
Economía sabe que el obrero, 
071- las elucubraciones teóricas 
de los liberalismos mercanti
listas y de las libres competefi- 
das, 710 tenia otra categoría 
que la de ser considerado como 
tin precio de mercado. La 
famosa idey de bronce del sa
lario» propugnaba ni más ni 
menos que el salario, en el or
den social, tenia necesariamen
te la tendencia a reducirse 
hasta el mínimo requerido pa
ra la existencia del trabajador. 
Otros hadan constar que a la 
población trabajadora tan sólo 
le era dable crecer, lo mismo 
en cantidad que v^ calidad, si 
los famosos precios de merca
do del salario dejaban margen 
para ello. Las teorías demoli
berales, pues, nada sabían de 
la condición humana del tra
bajador, de la previsión de un 
riesgo frente a la desgracia, del 
derecho a la mejora del nivel 
de vida, de la protecdón a la 
familia, eje del hogar y base 
de la ilación. El trabajador, pa
ra los teóricos sin alma de las 
economías del aSiglo de las Lu
ces», tenia menos valor no ya 
que un animal, sino incluso que 
un simple artificio.

Han tenido que ser los Esta
dos jóvenes del segundo tercio 
del siglo en que vivimos los 
que hayan recabado impres- 
criptib^emeirte la condición hu
mana del trabajador. Pero no 
una condidón al estilo marxis
ta, donde el obrero vale menos 
no ya que una máquina, sino 
que la menor pieza de una má
quina^ sino una condidón cris
tiana, con sentido de la digni
dad y de la libertad del hom
bre. Las frías economías libe
rales se han visto reemplaza
das en gran números de casos 
por sistemas politicos sedales 
de plena concienda humana. 
Salvo en la U. R. S. S. y zonas 
del comunismo internacional, 
el trabajador tiene derecho no 
ya a vivir, sino a vivir bien, a 
cubierto de sus necesidades, sin 
el temor del riesgo o del infor
tunio no ya para él, sino para 
su familia entera,

querido incluir en su plan perso- 
nalísiiTiQ a los países poco des
arrollados Industrialmente, y asi 
en los últimos años, este hombr» 
que viene a buscar unos días de 
paz y descanso en la isla espa
ñola, ha recorrido íntegra me nie 
el mundo. Y el 15 por 100 de su 
producción ha sido exportada a 
Kgipto, Turquía. Indonesia. In
dia y Africa del Sur. También 
ha construido en El Cairo un 
puente que atraviesa el Nilo, 
una central eléctrica en la capi
tal de Afganistán y ha montarlo 
una instalación nara extraer mi
neral en Australia.

También estoy trabajando en 
Brasil. Turquía, Bolivia. Marrue
cos y una fundidor.", en Grecia. 

fjas fábricas Krupp tmloron

En Quito, capital del Ecua 
dor, se ha celebrado, del 21 al 
23 del presente mes, el III Con
greso internacional de Seguri
dad Social. La Delegación es
pañola, con su Ministro de Tra
bajo a la cabeza, ha expresa
do bien claramente la posición 
de España en esta materia. El 
punto V de la Ley Fundamen
tal de 17 de mayo de 195S por 
la que se promulgan los prin- 
dpios del Movimianto Nado- 
nal establece que la comuni
dad nacional se funda en el 
hombre, como portador de va
lores eternos, y en la familia, 
como base de la vida social; 
el punto IX de la misma Ley 
hace constar que todos los es- 

‘^ñoles tienen derecho a una 
justida independiente, que será 
gratuita para aquellos que ca
rezcan de medios económicos, a 
una educadón general y pro
fesional que nunca podrá de
jar de recibirse por falta de 
medios materiales y a los be
neficios de la asistenda y se
guridad sociales. Fermín Sanz 
Orrio, Ministro de Trabajo de 
España, ha hecho saber al 
mundo del trabajo, reunido en 
Quito, las conquistas de Espa
ña en prestadones sanitarias 
del Seguro de Enfermedad, en 
la rehabilitación de inválidos, 
en los sistemas de seguros pro
fesionales, en el régimen finan
ciero de la seguridad social y 
en esta seguridad extendida 
para todos Ips trabajadores del 
campo y de la industria.

El Ministro de Trabajo espa
ñol ha expresado también el 
camino que queda todavía por 
recorrer al conjunto mundial 
del trabajo. Y allí, entre los 
asistentes, la seguridad social 
de España ha quedado bien cla
ra como ejemplo y patente de 
un sistema político que no con. 
sidera al trabajador ni precio 
de ‘mercado ni factor 'material 
de producción ni colectivo hu
mano sometido al capricho de 
las fuerzas sin alma de la eco
nomía: un sistema político que 
considera al trabajador como 
auténtico portador de valores 
eternos. 

en 1957 un negocio de 1.890 mi
llones de marcos. Hace cinco 
años escasos, el 4 de marzo de 
Í953, este hombre que asi ha 
hecho resurgir .sus fábricas, tuvo 
que firmar el Tratado de Meh- 
l©m. al que se comprometía a 
vender todas las fábricas side
rúrgicas y todas las mlna.s que 
habla po.seído su familia.

Mientras los periodistas hemos 
preferido beber whisky, Altrled 
Krupp paladea una copa de je
rez y habla pausadamente y sus 
palabras ya en una conversa- 
cí n larga nos las tiene que tra
ducir Wlrich Ahlers, residente 
ya muchos años en Tenerife.

—En nuestro país la economía 
es libre. Pero en relación con 
otras perspectivas, hav una cier

ta dirección que se sincroniza 
de acuerdo con jas más perento
rias necesidades mundiales

-^¿Iba aumentado la produc
ción en estos últimos tiempo-s?

—Enormemente, pues las nor- 
-mas modernas de producción la
cen rendir más la unidad “boín- 
bre-hora”,. Esta es la causa principal.

¿^'^®^® decirnos, señor 
Krupp, qué ganaría España v 
qué ganaría a su vez Europa con 
la inclusión de nuestro país en 
el Mercado Común Europeo’.

—Como hijo de un país que lía 
surgido, por la reunificación de 
pequeños estados, y que aflora 
en la actualidad es miembro do 
la Europa de los seis, puedo de
cirles que toda medida que sig
nifique la supresión de fronteras 
económicas, sociales e incluso 
políticas, entre lo.s distintos as
tados de ja comun|Jad europea, 
beneficia por igual a todos. Por 
lo que a España respecta, creo 
que es de los países que mayores 
beneficios podría obtener con .su 
entrada en este Mercado Común. 
Así como otros pierden relativa
mente en un principio. España 
ganaría desde el primer instante

TENERIFE EN El, OES- 
CANSO DE UN HOM.

BRE DE TRABAJO
Alfred Krupp III se muestra 

infatigable en sus respuestas .v 
en su cortesía. Pero la entrevis
ta se hace más larga de lo qué 
debe ser para quien sólo ha ve
nido a Tenerife a de.scansar. Los 
chicos del “flahs” entran en 
funciones y por unos segundos 
en los chispazos electrónicos 
iluminan la “suite”. Todavía co
mo si no tuviera prisa, Alfricd 
Krupp nos dice que del paisajo 
tinerfeño el prefiere las Caña
das dei Teide.

—Oreo—añade—^que lo más pri
mordial en Tenerife es la Natu
raleza. Después, la tranquilidad 
que aqu! se respira. El turista 
puede ir y venir a sus anchas y 
esto es muy importante. Ustedes 
deben de conservar esa tónica, 
pues al turista, en general, It 
gusta que no le traten corno » 
tal, sino como a uno más del 
país en que evcntualmente vivo. 
Eso es delicioso y he podido 
apreciar que aquí ocurre asi. 
¡Consérvenlo!

Y Krupp, que ha recorrido la 
isla integramente, que gusta de 
hablar con lo.s campesinos de fi
tas tierras y conocer sus cos
tumbres, nos dice ahora ya oirá 
vez en castellano:

—Es bueno el vino de este 
pueblecito cercano de VHaflor. ) 
es bonito, además, su nombre. 
¡Todo es bonito aquí! Y para un 
nombre tan abrumado por 
trabajo como yo esto es un ver
dadero paraíso. Pero no puedo 
estar mucho tiempo. Otra vez a 
correr el mundo, allí donde ha
ga falta montar una factoría > 
se la encarguen a la casa RruPP 
La vida del hombre es trnbaio. 
y Alfried Krupn un auténtico y 
fabuloso per.sona.1e de nucstn 
época, se queda contemplando 
puesta de sol que ya se ditnmi* 
na en sombras sobre la ciudad

Juan María'. ARE ABAL 
(Desde Tenerife, especial 

para EL ESI’AÑOL”-)
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DE GAULLE SE HA REUNIDO CON
LOS “CEREBROS” DEL EJERCITO

SE PROYECTA UNA ESTRUCTURA MAS MODERNA, AGIL

Y EFICAZ DE LA ORGANIZACION MILITAR FRANCESA
TODOS los corresponsales en Pa- 
^ rís han llamado la atención 
wre ciertas reuniones manteni- 

por las autoridades francesas 
«n torno de una reorganización 
’’“litar en trance, al parecer, de 
P^ del papel a la realidad in- 
^wiatamente. Los periódicos no 

dejado, por su parte, de re- 
^er estas noticias con negrita y 
gandes titulares. ¿De qué se tra- 
iA ®5 ®“^ ^ parecer se han ce- 

®®“ ^^ propósito ptoto- 
n« ?'^^®’ “^ ^a» sino dos reunio- 
“^La primera, prendida por el 

general De Gaulle, congre- 
i^,~* ® ’’Ministros del Ejército y 
A^tos Exteriores—no se olvide 

^ expresión clásica, 
S' güeña es la politica continua- 

^n??’' ^’^Q® medios...»—, al jefe
'^^^ Estado Mayor de los 

rti Gi^’ general Ely; a los jefes 
e los Estados Mayores de Tierra 

L,^®’ S^iierales Zeller y Jou- 
1(» «j ^°® ^®I Estado Mayor de 
1^1 ^^erios de Defensa Nacio- 
i^niL^ Marina, almirantes 0a- 
Wn 17 Nomiy, y a Pranxds Pe^ 
Atís4,.- ° ^’^misario de la Energía 
nu^„ ’ **’*® ®^” ^a nueva arma 
^J^ar no cabe tratar ya nada

serio y decisivo sobre la guerra.
Tras de esta reunión, sin duda 
trascendente se verificó, dos días 
más tarde un Consejo de Minis
tros para estudiar las reformas 
en cuestión

UNA ESTRUCTURA NUEVA
DE MAYOR EFICACIA

Se comprende que no se sepa o 
por mejor decir, no se haya indi
cado oficialmente más sobre es e 
tema capital. El momento de la

O

gran transformación de dos Ejér
citos está planteado exactamente 
no sólo para Francia, sino para 
el mundo entero, en este mismo 
instante. Los progresos de los ar- 
mamentos novísimos —los nuclea
res y los cohetes de modo esen
cial- obligan, en efecto, a una 
revisión a fondo del problema or
gánico miUtar. Francia no puede 
estar ausente de esta renovación 
general y, efectivamente, desde 
hace tiempo viene tanteando y 
experimentando nuevos métodos.

aidistas del Ejército francés 
estilan por la avenida de los

Campos Elíseos
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La propia condición del jefe d'ci 
Gobieimo francés y las circuns
tancias de la guerra en Argelia 
harían, por otra parte, obligado, 
tanto más que oportuno, el aná
lisis de la situación militar fran
cesa del momento,

A través de los informes no ofi
ciales —naturalmente— se cree 
vislumbrar algo de lo que preocu
pa, en este mismo instan e, en 
las altas esferas políticas y mili
tares galas. Francia quiere expe
rimentar pronto su primera arma 
atómica. Francia necesita am
pliar urgentemente sus gastos mi
litares. Un crédito suplementario 
de 120.000 millones de francos pa
rece indispensable. Los que pare
cen conocer algo de los propósitos 
actuales hablan de más incluso. 
Serán precisos esfuerzos enormes 
para modernizar el Ejérci'o galo. 
Es comprensible. El presupuesto 
para el año próximo implica ya 
nada menos que el incremento del 
capítulo de gastos de defensa de 
un billón cuatrocientos^ mil millo
nes de francos a un billón quinien
tos sesenta mil millones. La dife 
rencia entre ambos presupues os 
son algo más de los 120.000 millo
nes de francos que sa van a soli
citar en seguida.

Otro tema de preocupación na
tural para el Gobierno francés es 
Argelia, ¿a situación allí, sin du
da alguna, ha sido últimamente 
mejorada. Pero no resuelta defini
tivamente. En Argelia ha ocurri
do, al subir al Poder De Gaulle, 
un fenómeno psicológico caracte
rístico que recuerda al que tuvo 
lugar en Marruecos tras del golpe 
de Estado del general Primo de 
Rivera. La agitación súbitamente 
se aplacó. La «Dictadura» en Es 
paña aprovechó el momento pa
ra terminar pronto con el pro
blema militar de la pacificación. 
No hay duda que, por caminos 
más o menos diferentes, el gene
ral De Gaulle quiere aprovechar el 
instante para conseguir una paci
ficación definitiva del mismo 
modo.

Pero en los planes del Gobierno 
de París hay más proyectos aún 
para el futuro. Se aspira, siguien
do la corriente moderna de la 
técnica de la productividad a ana
lizar a fondo los gastos militares 
y evitar los «bancos pintados», a 
fin de que toda inversión en el fu, 
turo sea plenamente justificada y 
eficaz. Se habJa, en fin, de lo que 
en el viejo argot de los informa
dores se llamaba «combinación 
militar», que por circunstancias 
diferentes afectaría esta vez a 
personalidades destacadas en los 

últimos acontecimientos. Quizá el 
general Massu, por ejemplo, vaya 
al Africa negra y el general Cogny 
retorne a sus actividades milií ares. 
En fin, todo un cúmulo de nove
dades de mayor o menor interés, 
pero que afectarán algunas pro- 
fundamente a la eficacia militar 
francesa, cuestión ésta ya de por 
sí, sin duda alguna, trascendente.

¿Cómo va a organizarse el Ejér
cito francés en el futuro? He aquí 
el tema central y fundamental 
que acaba de plantearse el Go
bierno de París, En líneas genera
les, como corresponde a esta in
formación dirigida al gran públi
co, el Estado Mayor prevé una es
tructura nueva, más eficaz, más 
ágil, más a tono con los medios 
y, sobre todo, con las armas ac
tuales. Se trata de romper defini- 
tivaménte con el modelo clásico, 
con la organización más o menos 
dimanante de la última gran gue
rra, para hacerlo todo de nuevo, 
como si se partiera de cero, pen
sando únicamente en la guerra de 
mañana.

TODO COMIENZA EN 
NAPOLEON

La guerra moderna tiene así sus 
orígenes en Napoleón. Fué la ■na
ción en armas, como decimos, pe
ro también el servicio militar obli
gatorio, un «descubrimiento» pru
siano por cierto, que Francia, por 
las circunstancias de aquella in
coante lucha de constantes y su
cesivas coaliciones, debió de des- 
arroHar hasta el límite. Napoleón 
creó al moderna Infantería y las 
«líneas de tiradores»; la Caballea
ría ligera y pesada y, sobre todo, 
la Artillería, con aquel famoso 
material Gribeauval, con sus pie
zas de cuatro, de ocho y de doce 
libras, lanzaban sus balas redon
das hasta 1.500 y aun 3.000 metros 
de distancia.

El moderno Ejército francés 
parte de aquí. En 1870 opone a 
los germanos sus fusiles mcdelo 
1857 y «Ghassepot» y el cañón ra
yado. ¡Un cañón impotente, 
que hacía desesperar a Honora! o, 
el héroe de Zola en «La Debácle», 
porque no lograba alcanzar a los 
alemanes, que tenía enfrente, 
nunca! En 1873 los franceses 
crean- su cañón de 75, una gran 
pieza, pero nunca lo que diríamos 
ahora «el arma absoluta», como 
por entonces llegaron a imaginar- 
se nuestros vecinos. Cuando la 
primera guerra mundial estalló, 
Joffre movilizó un Ejérci'o inte
grado por 1.875.000 soldados. Aquel 
Ejército inicial de la primera gran 

guerra —¡curiosa cosa!— estaba, 
sin embargo, más cerca del Ejér
cito napoleónico de un siglo antes 
Sue del Ejército francés mismo dd 
nal de la conflagración, apenas 

cuatro años más tarde. Y es que 
en 1914-18 termina una gran eta
pa militar, como terminó tanta 
otra cosa del mismo modo tam
bién. Durante esta contienda dis
minuye el porcentaje de la Infan
tería y se reduce notoriamente el 
de la Caballería; aumen'a el de la 
Artillería y surgen la Aviación y 
los carros de combate. Es todo 
una revolución. He aquí, sencilla
mente, la diferencia de una divi
sión de 1914, al comenzar la gue
rra, con otra división en 1918, cua
tro años más tarde apenas, cuan
do llega la paz. Según el modelo 
ademán, estas dos divisiones eran 
articuladas por un Es? ado Mayor, 
pero la importancia de éste ha
bía aument ado mucho. En cam
bio, el regimiento de Caballería 
que tañía la primera queda re
ducido a un simple escuadrón en 
la última. La Infantería misma, 
en vez de cuatro regimien’ os, se 
limita a tres. Se pasa asi de la di
visión cuaternaria a la ternaria, 
La Artillería, orgánioamente, sl- 
gue siendo análoga en ambas divi
siones, pero los calibres y la efi
cacia de la última son mucho ma
yores. De dos compañías de In
genieros se pasa así a dos bat allo
nes de Zapadores y de Transmi
siones, mientras que se multipli
can también notablemente los de
más servicios.

Antes de Napoleón, la unidad 
superior era la brigada. Napoleón 
creó la división, el cuerpo de Ejér. 
cito y aun el Ejército. En la pri
mera guerra mundial surgió la 
gran unidad superior entre todas: 
el grupo de Ejércitos. Los gran
des efectivos imponían así su ley. 
Pero las cosas no pararon aquí.

UNA MOVILIZACION 
GIGANTE

La segunda guerra mundial es
talló en 1939. Francia movilizo 
de golpe 5.250.000 hombres; Ale
mania, 5.500.000, pero cuando la 
guerra terminó tenía esta nación 
sobre las urinas 13 millones. In
glaterra disponía en 1945 de 
4.500.000 soldados; los Estados 
Unidos, ocho; Rusia, ¡veintidós! 
En total, durante la última gran 
guerra se movilizaron alrededor 
de 93 millones de seres huma
nos —más de tres veces la pobla
ción de España— entre el frente 
y la retaguardia; para nutrir al 
Ejército combatiente, al del tra
bajo y al de la producción.

En la primera guerra muridial 
la potencia de fuego de la 
tería se había decuplicado mer 
ced a las armas automáticas En 
la segunda guerra mundial el ly- 
sil fué en gran parte desplazado 
por el incremento de la dotaciw 
de las armas automáticas. La p^ 
tencia de la Artillería se acrecen 
tó cotn las cargas huecas, 
rros desplazaron al cabaHo. ^j 
«bazooka» surgió contra los fo
ques. La Aviacián lo avasalló toco. 
Y aparecieron los primeros con 
tes —las «V», uno y dos— Y 
armas atómicas. Todo parecía 
desbordado. En la paz, en esta P^^ 
solamente aparente en 
mos nuestra diaria inq'uletua a 
momento, de las armas atómicas
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se ha pasado a las de hidrógeno, 
y de las «V» originales alemanas, 
a Jos grandes «missiles» de hoy 
día, de alcance intercontinental, 
y empeñados ya en alcanzar con 
sus proyectiles incluso la Luna. 
Se comprende así que el arte de 
la guerra, cada vez menos arte y 
más técnica, ha sido rebasado en 
sus concepciones tra dicionales y 
clásicas. Los Ejércitos de la últi
ma gran guerra se les antoja a los 
técnicos hoy tan desactualizados 
como los de Molíke o los de Na
poleón.

y Francia, como todas las Pa
lencias, se ha planteado el pro- 
bjema. No se olvide que, se quie
ra o no se quiera, el Occidente tie, 
ne delante de sí un nesgo claro, 
y que en este Occidente, Francia 
ocupa un lugar lleno de posibili
dades, pero lleno del mismo mo
do de riesgos y peligros. Francia, 
se ha dicho y es verdad, es como 
una.colosal plataforma giratoria 
que une y relaciona todas las 
grandes rutas del Oeste europeo ; 
por la gran llanura central de 
Europa se penetra en Francia, en 
efecto, para alcanzar el mar del 
Norte e Inglaterra misma. Por los 
Alpes se enlaz?. con Italia y por 
el istmo pirenaico con la Penín
sula Ibérica. El Mediterráneo y 
el Atlántico bañan, a su vez, las 
costas francesas.

Prescindiendo de todo detalle 
técnico, que no cabe ni es menes
ter aquí, digamos al lector profa
no que la primera realización, por 
así decirlo, francesa en orden a su 
reforma militar cabe hallaría en 
la creación de las unidades «Jar 
veloU, experimentadas en el Cam
po Stetten, con fortuna, hace cua
tro años. Se trata de una unidad 
muy móvil, motorizada y mecani
zada. Surgió así la División Me* 
cankada Rápida —D. M. R.—, sin
gularmente adaptada a la guerra 
atómica. Pero los acontecimientos 
de Argelia, que fueron a este res
pecto una continuación de los de 
Indochina, crearon otra serie de 
preocupaciones más apremiant es. 
Francia hubo de incrementar no
tablemente sus efectivos en el 
Norte de Africa, en donde la lu
cha tomó desde el principio un 
sollo singular, entre guerra de 
^irruías, revolucionaria y psico
lógica. En la última primavera, 
sm embargo, el Ejército francés 
ha experimentado una nueva 
^an unidad. Tuvo lugar esta ex
periencia en la llamada «Opera
ción Foudre». Ya el nombre dei 
ejercicio adelanta lo que esta 
nueva división es. Se trata, en 
efecto, de una gran unidad orga- 
hf^a para batirse con arreglo a 
« os principios impuestos por la 
«ética atómica: extraordinaria ü- 
s^a, suma movilidad y capaci
tad de descentralización máxima.

LA BATALLA FUTURA
'^hcticos, en efecto, prevén 

VA ^'hUa futura como algo nue- 
No se tratará ya de concen- 
^J^Pas- En realidad, la histo- 

^ ^^® siempre consta- 
®^*^ evidencia; cada vez 

^ ®® ^*’^ f^^ adelgazan-
P^t-que a medida que las 

se han hecho más eficaces 
tJy ^^ diferencia no existe en- 
J® W simple espada y una ame- 
^^ora!—se ha Ido reduciendo 
dn ^® hombres por metro 

®*^ ^h- última gran gue- 
ft^J^ calculaba preciso uno. Uno 
haS?^ bastaba. Mañana no 

•™ falta ni eso. Enormes espa-

Para salvar obstáculos se utiliza el puente «Gillois». He aquí 
Ia primera f^e de la operación de este nuevo ingenio francés

i

El puente «Gillois», tendido. Sobre él pasa un tanque galo

cios vacíos surgirán en el cam
po de batalla, dilatado en extre
mo. Las unidades, e incluso los 
hombres, se distanciarán suma
mente entre sí. Es el medio efi
caz únicamenté posible para evi
tar bajas contra los modernos 
proyeotiles nucleares. Otra carac

terística de la batalla de mañana 
será la desaparición de los fren
tes estables, tal corno se han co 
nocido hasta aquí. Habrá zonas, 
eso es todo, amplias, profundas, 
en las que pululan, siempre en 
movimiento de un lado para otro, 
las tropas.

En Argelia, tropas francesas en una operación de recono
cimiento
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VICTOR DE
Los edificios, las aulas, los 

laboratorios, los centros de 
investigación o de experiencias 
son letra muerta o, a lo más, 
fábrica sin vida, si dentro de 
ellos no existe una comunidad 
de hombres jóvcTies no sólo con 
espíritu de estudio, sino con 
idea de servicio, de destino, de 
misión concreta de la Patria. 
Hace veinticinco años, noviem
bre de 1933, José Antonio Pri
mo de Rivera fundaba, encua
drado en Falange Española, el 
Sindicato Español Universita
rio, el primer Sindicato, en lo 
cronológico, de lo que luego se
ria árbol profundo y magnifico 
de la realidad sindical españo
la. El Sindicato Español Uni
versitario, noviembre de 1933, 
hoy hace veinticinco años, na
da por necesidad inaplazable 
de salvar aquella Universidad 
española, propicia a la algara
da, al interés personal, a la 
turbia maniobra, al nefando 
servido del comunismo. Fren
te a aquella situadón, fomen
tada y azuzada por los agentes 
del comunismo internacional, 
los jóvenes universitarios de 
Falange Española alzaron su 
bandera: la bandera de la in
conformidad, de la esperanza, 
del sacrificio, de la unidad ebe 
la Patria. Porque la unidad de 
la Patria está en todos y cada 
uno de los campos de la acti
vidad del hombre. Y el estudio, 
las conquistas de la investiga
ción, la potencia de la inteli
gencia tienen que mirar corno 
objetivo primero a esa unidad 
y a esa grandeza de la Patria.

Por ello nabió el S- E. U. Un 
S. E. U. que dió después legio
nes de soldados al mando de 
Francisco Franco, Generalísi
mo y Capitán de España; un 
S. E. U. que dió- más tarde vo
luntarios para una División 
que combatió al comunismo en 
su misma tierra- Esa fué su 
medalla guerrera bajo el cisne 
blanco del emblema, Y cuando 
llegó el momento preciso, el es
píritu de unidad pasó íntegro 
di simple terreno del estudio.

En el año 1939, Año de la 
Victoria, la Universidad espa
ñola abre nuevamente sus 
puertas a todos los estudian
tes de España. Llama- otra 
vez- a la juventud, a una ju
ventud todavía con el calor del 
fusil en la mano, pero a una 
juventud ya unida, sin fisuras, 
Y el S. E. U., entonces, se de
dicó a la paz. Y en la paz tam
bién alzó su triunfo.

Si la historia se recordase 
por lo material,, el Sindicato 
Español Universitario presen
taría, a esa juventud universi
taria, un resumeii jamás cono
cido en la enseñanza española. 
El S. E. U. ha sido el vehícu
lo por medio del cual el nuevo 
Estado español ha recibido su
gerencias, proyectos, ponencias 
e informes que han cristaliza
do, por ejemplo, en el S^9nro 
de Enfermedad para los estu
diantes, en el régimen de Pro
tección Escolar de becas y ayu
das al universitario, en los in
tercambios con estudiantes o 
centros del extranjero, en la 
reforma y mejora de los planes

ORO
de enseñanza, en la erección 
de Colegios Mayores, Comedo
res Universitarios. Facultades 
de nueva planta, en la forma
ción de esas promociones de 
alféreces de complemento con 
la estrella dorada de seis pun
tas en la bocamanga, como la 
llevaron sobre el pecho otros 
seuistas, alféreces provisiona
les de una guerra victoriosa.

Este es el S. E. U. de hoy. Si 
en sus filas está presente la 
sensibilidad ante los problemas 
de España, como decía el Cau
dillo, en ellas está también, vi
goroso, el espíritu solidario de 
ser hombres e inteligencias de 
una misma empresa. La juven
tud, el esfuerzo y el calor de 
los universitarios españoles en 
miras a una política nacional 
española, a una política al ser
vicio de la colectividad, de la 
unidad y de la grandeza de la 
Patria, sigue en pie tan pode
rosa y tan viva- como la tuvo 
Jósé Antonio Primo de Rivera 
cuando fundó el Sindicato Es
pañol Universitario. Y además, 
desde 1939 a 1958, en las aulas 
y en los laboratorios y en los he
miciclos construidos de nueva 
planta sobre lo que un día fue
ra terreno de combate, el Sin
dicato Español Universitario da 
a la Patria, en aras de su for
taleza, de su grandeza, de su 
unidad y continuidad política, 
míevos científicos, catedráti
cos, investigadores, hombres 
para el mando y para el servi
cio de España. Este es hoy su 
Víctor de Oro.

Los franceses, pensando en ese 
futuro, proyectan una novísima y 
radical organización militar. Uni
dades mecanizadas —esto es, ve
hículos provis' os de orugas, siete 
u ocho veces más oaros que los 
que tienen ruedas— derivadas del 
carro tipo «AMX-13». De este ca
rro derivan, desde el vehículo de 
mando hasta el apto para trans
porte de tropas, de armas antiac 
reas, de artillería de «bases de 
105, etc, además de carros de com
bate, Todo un armamento nuevo, 
eficaz, ágil, rápido, aunque caro, 
muy caro, como hemos apuntado 
arriba. ¿Pero os que la derrota ré
sulta más barata?

La nueva división francesa 
—^D. I. M.— consta de cinco ba
tallones en vez de los nueve que 
tenía la anterior, pero en realidad 
es mucho más eficaz. Tiene, en 
efecto, cien secciones de fusiles, en 
vez de ochenta que tenía la an i- 
gua. En vez de doce planas miayo- 
res quedan cinco, lo que es, des
de todos los puntos de vista, mu
cho más conveniente. Ec;oncmiza, 
por tanto, la D. I. M. personal; 
aumenta la eficacia del fuego; su 
poder de destrucción; es más li* 
gera y ágil, y, por añadidura, in
corpora a los cinco batallones ci
tados —que recuerdan la organi
zación de las divisiones pentómi 
cas americanas— el llamado regi
miento o unidad Interarmas. In
tegran éste una compañía de apo

yo, con morteros de 120; autoame- 
tralladoras sobre vehículos de seis 
ruedas, mientras que los morteros 
de 81 se ceden a las compañías 
de los batallones citados. Compo
nen también la mencionada uni
dad una compañía, de armas tele
dirigidas (cohetes) y carros lige* 
ros de combate «AMX-13». Cada 
batallón tiene el apoyo de dos ba
lerías de obuses de 105, Por tanto, 
la nueva división es muy potente 
en fuegos.

Como en el campo de batalla 
futuro exis* irán enormes espacios 
vacíos para operar en ellos, se 
crean las llamadas «patrullas de 
combate», provistas de vehículos 
blindados, muy rápidos, de reco
nocimiento —E. B, R,— con ar i* 
Hería de 75, muy veloces y de gran 
autonomía. Añad.a, en fin, el lec
tor, para darse cuenta de lo que 
es una unidad de este tipo, un 
grupo de carros medios. Los fran
ceses no parecen muy seguros de 
que los carros pesados, superiores 
a las 35 toneladas de desplaza
miento, tengan mucho que hacer 
en la batalla futura.

Has'a aquí la organización de 
estas D. I. M. —Divisiones de In
fantería Mecanizada—> que hay 
que interpretar como unidades 
adecuadas para la lucha prevista, 
que se librará en enormes exten
siones, constituida, en realidad, 
por múltiples y pequeños comba
tes, pero muy violentos y rápidos. 

en los que las armas automáti
cas, el cañón, el carro, los morte
ros y la aviación lo dirán todo. 
Algo así, en fin, si vale el contra
sentido. como un verdadero caos 
organizado.

La guerra ha cambiado de ar
mas. Luego es natural que tam
bién de procedimientos y de tác
tica. La iniciativa de los hombres 
lo van a decidir, junto cen su 
arrojo, todo. Al mando no le que
dará más misión —y no es ®Ua« 
ciertamente, pequeña^— que ar i- 
cular esta acción múltiple, inter
mitente, pero siempre viva, agi
tada y rapidísima. La batalla será 
así. Todo lo contrario de la bata
lla clásica, regular, metódica, con 
largas órdenes escritas, preceptos, 
artículos y apartados. La batalla 
en la que la Infantería lograba, 
reptando, acercarse al adversario, 
sin contar el tiempo exigido en la 
empresa, deja paso a esta ot^ 
batalla librada a gran velocidad, 
alocada, desconcertante ella tam
bién, en fin, signo de los tiempos. 
Pero no cabe opción. Más que 
nunca es verdad, en la táctica mi
litar, el principio de renevarse 
morir. Porque, eso sí, la batana 
de mañana será a vida o muerde, 
Apenas si quedarán en el bando 
derrotado supervivientes. Ni prr 
sioneros. Será la batalla de todo 
por todo.

Naturalmente, el proyecto trea- 
cés de nueva organización mili'
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tar ha causado, no más que anun
ciado. una verdadera conmoción 
en la opinión pública. El minis* 
tro de Defensa, Guillaumat, ha 
debido, al efecto, hacer algunas 
declaraciones con este motivo. 
Ciertas preocupaciones o rumorea 
circulados últ imamente. con in
tenciones más o menos claras, 
han aludido al problema de las 
deserciones. En eíecco, la cuestión 
es importante porque es un ba
rómetro este tema de la moral 
castrense. Sin embargo, Guillau- 
mat ha tranquilizado a la opi
nión afirmando con su autoriza
da explicación que las desercio
nes sumaron 570 en marzo de 1956, 
pero que se redu.]eron a 80 en oc
tubre último. El minis'.ro ha de
bido de aclarar también que la 
amenaza que pesa sobre las fron
teras francesas es la razón que 
obliga a mantener grandes con
tingentes de soldados en filas. Si 
mejorarán las circunst anclas ex
teriores y disminuyera la tensión, 
ha añadido, naturalmente, dismi
nuirían también los efectivos. Por 
último, el ministro confirmó la de
cisión francesa de probar mía 
bomba atómica en «las próximas 
semanas». Las instalaciones de 
Marcule han constifuído mi éxito.

Una de las preocupaciones de la 
opinión francesa en este instante 
es, ciertaraente, la de los efecti
vos, aludida, como se ha dicho 
arriba, por el ministro, señor Gui
llaumat. Naturalmente, en Fran
cia agradaría que la eficacia de 
los nu'evos armamentos permitie
ra reducir notoriamecnte los cupos 
de soldados. El minis-ro ha sido 
cauto, como se ha visto, en la res
puesta. Pero, en realidad, ¿qué 
otra cosa podría haber dicho? No 
depende de Francia, ni de ningún 
país occidental, el disminuir su 
esfuerzo militar en efectivos o en 
material, sino de Rusia. Y mien
tras ‘que el Kremlin no desista de 
sus modos y de sus maneras, cual
quier concesión a este respecto se
da,. naturalmente, suicida.

En todo caso, los nuevos arma
mentos han permitido en diver
sos países disminuir los efecti
vos. Tal es, en efecto, el caso ge- 
beraJ, Los mismos Estados Uni
dos, Bélgica incluso, a última ho
ra. se han lanzado también por 

mismo camino. Las democra
cias obedecen a la presión de la 
opinión pública, y ésta gusta de 
^Pos .permanentes reducidos y de 
wtación del tiempo en filas. En 
Inglaterra el camino emprendido 
es Idéntico.

Ahora la Gran Bretaña se dis
eñe incluso a dotar a sus solda
dos de un uniforme rnás elegante, 
y según el informe de la «Comi
lón Qrigg», piensa revisar perió- 
dicaimente —cada dos años— los 
emolumsntos del personal militar 
Pwa atemperarlos al costo de la 
vida. 'Pero Inglaterra aborda una 
’jornia más a fondo en cuanto 
« 'Personal. Sólo Albión acepta el 
servicio militar obligatorio cuando 
*1 riesgo es extremo. Y ahora, 
^^tnque no deje de cemirse real
mente el peligro sobre el Oeste. 
Wone que las nuevas armas la 

permitir, sin grave daño, 
retornar a su sueño de siem- 

^^ ^®^ «ejército mercenario». 
^Qel «soldado profesional», en vez 
S .rec^sHtarlo obligatoriamente.

Qtie también anda ahora 
*™^o, como decimos, 'por los mi.s- 

derroteros, si no tanto, sí as- 
a reducir los cupos y síngu- 

lamiente el tiempo de pennanen- 
cia en filas, cempensando la bre 
vedad del servicio militar en -tiem
po de píz y los reducidos cupos 
citados, con el alistamiento de 
mercenarios, de soldados de ofi
oio, unos —'los más bécniicosj— por 
largo período, y los demás, por pe_ 
ríodoe 'de permanencia más corta. 
Tal parece ser la tónica imperan 
te de modo general en el mundo 
entero. De hacer caso a los pro
pios rusos, en la U. R. S. S. mismos, 
se .están reduciendo los efectivos, 
a medida que el equipo militar se 
moderniza. Pero, ¿será verdad?

En los Estados Urndos las pre
visiones presupuestarias asieran 
a reducir el Ejército de 900.000 
a 870.000 para la primavera pró 
xima. Se argumenta también 
aquí —en donde las razones fi
nancieras pesan poco porque el 
Tío Sam es rico— que el incre 
mentó de la potencia de fuego o. 
por mejor 'decir, destructora de 
las armas nuevas permite mirer 
semejante reducción sin riew* 
Pero el Ejército no gusta del pío 
yecto. No está seguro de que tal 
afirmación sea exacta. Y, al re
vés, la supone un mito. Los mili’ 
tares yanquis —ai contrario-— 
quisieran tener un millón de 
hombres sobre las armas en los 
cuarteles. El secretario del Ejérci
to, Wilber M. Brucker, ha mani 
festado, ,por su' parte, que está de 
oidido a seguir luchando .para au 
mentar los 'efectivos. «La decisión 
de reducir el personal —se ha di 
cho en un informe autorizado— 
en razón del aumento de eficacia 
de, las armas, es insensata, señor 
llamentc porque el enemigo no si
gue dioho razonamiento. En efec
to, en Wáshington no creen ds- 
masiado en la disminución de los 
efectivos soviéticos. Los últimos 
datos que se tienen en el Estado 
Mayor americano es que el Ejér
cito soviético tiene, al menos, «dos 
millones y medio de hombres so
bre las armas». Eh el Pentágono 
se piensa que además los efecti
vos precisos para las armas atómi
cas y clásicas —ya que estamos 
en momentos ids transición— tie
nen que ser importantes. Añaden 
que estas nuevas armas —atómi
cas, cohetes, etc.— requieren mu- 
■dhe personal técnico y, por tanto.

el funcionamiento de numerosas 
escuelas, campos de experimenta
ción, .polígonos, depósitos, etcéte
ra, que exigen mucho personal. 
En fin, los m-ilitares americanos 
no están inclinados en modo al
guno hacia las reducciones. Cierto 
que la política manda. Pero, a la 
postre, es probable que no les fal
te a aquéllos la razón.

EL TRIUNVIRATO
ATLANTICO

Otro tema llevado a la actuali
dad militar por Francia as la or
ganización .da la N. A. T. O. En 
efecto, es sabido que el general De 
Gaplle ha sugerido la organiza
ción de lo que sencillamente se ha 
llamado un «triunvirato» pora re
gir 61 Pacto del Atlántico. Un 
triunvirato integrado por los Es
tados Unidos y por Inglaterra, 
además de, naturalmente, por 
Francia misma. Quizá ésta no sea 
la interpretación exacta del pro
yecto del general francés. Pero 
en el fondo sí que parece’ ser 
ésta su idea. No ha agradado en 
mocío alguno esta sugerencia del 
jefe del 'Gobierno galo. Es verdad 
que en la N. A. T. O. se inte
gran potencias poderosas y otras 
que lo son menos, incluso que ca
recen de potencial militar alguno. 
He aquí el caso de Islandia, mera 
expresión geográfica en el Pacto. 
Tampoco Luxemburgo, natural
mente, es potencia 'poderosa. Pero 
entre las potencias que se han 
apresurado a eponerse a la inicia
tiva de París está Alemania, que 
d'ertamente no es un sumando 
nulo. En efecto, sobre el enorme 
valor potencial de esta nación, so
bre la importancia clave 'de su po
sición geográfica, queda por con
siderar .su gran impulso para ar- 
marse. por cierto también, Alema
nia que había pensado en organi
zar 12 divisiones, ha decidido 
constituir en su lugar 34 brigadas 
mecanizadas y acorazadas, como 
más adecuada aportación a la de
fensa del mundo libre. Sin duda 
alguna, la N. A. T. O. haría bien 
en reorganizarse. Su est ruetur a no 
conviene a las circunstancias del 
presente. Pero este problema es 
distinto ai planteado probable
mente por De Gaulle.

HISPANUS
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La Lenna; antigua empieza en el Arco de la Villa,, en recovecos de claroscuro

LA REALIDAD DE HOY SOBRE
LA PATINA DEL TIEMPO

FÁBRICAS PARA NUEVAS INDUSTRIAS
y UNA TIERRA QUE DA SUS FRUTOS

Sobre los viejos mnros de Santa Ciará campean las amias 
del duque de Lerma

SE cruza el Arco de la Villa y 
atráís queda el ruido, la ca* 

Tratera general de Madrid a 
Promcla, las antiguas posadas 
castellanas con soportales con co
lumnas carcomidas de madera, 
la fábrica de harinas. iPasando el 
Arco de la Villa arranca la Calle 
Mayor, empinada y empedrada. 
Y comienza la paz. Ün ambiente 
de quietud señorial por donde 
flota la sombra del Duque de 
Lerma, que iparece algodonar al 
pueiblo entero en un silencio 
fructuoso, trabajador. Porque en 
la Calle Mayor asoman sus ojos 
los escaparates -de los comercios 
montados con un gusto y una 
avanzada Idea moderna, que com- 
trastan con el resto de las casas 
do la caille.

A Lerma la hicieron los Du
ques de Lerma. Ellos escogieron 
sitio y el pueblo ha seguido vi
viendo junto a los Duques, al 
Íado de sus recu-erdos ly su pa
lacio, llas iglesias que levantaron, 
la Colegiata, a ila que un día 
Paulo V concedió la dignidad de 
-tal y que contaba con un abad 
mitrado y veintitrés sacerdotes. 
De los orígenes de Lerma poco 
se sabe. En el siglo Xil, Alfon
so Vil la .repobló de hombres, de 
árboles y de casas. Durante el 
siglo XIII perteneció al turbu
lento Nuño Núñez de Lora, que 
batalló en 1270 contra Alfonso X 
y luego intervino contra Fernán- 
do IV y Alfonso XI. Poco nías 
se sabe de los tiem pos primeros 
de esta villa. Lo que sí æ sabe 
es que lois Duques supiero'n ele* 
gir el sitio. Llegando desde Bur
gos por la carretera que lleva a 
Madrid se ve la loma en la que 
se asienta la Colegiata. Por «1 
pecho de la loma abren sus bocas 
los bodegas, que esconden su san
gre roja en la tierra. Un poco 
más allá el río Arlanza —a^® 
fresca y buenos cangrejos—. P®’ 
rece toda una ironía. El vino 
junto al río. Pero nadie pen^ 
en Lerma en casar a dos 
mentos- que de por sí, para estas 
gentes nobles y de una sola y^- 
de por siempre tienen que vivir
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La mole de la Colegiata se yergue sobre las tierras de labrantío y el canal de Arlanza

divorciados. La visita a las bo
degas de Lerma es una obliga
ción tan sagrada como lo es ad
mirar la estatua del Duque en la 
Colegiata o comprar las famosas 
“M”, de fabricación casli casera. 
Pero vamos a dejar estas visitas 
para después, para el momento 
en que el calor nos lo obligue, 
cuando el recorrido por el pue
blo nos lleve hacia la fresca mar
gen del río, allá 
píos dal vino.

junto a los tern-

PASEO 
LA

A TRAVES DE 
HISTORIA

Cuando se liega a. Lerma y se 
desciende del coche de línea que 
llega de Burgos, nada más ba
jarse y mientras se estiran las 
ipiemas leyendo el rótulo del bar 
que abre su puenta Junto a la 
carretera, frente a los antiguos 
mesones, podemos también ve!' 
un letrero anunciador de que es
tamos en este pueblo burgalés. 
Es un rótulo curioso: cada letra 
en un azulejo grande, como los 
de las calles de las ciudades de 
Córdoba o Sevilla. Me extraña 
este parentesco anda! uz y esta 
muestra lejana de una cerámica 
que nunca ha existido por aquí. 
En el bar, aparte de «ervirme un 
W-fé, por eso de que uno llega 
con el frescor de 'la mañana y 
sin desayunar...

—Pues no sé. Siempre hemos 
visto el letrero, pero nadie sabe 
por qué lo pusieron.

Para entrar en lo que es el 
pueblo hoy que cruzar la Puerta 
de Piedra. Junto a la carretera 
hay ahora una moto coa ma
trícula inglesa. Los coches de to
das las nacionalidades pasan ve
loces haóia Francia o liada e. 
centro de España, Todo contras
ta con el convento de las ma h -s 
carmelitas, que se levant.a e 
frente de la Puerta de Piod.^a E^ 
tal-'un “paJomarcito” de I s que 
Santa Teresa sembré» por medía 
Es'paña, y que sus hij.;s lían ido 
construyendo después. Dei tr- d*- 
ia iglesia hay una o-jmri ai si
lenciosa que invafie ’'id > i ■•m- 
Plc, del más simiipl'- e-ti » , ar-

de la Villa es actual-

El palacio de los

mente la cárcel del pueblo OArcel 
como muchas de las que hay por

En altares laterales, 
devociones carmelita-

por nada, 
todas Ias 
ñas.

El Arco

duques de Lenna, de clásica estampa 
castellana
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Frente a los soportales de la plaza de José Antonio, él. mo
derno templete de la música

i ¿5 a

mcUtano, .si de estilos-arquitectó
nicos podemos hablar mentando 
a e.sta Orden. La iglesia está de
dicada a la Anunciación, de la 
cual hay un cuadro en el alítar 
mayor que no llama la atención
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La recoleta y sobria iglesia tie San Juan

tantas cabezas de partido judi
cial en España. Una cárcel soli
taria, para la cual la visita de 
un penado es una sorpresa gran
de. r>e allí nace la Calle Mayor. 
De la que el Diccionario de Ma
doz decía en el año 1847 que era 
una calle empinada, limpia y bien 
empedrada. Hoy sigue exaota- 
mente igual. Por estos años este 
mismo escritor nos hace una re
lación rápida ide los haberes de 
la villa: una cárcel, cuatro me
sones, un parador, tres escuelas, 
un hospital, cinco obras tpías, seis 
conventos, dos iglesias y tres 
plazas.

Los Rojas de Sandoval han sido 
los fundadores, 'prácticaimente, 
del pueblo, Y más propiamente 
los creadores del pueblo en la 
forma que ha pasado a la pos
teridad. El cardenal Duque, pri
vado de Felipe III, Francisco Gó
mez de Sandoval oonsitruyó en 
1614 el palacio. La Colegiata fuá 
el arzobispo de Sevilla, Cristóbal 
Rojas y Sandoval, tío de Fran
cisco, quien continuó las obras, 
que en el año 1617 se remataron. 
El mismo Francisco da Sandoval 
y Rojas fué el que engrandeció a 
la villa, entre los siglos XVI y 
XVII, un poco y quizá totalmen
te obligado por circunstancias in
eludibles. Hombre ambicioso, ca
yó en desgracia de la señoría de 
Felipe III, quien le desterró a un 
lugar vol untar lamente escogido 
por el castigado. Paulo V le con
cedió el capelo, como privilegio 
de los favores hechos a la Iglesia 
y ante su decisión de acogerse a 
la misma. Pero el Roy se man
tuvo firme en su .postura. A esto 
se unió el mal paso dado por su 
hijo, que se alió con el Conde 
Duque de Olivares. Todo esto le 

llevó a la tumba en Tordesillas,
Por aquellos años se empeza

ron a levantar la serie de con
ventos que hoy siguen jalonando 
de verdad, y algunos en el re- 
cuei’do, la vida de Lerma, Los 
frailes del Carmen descalzo' y los 
Hijos de Santo Domingo se vie
ron un día con el regalo de una 
caisa para orar a Dios y vivir en 
santa paz, donada por el Duque. 
La Duquesa de Altamira levantó 
un convento para los padres 
franciscanos. Hoy produce una 
grata impresión al viajero que 
llega a I^rma verse sumergido 
en este ambiente de paz silen
ciosa, casi conventual^ que pone 
sordina a todo. Según se sube la 
empinada 'Calle Mayor se van 
viendo las primeras muestras de 
que estamos en una antigua pla
za donde residieron nobles. Más 
de 'los que parece. No hay casas 
con escudos señoriales, pero es 
indudable que algo más que los 
Duq'ues de Lerma habría por 
aquellas tierras.

LA FABRICA DE ALFOM
BRAS Y EL RECUERDO 

DE NAPOLEON
•Cuando se corona la Calle Ma

yor uno se empequeñece ante la 
mole del palacio de los Duques. 
Hay una serie de dhapas, clava
das sin simetría alguna en toda 
la fachada, que sorprende. La ex
plicación es más sencilla de lo 
que la imaginación quiere ade
lantar. El edificio 'acusa los im
pactos del tiempo y del aban
dono. Y esas chapas son un poco 
condecoraciones de años de ser
vicio y sufrimientos. El palacio 
recuerda grandezas que nos vie
nen demasiado anchas para nues
tros tiemipos, en los que priva 

una elementalidad justa para 
vivir. Hay dos escudos. Pero tam
bién. resaltan dos letreros, de un 
almacénj de coloniales y de una 
fábrica de alfombras. La .fábrica 
es una de las varias industrias 
que hay en el puqjolo. Nueve he
lares y cuarenta obreros dan vida 
a las lanas que llegan 'de Ba.r- 
celona para hacer de ellas todo 
ti,po de alfombra. Desde la de 
nudo persa al más puro estilo 
español. Los hilos parecen cuer
das del arpa que saca melodías 
extrañas, que se ven, que iw se 
oyen; que llegan con una sinfo
nía de colores. La fábrica tam
bién tiene una producción mas 
o menos continua de quitasoles 
y paraguas. Una producción ai 
mercado donde no se pueden dar 
cifras exactas. Bilbao quizá no 
sepa que los paraguas que tanto 
gasta están hechos en este si.en- 
closo pueblo burgalés.

Pero la fábrica de alfombras 
tiene un pequeño tesoro que e 
dueño me muestra: un escudo 
deteriorado de Napoleón. No s^ 
puede negar el paso y larga es
tancia del Emperador í*^P^^ 
por el pueblo. Se ha dioho siem 
pre que gustaba de escoger po 
morada los mejores lugares q 
encontraba en sus andaduras, 
el hecho de escoger una de 
salas más amplias del palacio y 
mandar «pintar su escudo en 
pared es noticia entera de q 
allí permaneció algún tiempo 
por lo ’
cuartel

menos 10 duvu 
general.
FERIAS TCX>MO HAY POCOS E^ 

ESPAÑA
gran plaza que 
él palacio de los Duq

Esta 
abraza
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y lia galería de los Arcos de San
ta Clara, ipor donde se dirigían 
a sus rezos a la Colegiata sin 
necesidad de «salir a la calle, tie
ne una vida propia todos los 
miércoles del año. Lerma domina 
una extensa zona do pueblos. Por 
aquí no hay iferrocarril. La línea 
del directo Madrid-Burgos lleva 
abierta desde que nacieron los 
que hoy son ihombres con casa 
e hijos. «La estación, mueva y so
rtaria como una eterna soilitero- 
na que aún no ’ha perdido las 
esperanzas, se alza a poca dis
tancia del pueblO'. Parece una lla
mada diciendo qué es lo que van 
a hacer con ella. Los pueblerinos 
de la comarca llegan con sus al
forjas, sus ganados a venderlos, 
su necesidad de mercar «telas, ro
pa, madera, fruta, pienso, ceiba- 
da. Es el día de Lerma y del que 
casi viven los comercios del puie- 
blo. Para el ganado hay un lugar 
apartado de la plaza. Un poco 
alejado y casi junto al ¡frontón 
del Frente de Juventudes. Y una 
plaza de los Cochinos, con un 
mercado cerrado donde se pre
sentan los ejemplares (porcinos y 
se empiezan a ajustar las cuen
tas. Hay una vida bullanguera 
en ese día. Los corn erciantes tro- 
taimundos, que van de pueblo en 
pueblo, saben que allí tienen que 
hacer. Sobre todo en los prime- 
ires días de mayo y noviembre, 
en que se celebran Ferias extra
ordinarias en quie ia tónica gene- 
ral es el ganado porcino. Las ca
bezas de ganado suben en canti
dad, y de mudhos puntos de Es
paña llegan a comprar y vender. 
Esos días siente el pest> de visi
tantes en número abumdante y 
una actividad no desconocida por 
ser habitual en la vida del pue
blo. Sólo hay otras tres Ferias 
de po.rcino que puedan codearse 
con la de Lerma: Medina del 
Campo, Vitoria y Exitremadura.

UN PRODUCTO TIPICO: 
LOS BIZCOCHOS M

Esta tensión y esta entrega ail 
trabajo de los días de mercado 
aprietan la actividad laboral de 
Lerma. Aparte de eso, el pueblo 
vive entregado a sus faenas ha
bituales como un pueblo castella
no más. En Lerma se trabaja, y 
mucho, en lo propio de su rique
za. agrlculitura, pastos y en las 
fábricas que existen. Lerma no 
vive solamente de los productos 
del campo. Las fábricas —dos de 
harinas, nna de alfombráis, dos de 
bizcochos y esa serie de peque
ñas industrias, algunas de- ellas 
puramente , particulares— da n 
movimiento e Imiportancia a la 
villa. Algunas de ellas casi de 
tipo nacional, como son los biz
cochos de Lerma. Los madrileños 
'Comemos con más frecuencia de 
lo que parece los bizcochos sa
lidos de la fábrica Noel. Hay que 
visitar la fábrica y comertos. Pe
to antes tenemos que gustar das 
fiebres “M” de (Lerma, Un pro
ducto de esta tierra y que, aun
que ha perdido' algo de su rai
gambre, conserva la emocionada 
’^ta típica.

En una confitería que abre sus 
puertas junto a 1a carretera (pedí 
un^ “M”. Mientras las comía re- 
'mojándolas con vino dulzón, el 
comerciante me explicaba:

®* origen de las
M” está en una tarta grande con

una M en medio que cuelgan a 
la Imagen de la Virgen en el día 
de la fiesta. Aquí solamente se 
venden en cantidad en las fies
tas de Santa Ana. También en 
las procesiones se cuelgan en los 
ramos de los santos, que después 
se subastan.

—¿Y no sabe quién fué el pri
mero que amasó estas “M”?

—Mi abuelo. Sí, mi abuelo. Ha
ce muchos años era “chalupero” 
—por otras partes los llaman al
mendreros— que iba por los pue
blos rifando, por medio de car
tones con barajas, cartuchos de 
almendras. El fué el primero que 
ideó las M. Pero hoy apenas se 
hacen. Fuera de las fiestas... Los 
bizcodios nos han ganado la par
ti da.

Las M tienen un sabor grato, 
de mazapán no muy dulce. La 
harina de primerísima calidad y 
el huevo andan a la par en este 
camino de sabores.

Hemos bajado por la 'Calle Ma
yor para volver a la carretera. 
A derecha e izquierda dejamos 
calles con nombres recios y so
noros: calle del 'Bano, del Re
ventón, de Santa Calispa, la Pa
trona de ia villa. Hasta la fá
brica de bizcochos hay un paseo 
corto. Dejo a un lado las tejeras. 
La fábrica se .levanta solitaria, 
blanca Ín su reciente fundación. 
Ya desde lejos las oleadas de aro
ma azucarado, caliente, nos dicen 
que las máquinas están en pleno 
rendimiento. Los obreros traba
jan en silencio. El ruido de las 
máquinas y el olor fuerte lo in
vade todo. ¿Cuánto tiempo tarda 
en nacer un bizcocho? ¿Qué mis
terio o secreto de la fabricación 
hay? A la segunda pregunta na
da puedo decir. Es una especie 
de duende, de ángel bueno que 
guía a todos ilos obreros. Desde 
efl gue maneja la máquina de ba
tido, pasando ¡por el que amasa, 
la pasta y la mete en otra má
quina de donde saldrán los “man
tas”, de las que recortarán los 
bizcochos con maestría iniguala
ble y rapidez que apenas si se 
llega a ver, hasta al que .los da el 
baño de azúcar y dos mete en el 
horno. A loa dos minutos de in
troducidas en éste ya está el biz

Pompeyo Ivconi labró esta estatua orante del obispo Rojas

cocho listo para llenar las cajas 
de dos kilos y medio. Cien de 
ellas salen diariamente para re
correr la geografía española. El 
producto típico de ¡Lerma lo' co
merán las familias de classe me
dia en su casa de Albacete, dos 
frailes de Sevilla o llegarán a 
mutilas confiterías de Madrid.

EN LAS BODEGAS, EL, 
BUEN VINO

Pero por esta mañana ya he 
andado bastante. Hay que remo
jar la sed y el cansancio con el 
vino de la tierra. Hacia las bo
degas me dirijo. Parecen cuevas 
de eremitas, empotradas en tie
rra, donde un dios misterioso .0 
un monje ignorado rezase una 
eterna oración. Yo creo que el 
vino tiene mucho de dios con mi
núscula, que escoge sus sitios 
porque no quiere que nadie le 
robe los secretos de su ¡naci
miento.

María Ida Alonso es uina moza 
castellana que podía haber ser
vido ipara modelo de cualquier 
cuadro de Benjamín Palencia. 
Cose a la sombra de los árboles 
que custodian al río.

No hace falta más que una in
sinuación para tener la puerta 
franqueada. -Se siente una vaha
rada espesa, pero fresca. Visita
mos la ibodega con una vela en
cendida y con an cuidado preciso 
pora no dar un traspiés. De ve
ras que esto es un temiplo de un 
dios escondido que guarda el se
creto de su vida. Las cubas, a 
un lado y otro del pasillo, repo
san su sueño.

A la salida hay que realizar el 
rito de beber. El “cagilón” es 
una eiapede de cántaro que se 
asienta sobre el “■caballo”. Un 
auténtico “icaballo” que podía 
haber sido el “Clavileño” del 
Quijote, El vino hay que bebeco 
en vasos pequeños y recios de 
cristal grueso. Tiene en principio 
una acidez picante, que extraña, 
pero que al fin pone acicates al 
deseo. Los vasos y ila charla se 
suceden. Sobre las fiestas, sobre 
la alegría’ del pueblo,

—Aquí las fiestas ipatronales 
son por la Virgen de Septiem-
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bre, y se va en romería a una 
onmita que hay a do'S kilómetros 
del pueblo. Pero también la igle
sia de San Juan, que está en el 
mismo pueblo, hace de enmita. 
El día de la fiesta del Santo hay 
verbena y es costumbre tornar 
chocolaoe con “M” o con bizco
chos. Por la tarde se va a me
rendar ai río, ai “Plantido”.

—¿Cangrejos, quizá?
—Y buenos que son. Y rociar- 

103 con vino.
—¿El de esta tierra se exporta 

a otras ciudades?
—A Madrid, no, porque pierde. 

En cambio, para Burgos salen 
ganando en todo, en gusto y gra
dos.

.Lili conversación deriva hacia 
las liestas y la alegría del pue- 
Mo, hacia sus diversiotnes. Dos 
salas de fiestas, los paseos por 
la carretera general hasta el río. 
Y Aos bailes en la iplaza de los 
Mesones los Jueves, ameniza
dos por la Orquesta Oriental, 
y los domingos en el Mercado 
Viejo o plaza del Pan, la Banda 
Municipal es la que se encarga, 
desde su nuevo temiplete, de ale
grar a estas senclilas gentes. 
¡Ah!, y el cine-teatro Zorrilla. 
BI pueblo sabe vivir y trabajar.

LOS EMBLEMAS DEL 
TRABAJO

Los nombres de las calles re
corren el camino de la curiosi
dad, desde mi atención al leer los 
hasta el bloc de notas. Calle de 

la Escuadra, del Viento o de los 
Negros, del Barquillo, Esquina de 
las Cuáltro Calles. Las casas son 
casi todas de ipíedra. Pocos ado
bes veo. Y esa amabilidad llana 
de las gentes de esta tierra me 
lo explica.

—'Del Risco la tenemos. No está 
lejos, y por eso hay tantas casas 
de piedra.

Tampoco faltan las úitiimas 
realizaciones en cuanto al pro
blema de la vivienda. El Grupo 
“Vista Alegre”, inaugurado úilti- 
mamerute, levanta su colorido vi
vo y limpio an poco apartado 
del conjunto que 'forma el cogo
llo del pueblo. Cerca de los terre- 
nos donde se monta ila plaza de 
toros de madera, que pondrá 
emoción y alegría durante las 
fiestas patronales.

Hay dos imonumentos en el 
pueblo que proclaman esta gran
deza de días pasados: el ipalaclo 
y la Colegiata. Cuando salgo del 
Ayu rutamiento, asentado en lo 
que fué convento de padres car
melitas descalzos, junto al que 
hay un Liceo Escuela de propie
dad particular —el pueblo tiene 
además un gruipo de escuelas—, 
me dirijo a la Colegiata. Es ya 
casi la hora de comer. Por la 
mañana se celebraba m solemne 
funeral. Y ademtus d frescor in
vitaba a Ila andadura del des
cubrimiento por sus calles. A la 
hora que quise visitar a iglesia, 
que un día fue Cotteuiaia y hoy 
es simplemente la parroquia de 
San Pedro. En el recinto de la 

iglesia —.de una grandiosidad ge
nerosa— hay algo que es im pe.r- 
donabie no ver, estando unas ho
ras en Lerma: la estatua en 
bronce de Francisco de Rojas y 
Sandoval. Estatua orante de 
Pompeyo Leoni. Estatua que los 
atacados de un “chauvinismo” 
demasiado burgalés atribuyen a 
Juan de Arfe y a su yerno, Les
mes Pebnández del Moral, platero 
de Burgos. Estatua como pocas 
hay en Etepaña. En ella la oración 
se hace prese meia.

La sacristía .también tiene su 
pequeño tesoro'. Pequeño y dema
siado diminuto. Los soldados 
franceses que acompañaron a 
Napoleón se encargaron de de- 
jarío así- Lo que se conserva es 
ia mesa de taracea en mármol, 
regalo del Papa Paulo V al Du
que. Algunos cuadros de más o 
menos caiUdad. Y en otra sala 
un tapiz, copia del cuadro “La 
Virgen de la .Silla”. Tapiz que 
puede .pasar por el mismo cuadro.

Lerma así vive. Elevada sobre 
una loma y rodeada tpor el cin
turón del Arlanza. Con esos em
blemas nobles que tiene ya la 
pátina del tiempo y del que en 
realidad se acuerda uno poco, 
aunque Jamás ha perdido su ve
neración por ellos: los recuerdos 
del Duque de Lerma. Pero los 
verdaderas emblemas que luce 
ahora son los del trabajo. Los de 
la batalla de caída día.

Pedro PASCUAL 
(Enviado especial)

POLITICA DEL FRACCIONAMIENTO
ÉL cemunísmo viene cen- 

tranda su táctica de sub
versión en el Oriente Medta 
apuntando a un 'nuevo obje
tivo'. Det unos meses a esta 
parte ^ Kremlin trata con 
todos los medios a su alcan
ce de reavivar el problema de 
los pueblos kurdos, alentán
doles para que se rebelón con
tra las autoridades y reivin
diquen su derecho a consti
tuirse eh Estado independien
te. De esta mmiera un otro 
factor de intranquilidad se 
puede sumar a los conflictos 
latentes en aquella re¡ífió>n 
peopráfica.

Dado que en la actualidad 
vive'n numerosos grupos de 
kurdos bajO' las banderas de 
Turquía, Irán, Irak y Siria, 
la idea de crear ese nuevo Es
tado daría la vuelta a la ma
yor parte de las fronteras 
ahora establecidas en el Orien
te Medio. Y con ello se des
piertan temores y susceptibi
lidades, se agitan las pasiones 
y se siembra el desconcierto. 
En todo ca.’=>oi Rusia prueba 
con esta campaña de subver
sión ique, en contra de sús 
declaraciones oficiales, no. en
tra en sue cálciUos favorecer 
la pretendida unidad de los 
pueblos árabes. También aquí 
la ü. R. S. S. ^gue manter 
niendo su táctica de patroci
nar la división y el fracciona
miento.. a fin de constituir el 
clima que favorezca su pene
tración.

Pe^o hay otras pruebas de 

la campaña comunista para 
dificultar el orden en el Orien
te Medio. Según el conocido 
periodista inglés Rauric Knox, 
uno de los asuntos que llevó 
a Moscú al mariscal egipcio 
Abdul Holcim Amer fué el 
prese>ntar una reclamación al 
Kremlin por el apoyo soviéti
co a las actividades de comu
nistas en Siria e Irak.

En el primero de esos países 
los comunistas se mueven 
clandestinamente para rom
per la unión con Egipto, y en 
él Irak para que ese acerca
miento no se prodiízca.

Ahora y siempre es ampa
rada la división como Mos
cú busca el logro de sus obje
tivos. Así lo intentó, por 
ejemplo, en Corea y en Indo
china, y también de esta ma
nera trata de debilitar al 
mundo libre, bien sea plan
teando corufliclos de orden in
terno e internacional. Siria 
es otra muestra die esa polí
tica.

En e^e país concretamente 
que integra la República Ara
be Unida, los agentes del 
Kremlin mueven la discordia 
apoyándose en pretextos eco- 

‘nómicos. Como en Siria las 
fuentes de riqueza son más 
importantes que en Egipto, lo 
que podría permitir un ma
yor nivel para los sirios, los 
comunistas alientan una relar 
jabión de los vínculos con El 
Cairo. No, por supuesto, debi
do a que Moscú se desvele por 
el bienestar de unos y otros, 

sino para dar aliento a la dis
cordia.

Durante los sucesos del Li
bano, que durante seis meses 
han mantenido al país en de
sastrosa sangría econónUca, 
Moscú procuró, que esa situa
ción se prolongara y que las 
soluqjones de paz se hicieran 
imposibles. Las negociación^ 
que ahora se llevan a e^o 
entre Wáshington y Beirut 
para revitalizar la econon^ 
libanesa no dejan de ser oos- 
tacúlizadas por los agentes 
comunistas.

Hace pocos días un articu
lista^ en el diario (devestiar 
escribía esta franca y abierta 
declaración de la politica ^- 
sa en el Oriente Medio: nEsa 
región del mundo, es terreno 
propicio para la siembra de 
los principios comunistas; la 
tarea presente es que la so- 
ntíllq no se malogre, y Pd'^2 
ella hay que facilitar el cir 
ma propicio. Es creando ta 
división y el descontento co
ma esos pueblos vendrán u, 
nuestra maino. Son horas 
tas para no escatimar dinero 
ni sacrificios, porque el mo
mento es propicio.}}

Esta declaración de P^^^' 
pios de la peñítica del J^tre^ 
lin en el Oriente-Medio es su- 
ficientemente reveladora p^u 
explicar muchos aeontecimiour 
tos que allá se desarroUany 
para atenta meditación^ 
quienes llevan sobre sus ho^ 
bros la responsabilidad aet 
porvenir de aquellos países.
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INIfRCAMBIO Di CULIURA B COMERCIO

tos PUNTOS BASE EN ÍA GESTION DEt 
NUEVO EMBAJADOR ITALIANO EN MADRID
PEUEGRIH» EHIGI, ENTRE ll DIPIOMACIA Y EA ECONOMIA

DAJO el signo del león 'de San
Marcos, la República de Ve

necia fué el primer país que estu
vo representado en otros. Por eso 
entrevistar al nuevo embajador 
Italiano es encontrarse con la más 
antigua y hasta con la máis sabia 
diplomacia, que en este caso está 
~iPor añadidura— encamada en 
nn hombre adriático, nacido fren- 

a las olas que rimen miáis, direc- 
tainiente las dos culturas dási- 

^^ Grecia y la de Roma.
Diplomático, historiador y ju- 

el excelentísimo señor don 
^ehegrino Ghigi se ha formado 
en la Universidad de Bolonia y 
casi puede decirse que a la som- 
wa del Colegio de San Clemente 

los Españoles, que desde hace 
^^1 ®® ’^ centro de formación 

de relevantes figura.? 
^pañolas del Derecho. La familia 
^1 nuevo embajador italiano en 
Waña está muy vinculada a la 
universidad de Bolonia, en la 

se han formado varios hoin- 
lo , ^®.Derecho y de Ciencias de 
a familia Ghigi. Durante doce 
wos fué rector de aquella Uni- 
ersidad don Alejandro Ghigi, 
w es miembro de la Aer demia 
ontificia de Ciencias y de la

Academia Lincei. Una prima del 
señor emibajador, doctora en 
Ciencias Químicas, es la única 
mujer decana de Facultad que 
existe en Italia, y un primo ha 
sido rector de la Universidad de 
Módena.

El señor Ghigi ha nacido en 
Rávena, en la costa del Adriáti
co, ciudad italiana que, como es 
bien sabido, ¡fué hasta el 476 ca
pital del Imperio Romano y que 
es la capital artística del arte bi
zantino. En Rávena se conservan 
las más antiguas y las más bellas 
iglesias y mosaicos de arte bizan
tino que puedan admirarse en el 
njundo.

Pero el señor embajador no es 
en la conversación nada bizanti
no, sano que nos habla con abso
luta naturalidad. Hombre joven, 
mediana estatura, temperamento 
abierto y cordial, habla sin énfa
sis ni florituras, sino con la lla
neza de las personas verdadera
mente elegantes.

CUANDO EL MURMULLO 
DEL PIAVE

Antes de llcenciarse en Dere
cho en Bolonia, en 1921, había 

pasado ya por la dura escuela de 
la guerra. Cuando entre los años 
15 y 18 se llenó Italia de can
ciones guerreras y la mejor ju
ventud luchaba por la Italia irre
denta en las montañas del Carso, 
se suspiraba por las campanas de 
San Justo, presionaba ^ la III Ar
mada del duque de Aosta y mur
muraba el Piave su canción de 
que por allí no lograrían pasar 
los extranjeros, el joven Pellegri
no Ghigi había marchado volun
tario al frente de combate como 

_oficial de artillería.
Con los cañones avanzados de 

las montañas del Trentino y- en 
los frentes de Camia estuvo aquel 
joven oficial entre soldados con 
barba, pero con la alegría de la 
juventud y la aventura patriótica 
incómoda pero bella como todo 
heroísmo.

Pellegrino Ghigi fué condeco
rado con la Cruz al Mérito de 
Guerra frente a la formación mi
litar de su batería.

Tres años después de licenciar
se en Derecho, en 1924, Ingresa 
en la carrera diplomática.

De 1928 a 1932 participa en nu
merosas conferencias internacio
nales. En 1928, como secretario
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d
sobre el jardín y junto a 
la columnata, el embaja
dor de Italia en España, 
Exemo. Sr. D, Pellegrino
Ghigi; er consejero de 
Prensa, D. Raffaello Pa- 
trielli, y nuestro redactor 

de la Delegación italiana en la 53 
sesión del Consejo de la Sociedad 
de Naciones, en Lugano. En 1929 
como técnico de la Delegación ita
liana en la Conferencia Interna
cional de Reparaciones, en La Ha
ya. En 1930 en la Delegación italia
na en la Conferencia Naval de Lon
dres. En 1932. como miembro de 
la Delegación italiana en la Con
ferencia para la reducción y li
mitación de armamentos, en Gi
nebra. Jefe de Gabinete del Mi
nisterio de Asuntos Exteriores de 
1929 a 1932.

Una brillante carrera de ascen
sos que indica la preparación in
telectual de este investigador de 
la Historia y el Derecho.

Ha sido cónsul general de Ita
lia en Tánger desde agosto de 
1932 a julfo de 1935, desde donde 
pasó a ser ministro de Italia en 
El Cairo. Sucesivamente ha sido 
también jefe de Misión en Vie
na, Bucarest y en Atenas. En los 
países de Iberoamérica ha estado 
como enviado en misión diplo
mática en los años 1945-46. des 
pués de lo cual fué nombrado 
director general del Personal y 
Administración del Palacio Ghl- 
gl, sede del Ministerio italiano 
de Asuntos Exteriores.

Cuando celebramos la entre
vista la señora preside una de 
las mesas en la cuestación en fa
vor de la Cruz Roja. La “Am- 
basciatrice” es genovesa e hija 
del conde Gámbaro, que fué 
miembro de la Corte Pontificia. 
Pertenece a una familia muy 
vinculada a la Santa Sede, sobre 
todo desde el reinado del Papa 
Benedicto XV, que era genovés.

INTERCAMBIO 
HI SPANO ITALIANO

Habíamos pensado que la entre
vista fuese en italiano, pero-tanto 
el nuevo embajador como su tam
bién, recién llegado consejero de 
Prensa, señor Patuelli —que fué 
corresponsal de periódicos en le 
guerra de España—, hablan per- 
pectamente la lengua de Cer
vantes.

—Las relaciones ítaloespaflo- 
las de tipo económico, ¿están to
das en un estado de avance o 
hay alguna en un punto de esta 
bilidad?

—Estabilidad es inmovilidad 
—dice sonriendo el embajador—. 
Como se ha demostrado en los 
recientes encuentros, todas se ha
llan en un estado de avance y 
me esforzaré en propulsarías ca
da vez más. Las relaciones ecu- 
nómicas entre Italia y España, 
a pesar de que sus respectivas 
producciones son casi paralelas, 
revisten singular importancia ea 
el comercio exterior de ambos 
países.

Por lo que se refiere al inter
cambio comercial, se encuentra 
algún obstáculo en la no compli- 
mentariedad de las dos econo
mías. ya que los operadores do 
ambos países tienen que entablar 
sus relaciones dentro de los 11 
mites de sus respectivas posibili
dades de venta. Si recordamos 
que España exporta un 52 por 
100 de sus productos agrícolas, 
es evidente que dichos produc
tos no son loe que más intere san 
en el mercado italiano y que ello 
limita las posibilidades de venta 
de mercancías italianas en Es
paña.

Sin embargo, en el conjunto 
del intercambio, desde 1960 a fi
nale® de 1957, el comercio entre 

los dos países ha tenido una mar
cha ascensional, tanto que ha re
gistrado un aumento del 300 por 
100, pasando de 13 a 40 millones 
de dólares. En el primer semes
tre del año en curso, en cambio, 
por diversas causa® y especlal- 
mente debido al vencimiento de 
los plazos de la consolidación de 
la deuda española, el intercam
bio ha marcado una fld^dón

Eg de pensar que dicha flexión 
disminuya en el segundo semes
tre gracias a las exportaciones 
españolas propias de la estación, 
como son el pescado en conserva, 
en cuanto al cual Italia es el 
principal mercado de venta.

Al hacer estas previsiones hay 
que tener presente que el gradual 
proceso de adhesión de E^aña a 
las organizaciones europeas de co
mercio y de pagos—como es su 
asociación a la O. E. C. E., su m- 
gresc en el Fondo Monetario y 
en la Banca Mundial—se sigue 
con vivo interés por mi país, don
de se cree que, en régimen dí 
“multilateralizaclón” de pagos, 
Importantes corrientes de com
pras podrían encaminarse hada 
Italia.

Pero donde las relaciones eco
nómicas entre España e Italia al- 
(•anzan gran importancia es en el 
campo de la industria. La afini
dad entre los dos países ha per
mitido crear una floreciente co
laboración industrial hispano- 
italiana.

UNA MISMA CULTURA

Hombre de fácil palabra, ei 
embajador italiano nos ha dado 
casi una conferencia de economía 
política como respuesta a una so 
la pregunta. Los estudios eco- 
nómicos son una de sus grandes 
aficiones. “En las materias de 
Historia y de Economía no soy 
más que un diletante, pero to
siste» en dedlcarme a esos estu
dios desde mi juventud”, ha con
testado a nuestra extrañeza por 
el hecho de que pudiese damos 
tantos datos sin buscarlos antes 
en las estadísticas y en los n* 
ciheros.

—Señor embajador, tan impor
tantes como puedan ser las rela
ciones económicas son las de ti
po cultural. Hasta podemos decir 
que no son posibles los buenos 
intercambios de comercio sin los 
lazos del espíritu y la cultura 
Ya sabemos que la relación de 
cultura entre Italia y España es 
cosa muy antigua, pero haÿ siem
pre hechos concretos que indican 
si se avanza también en este 
campo importantísimo de las re
laciones. ¿Se progresa también 
en este aspecto?

—El acuerdo cultural conclui
do en 1955 entre España e ItaU 
y ratlfloado en febrero de W 
ha abierto muchas posibilidades 
nuevas de intercambio. Una Co
misión mixta permanente se 
ocupa de ello y se reúne, alter
nativamente, en Madrid y m 
Roma.. De este modo todos los 
sectores de la actividad cultural 
—desde la enseñanza universita
ria a la enseñanza medía y dw- 
de la música al cine—son objeto 
de un examen frecuente por la 
Comisión ítaloeapañoJa que rea
liza Un trabajo de extraordinario 
interés. La progresión en este 
aspecto es también continua. Ci
taré algún ejemplo: una cátedra
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de italiano—la primera de rango 
universitario instituida en Espa- 
ña-se ha creado recientemente 
en la Universidad de Madrid y 
en fecha próxima, serán creadas 
veinte cátedras de italiano en los 
centros españoles de Segunda En
señanza de las principales ciuda
des. Por lo que respecta a Italia 
el estudio de la lengua española 
está muy difundido tanto en las 
Universidades como en los cen
tros de Segunda Enseñanza, ade
más, naturalmente, de las múl
tiples academias privadas, en las 
que se enseña también el espa
ñol. También se han creado nue
vos lectorados de español en la.s 
Universidades, italianas y se die
ron disposiciones para garanti
zar la afluencia de alumnos a las 
clases de idioma español en los 
liceos científicos y en las Esctic- 
las de Enseñanza Media.

Por los amipCLios ventanales del 
despacho penetra el tibio .sol; una 
luz que tiene la misma Intensidad 
en los dos países. De pronto surge 
la palabra América.

—La propensión italiana por 
los países de centro y Sudaméri
ca, ¿influye en esa difusión de 
la enseñanza del Idioma español 
en Italia?

—Este es sólo uno de los fac
tores de esa difusión.

—¿Se ha hecho algo para la 
convalidación de títulos univer
sitarios entre los dos países?

-Los problemas de convalida
ción recíproca de títulos de estu
dio y de habilitación profesional 
están actualmente en vías de so
lución. Además son cada día má.s 
numerosas las invitaciones que 
las Universidades y la.s insitituiaio- 
nes culturales de un país hacen 
a las del otro. También las rela
ciones entre los Institutos cientí 
ticos españoles y los italianos son 
excelentes. En conjunto, podemos 
decir que. España e Italia dan 
hoy el ejemplo de una provecho
sa cooperación en casi todos los 
sectores de.la actividad intelec
tual y de la investigación cientí
fica.

POLITICA DE TURISMO 
1

Siemipre la cultura por encáma 
de las fronteras. Pensamos que 
cultirra y economía son —desde 
muy antiguo-— tos dos grandes ca- 
®mos de relación entre tos pueblos,

^Y ahora, pasando a otro tipo 
de intercambio, parece que el tu» 
nsmo italiano en España no está 
en proporción a la proximidad y 
a las afinidades-que., hay..ftnfre 
los dos países. ¿Ve el señor en: 

bajador alguna medida para qu** 
la afluencia italiana a nuestro 
país sea incrementada en los 
años próximos?

—Quizá las afinidades de los 
italianos con los españoles ha
yan hecho pasar desapercibida la 
presencia en España de una im
portante afluencia de turistas ita 
lianos que alcanzaron los 206.220 
en 1957, según consta en las es
tadísticas oficiales publicadas en 
estos días. El turismo italiano se 
clasifica, por tanto, en tercer lu
gar entre el turismo de los paí
ses no contiguos a España, des
pués de los Estados Unidos y de 
Inglaterra. Y está en quinto lu
gar si se calcula respecto al alto 
numero de excursionistas de lo.? 
dos países limítrofes, Francia y 
Portugal. Pero la corriente turís
tica italiana debe, evidenfemen- 
te, aumentar, como asimismo la 
de los visitantes españoles en 
Italia. Esas corrientes mutuas no 
están proporcionadas, ni como 
Intensidad ni como extensión, a 
la magnitud de otro tipo de re
laciones entre los dos países. Es
tudiaré todas las medidas que 
puedan incrementar esta doble 
afluencia turística, que son uno 
de los aspectos más importantes 
de los contactos humanos nece
sarios a una relación cada vez 
más óptima.

—Italia y España ¿son como 
dos fuerzas paralelas en la difu-. 
Sión de la cultura y el espíritu 
heredado; la tradición latino- 
cristiana?

—Sí. Son como dos fuerzas que 
más que paralelas se complemen
tan. Y es esto lo que nos anima 
a trabajar cada vez más de co
mún acuerdo.

Entra un conserje con un sobre 
que queda cerrado encima de la 
mesa. Continúa la' eltreviíita.

—'¿Qué escritores españoles del 
pasado y actuales le parecen al 
señor embajador más italiani- 
zantes?

—No tengo aún suficiente co
nocimiento de vuestra gran lite
ratura para poder pronunciarme 
al respecto. Soy un lector y no 
un crítico literario. Cuando leo a 
un autor español o francés, ale
mán o inglés, me limito a gustar
le por lo que vale, sin preocupar
me de si es o no italianizante. 
Me gusta, naturalmente, y sobre 
todos, Cervantes, el cual, si bien 
recuerdo, dijo aquello de “Espa
ña mi natura, Italia mi ventura”.

TRES PUNTOS DE BASE

Be inicia el tercer cigarrillo, 
. aunque en este caso la locuacidad 
latina'mo precisara, absolutamen

te, del puente de humo que hace 
más fáciles otras entrevistas.

—¿Podría concretar en tres 
puntos de base su futura gestión 
como embajador en España?

—Sí. Primero: Promover un 
mayor conocimiento de España y 
de los españoles en Italia, y de 
Italia y de los italianos en Es
paña. Segundo: Ahondar la co
laboración entre los dos países 
en todos los campos. Tercero: 
Alentar, tanto en el campo ofi
cial como en el de las relaciones 
humanas, los contactos persona
les entre los más calificados ex
ponentes de las actividades pro
ductoras, del pensamiento y del 
arte de los dos países.

—¿Había estado, señor emba
jador, otras veces en España?

—Hace más de veinte años vi
sité España bastante detenida
mente, y estuve aquí otra vez en 
el año 1945, de paso para Amé
rica del Sur.

—En esos años de ausencia, 
¿encontró el país muy cambiado’

—A pesar de los pocos días que 
llevo en el país, he podido ya 
darme cuenta de los grandes pro
gresos conseguidos en todo cam
po de las actividades económicas 
y científicas y de las imponentes 
obras públicas realizadas. Ade
más, diga usted que en mis pri
meros contactos, en todos los ni
veles, he encontrado un clima de 
tanta cordialidad que me ha con
movido. Comparto muy sincera
mente estos sentamientos y du
rante mi misión en España ha
ré cuanto pueda para quedar a 
esta misma altura.

Como aquellos patricios roma
nos que hacían compatible la to
ga con el arado, el nuevo emba
jador italiano nos cuenta que es 
él también un poco agricultor; 
que le gusta mucho el campo, pe
ro sobre todo le gusta mucho el 
mar. “He nacido en Rávena, so
bre el mar, y mi ideal de des
canso es siempre un crucero ma- 
riitœmo.» También ama la equi
tación, pese a que de un per
cance a caballo le ha quedado un 
nrazo que no puede mover per
fectamente.

Es también un gran viajero, 
que gusta más de la movilidad 
de los paisajes que de la vida es
tática y sedentaria. Y un hombre 
con la pasión de América a la 
manera italiana. “Es allí donde 
España e Italia se funden más.”

Pasión de América y pasión de 
España también, como lo de
muestra el hecho de que su úni
ca hija—nacida en Buenos Ai
res-se llama así, a la española, 
Isabel.

F. COSTA TORRO

El primer acto oficial de la esposa del nuevo embajador de Italia ha sido presidir una mesa 
petitoria en la cuestación de la Cruz Boja
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ESE PRIMER 
SEMBRADOR
DE IDEAS Por Sabino AljOHiO fU&iO

No se ha reconocido suficienternente liaste hoj' 
la trascendente misión del maestro en la es

cuela nacional, ni social, ni doctrinal ni económi
camente. Yo creo que es debido a la escasa 
preocupación que los españoles, en general, tene
mos por la cultura. Nos apasionan más los torqs, 
el deporte y la guerrilla, sea ésta en las barri
cadas de la pelea o en el campo de acción y de 
maniobras de la política.

Cierto ique an nuestro país siempre bemos te
nido figuras sobresalientes de la ciencia, de fla 
literatura y del arle: pero nos ifaltó el clima su- 
ficientemente extenso o intenso en el que comien
zan a vivir, a crecer y a lograrse las poderosas 
individualidades. Nos ha faltado el ambiente pro
picio y el terreno abonado en que depositar Ha 
semilla iproirnetedora ¡de la gran cosecha intelec
tual.

Y es que no todo ha de ser cosecha de bienes 
materiales, siendo éstos tan imp.triantes para el 
porvenir de ilos pueblos. También debA con Lar, v 
no poco, la cosecha de Ideas, el enriquecimiento 
ideológico de las generaciones ciudadanas. Pro
curemos, ipor tanto, que esa cosecha no se no-a 
maJlogre iinútilmente. ¿Cómo y con qué medios 
y posibilidades?

Pues atendiendo y subvencionando al agricul
tor, en el primer caso; dando facilidades y alien
tos al puerieuiltor, en ,el segundo caso. He aquí 
dos tipos de cultivo y de vital interés para el me
jor florecimiento de da España de hoy.

Mas reconozcamos que el impulso v auge del 
cultivo intelectual no ha se.guido el mismo ritmo 
ascendente hasta ahora, debido, quizas, a que no 
se tome todavía muy en serio el valioso papel que 
en esta empresa de renovación cultural desempe
ña ese primer sembrador de ideas y de sentimien
tos que es el maestro nacional, cuya fiesta ofi
cial celebra el día 27 del presente mes. E1 es 
quien recibe la vida del uiño, blanda e informe 
como un trozo de terracota y la va moldeando 
afanosamente en su fase más delicada y espe
ranzadora; se adueña de la vida infantil, cuya 
inteligencia esta en blanco aún, como una cuar
tilla en blanco, que, ba.jo su mandato, va llenan
do la mano temblorosa y vacilante de] adole - 
cente.

Tal es da delicada misión que .se encomienda 
al maestro de escuela; para realizaría ha de ofre
cer garantías de seguridad en la cosecha futu
ra, iprimero, con su entrega fervorosa a la tarea 
de enseñar; después, trascendiendo la pura fun
ción de instruir en busca de la serenidad cristia
na, pues en el fondo del saber está la fe. y el 
saber vigoriza y redondea a la fe. Por eso, lo-n 
maestros españoles rinden cuito a su Patrono, San 
José de Calasanz,, en cuyo guión educativo fila- 
mea el lema “Piedad y Letras”, es decir, un sen
tido piadoso de la cultura.

Cuando José de Calasanz emprendía su tarea 
educadora —ipasaron tres siglos y medio desde 
aq'uella fecha—• la enseñanza se circunscribía casi 
Únicamente a las universidades y a los conven
tos. La minoría inteleotual vivía de espaldas al 
pueblo, que, analfabeto, nutría las cárceles, das 
galeras y las guerras unas veces, y oitras .se lan
zaba temerariamente a violentas actitudes revolu
cionarias.

Yo no vacilaría en considerar a los intelectua
les de entonces como traidores a las propias exi
gencias de da ciencia misma y a las urgencias 
vitales de la comunidad. Conforme en que la más 
alta justificación" dei conccimiento científico e.^ á 

en el puro placer de conocer o en la nías /illa 
teoría, lejos de cualquiera finalidad utilitaria: pe
ro también es verdad que. la cultura ha de s.'- 
tisfacer las más apremiantes necesidades dei num 
bre. O como dije más de una vez, de acuerdo en 
que la ciencia tiene ‘una sustantividad intensif a. 
y es cuando el investigador o el científico es^^n 
en el deber de perfeccionaría con sus esfuerzas 
y vigilias: mas no es menos cierto que la ciencia 
ha de adjetlvarse extensivamente ada comunidm 
o a la masa, cuyas aspiraciones ha de satisfacer 
con el pan de la verdad descubierta;

San José de Calasanz lo intuyó certeramente. 
El problema, para él, existía en los estratos más 
bajos de la sociedad y era preciso atacarlo re
sueltamente, entendiendo que el hombre, única
mente por su condición de hombre ,y no por la 
de ser rico o aristócrata, puede aspirar a la cul
tura. Pué así como San José de Calasanz inter 
hallar en la instrucción o formación docente de 
los miños desamparados la verdadera fórmula Ir 
beradora de los pueblos.

Observó y se convenció muy ipronto de que en 
el alma colectiva, en los decires y cantares po- 
pulaws arde como llama viva y ipoderosa un .sen
timiento ético y moral, el afán de saber, de per
feccionarse. La nota vibrante del amor y del do 
lor, de la Patria y hasta de la virtud, si queréis, 
está ahí, en el temblor palpitante de la 'poesía 
de nuestro pueblo, y un pueblo como éste, que 
■tan hondo y sanamente siente, puede ser capaz 
de entender y asimilar los avances más gran
des de cada época histórica.

He ahí la acuciante realidad social que imipui- 
só a San José de Calasanz a levantar sus Escuc 
las Pías contra todos los ventalles de la Incom
prensión, y comenzó bien pronto a recoger los 
fecundos frutos de su apostolado (pedagógico. 
Convencido, en parte, de que el mal, la inmo
ralidad y el vicio radican de alguna manera en 
la ignorancia.

-- o---

Huelga decir que la virtud no es algo exclusi
ve del con ocimi e uto, como entendían los griegos 
de la época de Sócrates y el propio Sócrates. 
Para é.stos la virtud es clenci;i y la maldad 
ignorancia; mientras que el bien, cuando es co- 
nocido, es necesariamente aceptado o querido.

Esto, repito, no es cierto más 'que a medias, 
porque hemos de tener en cuenta los motivos de 
la voiluntad y deí amor. Pero tampoco es entera
mente inexacto decir que el mal está en la ig
norancia. No lo está, desde luego, de un modo 
personal o individual, ya que el hombre culto puede 
ser malo, y lo es muchas veces, por desgracia. 
Mas, desde la vertiente social, sí se puede sos
tener que la ignorancia engendra con excesiva 
frecuencia las injusticias, la barbarie. De ahí Qd® 
proliferasen todos los pícaros y forajidos en 'ia® 
capas oscura., y densas del analfabetismo en tiem
pos de Calasanz.

Y fué entonces cuando .se decidió a iponcr en 
marcha la primera escuela ipara niños .meneste
rosos, cargando el acento de su acción educati
va, más que en móviles intelectualistas o racio
nalistas, en esa facultad operativa llamada vo
luntad o en la mágica gravitación del amor: 
la caridad, de cuya virtud teologal va a ser wn- 
secuencia lógica todo conocimiento y todo saber, 
según aquella popular expresión; “amar es com
prender”. Según el lema que campea en 1°®„ff®" 
pósitos educativos de San José de Calasanz: “Pie- 
da<l y Letras”.

EL ESPAÑOL.—Pág. 30
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EL ESPAÑOL.—Pág. 82

los comicios. ¿Temen acaso que

—A las mujeres no se les pue

mano.
Probablemente así piensa el se

caiga en Jirones.
El cartel de estos meses era

DE LA SAFFA

Panoráinics de una zona dé la S. A. F. F. Ao a la misma orilla del laca

A ORILLAS DLL LAGO DL ZURICH
ALARDE DEL INGEL^IO DE LA MUJER SUIZA

EL 85 POR CIENTO DE LA RIQUEZA
DEL PAIS, EN MANOS FEMENINAS

ESTE ano. a Suiza le ha nacido 
un cartel más. Suiza ha he

cho un arte de la propaganda
mural que, en ningún caso, man
cha el paisaje y se renueva con
venientemente para que los calo
res no empalidezcan y el papel no

considera biemente más modesto
que los que anuncian un lugar de 
turismo, la marca de algún pro
ducto. Con blancos y verdes y en
el ángulo inferior derecho, el re
trato de una cabeza de mujer se
invitaba a visitar la S. A. F. F, A.
No era guapa la mujer del car
tel. Ni siquiera poseía el picante 
atractivo de ciertas muohaohas
modernas. Era una mujer que no 
había pensado en pintarse los la
bios- que se había peinado rápi
damente el pelo corto que miraba
de frente, con seguridad, serena
Que medio sonreía.

El cartel era sincero y lo decía
todo de esta exposición que mon
taron las mujeres suizas con un
criterio bien definido: mostrar lo
que significan sus actividades no

las damas helvéticas no estén ca
pacitadas para expresar su opi
nión? Todo lo contrario.

Un muchacho me comentaba,
en un tema al margen de esta
cuestión.
de dar la punta del dedo. Inme
diatamente se apoderan de la

xo fuerte, con esa seguridad 5€
bate en sus últimas trincheras
convericido de que, a la muy cor
ta, será derrotado. Que en reali
dad ya lo está, puesto igue la im
portancia de las mujeres, con o
sin voto, es enorme en el país.
Y por si cupiera alguna duda, ahí 
estaban en la S, A. P. F. A, sus 71
construcciones en que se presenta
ba el ancho margen de la vida fe
menina en sus trabajos, en sus des
cansos, en sus sueños y en sus
ambiciones.

Para el caso de que alguien lo 
ignorara, la exposición ha puesto 
al día las estadísticas que, en es
ta ocasión, resultaban sabrosa
mente decisivas; dos tercios de lasólo eri el seno del hogar y como _____________ _________

educadoras, sino también, y de • población femenina, idéntica pro-
modo especial, en la vida econó
mica, social, pública, científica y
artística del país.

Este balance se repetía al cabo
de los treinta años —la primera
exposición tuvo lugar en Berna 
en 1928 y esta segunda había ele
gido la orilla derecha del lago y 
la ciudad de Zurich, el Mythen 
Quai— llevaba una ambición; ob
tener el voto para las mujeres.

LOS HOMBRES OPINAN

¿Qué opinión merecía la expo
sición a los varones? Y en la di
versidad de temperamentos o pro
fesiones coincidían en un punto.

—Es interesante. No está mal.
Reconocimiento tanto más va

lioso quo ya es’ sabido la meta a 
que apuntan las expositoras.

Y el ciudadano de la Confede
ración Helvética no quiere, acaso
con la excepción de los socialis
tas. que fémina le accnipañe en

porción con los varones, ejercen 
una profesión y un 85 por 100 de
la riqueza del país lo controlan
las mujeres...

¿PARA QUE DESEAN EL
VOTO LAS MUJERES?

Las suizas gustan de agruparse 
en la exhibición han interveni-y_ __ _________ _______

do más de cien asociaciones, al-
gunas de ellas de influencia tan 
poderosa que, concretamente en 
Zurich, han conseguido que los
espectáculos se cierren a las doce 
de la noche, no se permitan en
ellos ciertos excesos y que los
jóvenes, hasta pasados los dieci
séis años,, no sean admitidos en 
ningún cinematógrafo, vayan o 
no acompañados por sus padres, 
ni siquiera cuando se proyecten 
películas, entre ñosctro conside
radas como aptas para menores
Para ellos existen las salas de
proyección de los colegios.

El Temor a la delincuencia in-

Toda la historia deí traje femenino e-staba plasmada a lo lar
go de la zona reservada a las casas de alta costura
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EN LA EXPOSICION, 
UNA MUJER APREN. 

DIA DE TODO

En los jardines hay mues
tras dé buen gusto, en sim

ples y sencillos trazados

h

Junto a

Las- fuentes y la torre dé- 
dicada a la habitación de 
múltiples usos ponen sus lu

minarias en la noche

fantil que hace tantos estragos 
en algunos paisas preocupa a an
chos sectores de la ^población, sin 
que, por el momento, haya indi
cios de alarma y frente a la de
fensa cerrada de la familia espa
ñola que se afloja en cuanto la 
mujer ha de trabajar fuera del 
hogar, las suizas procuran' cortar, 
con otros medios, los posibles con
tagios.

—Uno de los males, el cine. El 
otro, las publicaciones que se edi
tan con destino a la infancia Por 
eso pedimos el voto. Para inter
venir más directamente, con ma
yor eficacia en las cuestiones qtue 
Te refieren a la familia,' a la edu
cación, a las actividades sociales 
y a cuanto se relacione con el 
trabajo de la mujer.

Y en algunos pueblos ya las ad
miten para los debates concer
nientes a estos puntos e incluso 
ejercen puestos de responsabili
dad.

J

La exposición ha costado cien 
millones de pesetas. El Estado hi
zo un anticipo aproximado de la 
centésima parte del importe.

—El resto —me dijo la jefe de 
Prensa de la exposición, Paula 
Maag Scheuermeier— lo han apor 
tado las distintas asociaciones fe- 
meninae. Participaron incluso las 
de los valles más pobres. Algunas 
con cien francos. Todo su capital. 
Y eso es ló satisfactorio. La soli
daridad .para la que no cuentan 
ni religión, ni idioma, ni diferen
cias de actividad.

Está satisfecha como cuantas 
mujeres, arquitectas, ingenieras, 
decoradoras, escultoras, jardine
ras, obreras de la construcción, 
etcétera, intervinieron en el cer
tamen çn el que trabajaron va
rios años.

—No hubiéramos intentado la 
empresa sin la seguridad de que 
nos saldría bien. Iba en ello el 
prestigio femenino, y ya se sabe 
cuánto les gusta a los hombres 
criticamos. De todos modos, el 
éxito ha superado nuestros cálcu
los más optimistas. En lo econó
mico y en su repercusión.

La exposición se cerró con más 
de : dos millones de visitantes v 
la entrada costaba 40 pesetas 
buen numero para el tiempo que 
ha funcionado —dos meses— y se 
le han dedicado unos diez mil 
artículos. En el extranjero, el 
país que más se ha interesado 
por sus fines y desarrollo ha si
do Holanda.

'No es frecuente que un cer
tamen de este tipo se clausure 
con un superávit.

Se han mostrado estupendas fi
nancieras, sin utilizar medios po
co recomendables para allegar 
fondos. Todo lo contrario. Los di
versos restaurantes servían platos 
regionales o de la cocina interna
cional; no vendían bebidas alco
hólicas.

Más de un caballero se quejaba.
— ¡Qué idea más rara tienen las 

mujeres de los paraísos masculi
nos en los que no puede beberse 
un vaso de "whisky!

En la S. A. P. P. A. reservaron 
un rincón para comentar, de for
mas risueñas, las manías de los 
hombres, a la vez que era lugar de 
diversión y descanso de los visitan
tes. Des .graciadamente no acerta
remos nunca con la corbata que 
más les gusta y mucho menos si 
en el intento interviene la asocia
ción de directoras de restaurantes 
sin bebidas espiritosas. También 
los varones hubieran querido en
contrar un apartado: «la mujer 
tal como nosotros la vemos y de
seamos».

Por lo demás, en la exposición 
se aprendía de todo. Los nombres 
de nuestras hermanas famosas, 
una avenida con grandes panelas 
en colores les estaba dedicada: lo 
que han opinado de nosotras per
sonalidades masculinas, entre las 
que encontrábamos a nuestro don 
José Ortega y Gasset.

Surgía la admiración hacia mu
jeres laboriosas, concienzudas y 
la interrogante lanzada en un' pe
riódico del país.

«Me pregunto —apuntaba el ar
ticulista— si quienes visitan la 
expoi?ición se enfrentan con las 
posibles consecuencias de este es
fuerzo que demuestra cómo la 
mujer puede adquirir capacidad 
profesional en actividades tradi- 
cionalmente reservadas al hom
bre. No corre peligro de perder 
no sólo su feminidad, sino, ade
más, acarrear en sí una transfor
mación fisiológica. ¿Qué será de 
ella entonces y qué le quedará al 
lado de su satisfacción por haber 
conquistado el mundo?»

Posibilidades que han preocupa
do —y preocupan— a muchos es
pecialistas, pero contra las que se- 
.guramente se defenderá fémina. 
De las que ya se está defendiendo.

MONJAS T TRAJES 
REGIONALES

Mucho movimiento y anima
ción que alteraba, incluso, el pm- 
so de las calles adyacentes o 
de .lois puestos de transiwrMS, 
barcos, autobuses o el telesíériw 
instalado especialmente, de 
ciosas navecillas pintadas de, 
vos colores que daban al creí 
acento verbenero. , , 

La exposición la recorrían m
gres trenecillos manejados P^ 
muchachas. Otras, ataviadas ^ 
marinero, ordenaban las salió
y vendían billetes.familias llegadas
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En lit Exposición ntt Ka Íal- 
tado/ natnralrnen^^v i^^ 

; na rnuestraií a© las últimaspueblos limítrcícs, parejas de no
vios que traían de sus valles le
janos el traje regional y aire de 
íiesta. Colegios. Tocas monjiles. 
También las órdenes religiosas 
tomaron parte en la S. A. F, P. A, 
y en uno de los stands una monji- 

i ta, de hábito para mí desconocido, 
¡ vendía los productos de una ar

tesanía conventual.
El cansancio de los niños en

contraba sosiego en el país de la 
infancia, previa identificación de 

j los padres de los chiquitines. Una 
famosa exposición se cerró últi
mamente con veintiún pequeños 
que sus padres abandonaron en 
las guarderías infantiles.

En el país de la infancia las 
' criaturas de esta generación que 
¡ aprenden a jugar con «sputniks», 
1 hablan de células fotoeléctricas, 

pequeños personaje®' que decoren 
' palacios oficiales, encontraban 

para su recreo los juegos clásicos 
y otros muchos más inquietantes. 
Por la noche, las personas inte
resadas se iniciaban en cuestio
nes relativas al cómo .y la mane
ra de emplear los recreos de los 
jóvenes. Una escuela de padres 
que continuaba, con mayor am
plitud. en otro pabellón, «Padres 
e hijos», el difícil tema de la co

.■J

c W

munidad familiar expresado en 
gráficos, fotografías,, objetos...

ARQUITECTOS DE JAR. 
DINES Y TRABAJADO. 
RAS DE LA INDUSTRIA

Estupendas fotografías que des
bordaban incluso los pabellones.

Y también flores. Muchas por
que a la Confederación Hervética 
le gusta la flor y también por
que la de jardinera se >1^ conver
tido en una profesión típicamen
te femenina. Las especialistas 
únicaniente le ponen un defecto: 
reclaman igualdad de salarios 
con sus colegas masculinos, y de 
resultados económicos, a pesar de 
todo confortable®.

La ¡primera mujer que no se li
mitó a cantar en el corro infan
til su deseo de ser jardinera, si
no que se diplomó lo fué en 1877. 
En 1910 Suiza contaban con 29 
jardineras que trabajaban diaria
mente de doce a quince horas y 
ganaban de 20 a 60 francos men
suales. Actualmente se ocupan en 
establecimientos hortícolas, en eü- 
taclones de ensayo, en jardines 
botánicos, de hospitales, fábricas 
o parques públicos setfecientas di
plomadas con una jornada labe- 

ral do fxilio horas y media y un 
sueldo de 430 a 650 francos a los 
que hay que añadir subsidios, etc. 
Las más calificadas se titulan ar
quitectos de jardín. Arte cada 
vez más solicitado por los nuevos 
conceptos del urbanismo.

Las jefes de empresa que son 
numerosas en Francia, Alemania, 
¡Estados Unidos, Canadá. Holan
da y Bélgica no abundan en Sui
za. Sin embargo, la industria tex
til, actualmente el 70 por 100 de 
los trabajadores son mujeres, fué 
la primera que ocupó a fémina. 
¡Hay que contar, además, un 88 
por 100 que trabajan en la espe
cialidad del tricot, de la confec
ción v 50,6 por 100 en la reloj'- 
ría. Pero, repito, son pocas 1. 
que dirigen una empresa y ei 
stand de la indu-stria incitaba al 
espíritu de iniciativa, a la con
ciencia de su responsabilidad, la 
energía, la perseverancia, la in
tuición y comprens'‘ón de los prc- 
blemas sociales, A treTiíta años

S En el mercado de la Expo. 
Sidón, las amas de casa dfr 
muestran su maestria de 

compradoras
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TECNICA SIN
^ S inminente una directa y 

estrecha colaboración entre 
Estados Unidos y Gran Breta
ña para desarrollar los medios 
defensivos contra los proyecti
les teledirigidos. Este asunto, 
de incalculable trascendencia 
para la seguridad del mundo 
libre, ha sido tratado durante 
la última visita del ministro 
inglés Sandys a Norteamérica.

Uno y otro país han venido 
realizando hasta la fecha, ca
da uno con sus propios equipos 
de técnicos, profundos estudios 
a fin de construir el proyectil 
capaz de destruir en el aire los 
cohetes lanzados desde campo 
CTiemigo. Según declaraciones 
de los técnicos, los trabdjos en 
tal sentido se hallan en muy 
(lalto grado de perfecciona
mientos. La dificultad mayor 
parece estar en el problema de 
financiación de esas investiga
ciones. Al menos por lo qtie 
respecta a Inglaterra.

Aunque los detalles de dichos 
estudios se mantienen secretos, 
público es que se ha tratado de 
descubrir el sistema capaz de 
anunciar con suficiente ade
lanto el lanzamiento de los 
proyectiles enemigos, mediante 
instrumentos electrónicos. Ya 
parece posible detectar el dis
paro y fijar al instate la tra
yectoria y el objetivo.

Se ha pretendido poner en 
marcha un dispositivo capaz de 
localizar el cohete antes de que 
éste alcance las altas capas de 
la estratosfera. La información 
recogida pasa al momento a 
máquinas computadoras, que 
casi simultáneamente predicen 
rumbo y características. En es
te aspecto de la «fijación^ del 
proyectil la ciencia británica 
ha logrado descubrimientos 
sensacionales, al decir de los 
técnicos.

La investigación norteameri
cana, por su parta, se ha cen
trado ‘en los planos del cohete 
interceptor. Experiencias lleva
das a la práctica en Estados 
Unidos con estos ingenios han 
constituido un redondo éxito, 
amigue queden aún' detalles 
susceptibles de perfecciona- 
7niento,

Con el nuevo acuerdo de. 
Londres y Wáshington para

PROPAGANDA
trabajar en equipo en este cam
po esrperimental se abren exce
lentes perspectivas de dotar al 
mundo libre con las armas ne
cesarias para abortar cualquier 
ataque por sorpresa enemigo. 
No sólo se gana en seguridad, 
sino que también se brindan 
provechosas experiencias para 
ser compartidas.

Estos descubrimientos ponen 
de relieve la superioridad téc
nica del mundo occidental so
bre la ciencia soviética. Con la 
coordinación de trabajos entre 
los investigadores de los dos 
países los frutos serán aún más 
cuantiosos. Nada hay más ca
rente de verosimilitud que esa 
cam-paña propagandística del 
Kremlin que intenta dejar sen
tada una supuesta superioridad 
soviética en el terreno de la 
técnica.

Si se da un repaso ligero e 
incluso por persona no experta 
a los descubrimientos que ha7i 
transformado el mundo de 
unos años a esta parte, fácil es 
dejar de manifiesto que corres
ponde a la ciencia occidental 
el mérito. Basta citar aquí los 
antibióticos, el radar, la divi 
sión del átomo y la utilización 
de esta.energía tanto en armas 
como en centrales generadoras 
de fuerza para fines industria
les, para que aquella afirma-, 
ción quede probada.

Si, como es de esperar, los 
acuerdos logrados con la re 
ciente visita del ministro de 
Defensa británico, Sandys, a 
EE. UU. ^ traducen pronto en 
efectividad práctica, no pasa
rán muchos meses antes de que 
el mundo libre pueda vivir con
fiando en que un ataque por 
sorp)'esa enemigo no sólo ten 
dría su fulminante réplica, si
no igualmente seria neutraliza
do y condenado a la inefectivi
dad. Los grandes descubrimien
tos técnicos y científicos no 
van siempre seguidos de un 
amplío eco propagandístico. 
Esta vez se ha,hablado poco ÿ 
se ha comentado menos, pero 
unos sensacionales hallazgos 
están a la vista y una colabo
ración preciosa permitirá que 
aquéllos sean siempre patrimo
nio de la seguridad colectiva 
de Occidente.

ds diferencia, el tieniipo tianscu- 
rndo entre las dos exposiciones 
señalaban que frente a las en:- 
pleadas en fábricas ha aumenta-’ 
do considerablemente el de las 
empleadas de oficina o vendeco- 
rás.

En las profesiones liberales hay 
que contar un 10 por 100 que 
ejercen la medicina y 2 por 100 
la abogacía, señalándose penuria 
en la especialidad de cdontólogas, 
En los cuestos destacados figura 
una mujer en la caja federal de 
seguros y compensaciones que 
controla los sueldos de 4.000 em
pleados: otra dirige la sección 
donde se tratan todas las cuestio
nes relativas a la importación de 
piensos, de cereales...

LA CASA, MAXIMA PRE. 
OCUPACION

Las secciones qu© suscitaron 
mayor curiosidad fueron las rela
tivas al hogar ya sea en el stand 
titulado, «los trabajos caseros... 
una profesión», ya en la torre ha
bitación o en el sector de las la
bradoras con fu graciosa instala
ción en la que no faltaban les 
animales domésticos ni los cult-- 
vos de la huerta.

En la primera de las instala
ciones se brindaban formulas pa
ra hacer mejor y más llevadera 
la labor. En cursillos rápidos se 
explicaba el modo de realizar, 
Con eficacia y el menor esfuerzo, 
las tareas que tienen por meta 
un amable hogar. Entre máqui
nas, utensilios y cachivaches que, 
teóricamente, todo lo resuelven, 
pero oue hav que manejar y má? 
de una vez sustituir, funcionaba 
el «bar de las buenas ideas» con 
un público numeroso en busca 
de los trucos a los que, desde Eva 
para acá, somos tan aficionadas.

La torre de la habitación con
seguía lo que no suele verse en 
el país de Guillermo Tell: colas- 
En todo momento me encentré 
con una muy nutrida deseosa de 
visitar, a través de los ocho pi
ses, como prácticamente habían 
resuelto el problema de habita
ción que se 1« plantea a un joven 
empleado que sigue sus estudios 
a un soltero, a una chica qu® 
realiza trabajos de artesanía en 
el míímo lugar donde vive, una 
modista, con un hijo, que ha d 
disponer de espacio para recibii

MCD 2022-L5



a,

D

n

n

Los niños lían tenido también

é 
e

13 
a 
a 
a 
a

25, f 
tr-
; a- 
as
! o-

ay • 
ue 
00 
la 
IS, 
ra 
le

a

Población
Remitase a CC€ Aportado 108 - too * San Sebastián.

Pág. 37,—EL ESPAÑOL

Nombre
Señas

CORTE o COPIE Y ENVIE ESTE CUPON"

Deseo informacián GRATIS sobre el curso de

un espacio para sus juegos, mientras les hablaban de sus acti
vidades

a su clientela; a un matnmoni • 
que, los dos empleados, pasan la 
mayor paite del tiempo fuera de 
casa; a una joven familia con un 
niño, a otra familia con varios 
hijos, a un matrimonio mayor 
que desea ambiente grato, pero 
de fácil entretenimiento..., etc.

El problema de la vivienda es 
mundial y el secreto reside en lo
grar, con menguado espacio, un 
lugar confortable para nuestras 
necesidades y nuestro género de 
vida.

La arquitecto señora Hubacher 
Constaril y sus colaboradoras, se 
esforzaron en demostrar que la 
rorijer que trabaja fuera de casa 
no puede ser víctima de unas ha
bitaciones montadas exclusiva- 
®ente con arreglo a la fantasía, 
al barullo de las monerías. Y con
tra ese criterio erróneo levanta- 

la torre habitación mostran
do cómo, en cada caso, se puede 
resolver el problema con una de- 
Oración que el criterio moderno 
hace grata con la judiciola mez
cla de colorea y de planes.
.La mujer suiza no sólo admi

nistra la mayoría de los bienes 
de la nación, sino que gasta los 

de los ingresos.
Que gasta con sensatez es in

dudable.
Y para enterarse bien reco

rrían el ancho margen del certa- 
^hen Caminaban tanto que un 
hervido de zapateras reparaba, 
^tla el calzado que hubiera su- 
mdo de la larga excursión por el 
’uundo de fémina.

GRACIAS Al. 
FAMOSO CURSO//ë>^

|Tombiin usted puede
APRINDI

Academia CCC le facili
tará el medio SSOURO

equivoque
SOLO la

Nuestro curso ^>mUv0b le proporcionará lo técnico completa 
y fácilmente asimilable que liará de usted, en poco tiempo, 

una modista consumada.

ser feliz SI 
A COSER!

Pero... no 
el camino.

DE CORTE 
Y CONFECCION

CCC

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA 
YtZTSZIíISEEr^KS^^EQZEZ^SIQSC

Delcqocionc-; MADRID, Rmciodos. 1 ! BARCILONA, Av. df In (oz, 48  
AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUÇaLION NACIONAL

Lw damas de la S. A. F. P. A. 
estaban en todo,

Pronto, naturalmente, habrán 
también logrado su derecho al 
voto. Hasta los hombres, que les 
’negan de derecho, están seguros.

MCD 2022-L5



de ellos en 
no do saben.

nosotros, pero dlOj 
Los demás. Jos de-LA TERRAZA

i NOVELA - Por Mauro MUNIZ
LLEGA. se tumba en la t.errazíi y piensa. Allí

-^e está mejor que dentro. Allí se está mejor 
que en la era, sin hierba, sin oscuro, sin tierra. 
La tierra tiene nudos como granos gigantes que. 
al alargar las «nanos, se tocan. La terraza tiene 
un suelo liso, brillante, y las roanos abiertas res
balan sobre él. Hay que poner una almohada y . 
una manta debajo, porque si el cuerpo suda, y el 
sudor se enfría, y el frío se cala dentro, es malo. 
Es acogedora la terraza ahora, por la noche. Se 
está bien en la terraza. Luego empezarán a ha
blar.! Hablarán bajo, y dentro de la terraza, sin 
oír las toses y los ronquidos de los otros, de lo.s 
que ipo han podido venir, de los que están en la 
sala,! se estará: bien. No se oyen los animales y 
hay que mirar muy lejos para ver las estrellas.,.

Includablemehte. esto no lo piensa. Esto lo 
pienso yo y sé que es falso y que no Iq piensa. 
Sobre todo, eso de las estrellas. Aquí no creo 
que iliense en las estrellas nadie. Sería estúpido. 
Ni aquí ni en’ ninguna otra parte. Las estrellas 
purqi decorado; Ni eso. Algo que no tiene nada 
que ver con esto. Ni siquiera con otras cosas. Es 
cotmo el pensár -si el Calleja piensa eso. Vamos 
hacia los demás, pensamos en el interior de los 
demás por huir del nuestro o porque algo queda 

más; los ves, los sientes, te har* 
tas. Se ite echan encima, se re
piten. Numea nos podremos esca- 
par de Jos demás. Baebo; esto 
también es demasiado literario. 
Es igual. El caso es que se ha 
tumbado.

Se arreg’a los pantalones del 
pijama. Arrima la almohada, des-
pués de haber quitado la funda, a 

la pared. Apoya en ella la cabeza. Una cabeza 
con el pelo negro, de donde cae un rizo hacia los 
ojos, negro. Se queda mirando “de frente, para las 
cristaleras. (Son cosas que se ven ahora, ahora 
mismo. Pero si cierro los ojos ya no sé cómo es 
la cabeza de Calleja. Ni su cara. De él se me que
da a veces, y será lo que recuerde algún día, que 
corta el pan con una navaja grande y que pone 
un tomate encima dei pan, por las mañanas, al 
amanecer. Esto son los demás, a flo mejor: los qu® 
se despiertan y cortan el pan con una navaja. Los 
que notamos que despiertan y hacen cosas. Es 
raro.,.)

Está Juanito al otro lado. En la terraza. A la 
izquierda del Calleja. Pero tampoco sé que está 
Juanito al otro lado porque le veo, porque pone 
la mano con el bocadillo sobre la cristalera. Es 
otra cosa. Sé que está ahí el Juanito, pero no es 
sólo porque lo veo. Se ha escapado de la cama. 
Se coloca junto a los alerones y mira, como slet”* 
pro. a la caza de la calle.

Ya .somos tres, el Calleja, Juanito y yo.
A ver quién empieza primero a hablar. Yo. no 

A mí no me gusta hablar. Me arrepiento despuCS 
de haber hablado. Cuentas lo que te pasa. Tocios 
los días lo mismo, todos los días lo misimo. Lo
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cuentas. Te 'lo cuentan. Hablas. No hay que ha
blar Es lo único que queda. Lo único que me que
da no hablar. Callar, Hablar, no. Pueden mirarte, 
te’miran los pulmones. Bien, Te mlrari a la ca
beza Bien. Te miran el corazón. Bien, Te miran 
la barriga. Bien. Pero tú no hables. No digas 
nada. Escuches lo que escuches. Nadie sabrá nada 
de ti. Nadie sabrá si tienes miedo, si tienes can
guis, si te pones nervioso. Te bastas a ti mismo. 
Tienes tu mundo. Los demás tienen lo que ven. 
Te ven en la cama, te ven en los pasillos, junto 
a las ventanas, saben qué es lo que miras, que... 
Saben ranchas cosas. Bastante.s cosas. Pero si te 
callas, si no hablas de ello, si empleas palabras 
que no dicen nada, las frases corrientes, nunca 
te conocerán. Conocerán sólo tu pijama. Eres un 
pijama más El resto sólo es tuyo. Y esto es bue
no. Es hermoso tener cosas de uno solo, estar 
protegido, que no te vean Y la única manera 
de estar protegido es callándose. "En cuanto un 
hombre comienza a contar sus asuntos lo ha es- 
iropeado todo. Hay que ir con la frase por de
lante: “Oye, no me cuentes tu triste historia..."

El Juanito estira una de las piernas. Es del
gada, blanca, a través del cristal. Encoge la otra 
pierna. Ha levantado el alerón sobre su cabeza 
y ha comenzado a mirar abajo, a la calle. Le 
queda poco ya del bocadillo. Lo termina. Mira 
a la calle.

Calleja no habla tampoco. Sigue contra 1a pa
red con la cabeza levantada. De vez en cuando 
mueve las manos hacia algún sitio del cuerpo. 
Se vuelve de reojo hacia nosotros. Calleja no 
hablará todavía El primero será Juanito.

Seguro que es él, el Juanito, Dirá 10 de siem
pre. Lo de si.empre que se pone a mirar hacia la 
calle. Son las once, pero todavía pueden pasar 
pare.jas. Juanito los verá venir cuando aparezcan 
por la esquina, junto al convento. Nos avisará. 
Luego nos irá contando. La pareja avanza des
pacio: los pasos de ella, los pasos de él; las ma
nos de ella, las manos de él; la cara de ella, la 
cara de él. (Habrá 5risa, luz, silencio, por su
puesto. Pero de esto, nada.) Ella le empuja, e 
se tuerce un poco y luego vuelven a cogerse. Van 
hacia el farol. El farol hace sombras en las pa
reil con la luz, naturalmente. No hay más gente 
en la calle. Siguen avanzando. Se detienen. Jua
nito no respira. Vuelven a andar. Ya están junto 
al farol. No hay nadie en la calle. Sólo los ojos 
de Juanito desde el piso noveno. Pero ni ella ni 
él pueden suponer que Juanito mira. Juanito mira 
y seguirá contando con la voz sudorosa. Hasta 
que alguien pregunte. Hasta que alguien se mue- 
vu y vaya hacia donde está Juanito y se ponga 
a mirar con él. Eso es lo que quiere. Que todos 
^iren cuando él. Que todos le hagan el 3’j^go. 
Tenemos a todos colgados de la mirada,-, por los 
ventanones, hacia La pareja. Ya estamos todos me
ados en el juego. Ya estamos, y abajo la pareja. 
El pasa su brazo per los hombros de ella. Ella sC 
recuesta. A lo mejor s'e fresan al pasar eil farol. 
(Se besan, se besan. &> rae hunden los labios.) 
Eso es lo que preten(¡e Juanito. Es su juego de 
todas las noches

A lo mejor no quiere nada de esto. Nos pasa- 
otos de listos a veces. Juanito habrá dicho a los 
de deníro su triste historia de todas las noches. 
La , •uhla i'eposada ,y la cena paseada.” Y se 

nabrá dulo a ¡a terraza, pero engañando a la 
fiebre.

Yo no hablo. Seguro. Me he cansado de nabiar, 
Me he cansado de queme Irabien. Acabas dándo- 

vuelta a los mismos' negocios. Al principio, es 
oiprendente. Cada tipo de e-stos tiene su historia, 

^delen ser historias con la desgracia dentro. Tris
as historias, pero historias que, al principio, te
Aprenden. Uno de cuenta cómo empezó. Otro te 

^^’^° empezó. Otro te cuenta cómo empe
li» 1 • ^' Londo. todo es para justificarse. Nadie 
“V t ^^^ ’^ culpa de lo que le pasa. Nadie dice:

^ettgo la culpa de lo que me pasa. Yo tengo 
cu^ ^^^^ metida hasta la barriga.”" No. Tiene la 
• fpa otra cosa La desgracia, la mala suerte.

'’’®^® ®L no decir la verdad. Si tienes cien.
®' Henes cincuenta, cuendas 

Ito ° ^®''iLe. El caso es que áe sepa que tú eres un 
pren'^^^ ^^ ®^ preocupa demasiado. Que no te 

vecino. Éf easo es pasar por un tío 
^^® ®® ^^® ^® '^ enfermedad y de los dicos, que ríe del hospital, de tcu'o el raun- 

dipn^^ '°® mozos. ei chaval que vende los perió- 
^° ’^® visitas. Y' eso. no. No hay ning-uno 

venga y que te. diga: “Estoy muerto .de mie-

P crió'do, de los mozos, del chaval que vende los 
hasta de rezar, porque lo mío no se arregla ya 
ni rezando.” Vengan mentiras. Y luego la otra 
canción. Tienen familia, tienen novia, tienen her
manos, La familia no se preocupa. La novia está 
esperando; pero que espere, que ya le dijeron 
que con la música a otra parte, que se terminó 
el asunto. La familia no hace caso. O cuando el asunto. La familia no hace caso. O
son peores las historias. No hay familia, 
novia, ni hay nada. Vas a pudrirte. Como 
que estaba en la terraza hace dos días.

—Si me muero, me voy a morir solo.
—¡Qué va. hombre! Tú no te mu'eres.

hay 
otro

no 
el

aquíY
estamos nosotros...

—Pero los demás, es como si uno tuviera que 
estar solo.

Y así toda la noche. Volyía:
•—¿Tú crees que será para morirse?
—Yo no sé nada. Yo creo que no. Lo que diga 

el dedo, hombre....
—Que hay que esperar dice el médico.
—Pues si dice que hay que esperar, a esperar.
Y venga ila misma rueda. El tío no pensaba 10 

mismo cuando ponía el pecho al agua. Otra cosa _ 
que me contó que hubiera querido que me con
tara: Por la tarde, el calor se te pega con las 
piedras, con la masa. Vas a coger un caldero, y 
el calor se te mete por los dedos; sientes la as
pereza de la carretilla, de la madera, de los bra
zos de la carretilla. Y tira. tira. tira. Hasta que 
un gracioso que también tiene calor coige la man
guera y avisa que quién quiere mojarse en la 
obra. Entonces quitas la camisa y pones el pecho 
al chorro. “Aquí, aquí, tira ag^uí.” Te mandan un 
chorro füerte de agua que tropieza en la gar
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ganta y se escurre por el pecho, por el estómago, 
por la barriga.

Le dices que ha sido un burro. Una bestia. Se 
quemó los bronquios. Pero saldrá, y otra vez. 
“Aquí, aquí, aquí.” Y luego el bestia te dice en 
la terraza:

—El calor. Es el caflor.
Bueno; a lo mejor no habrá otra vez. El tio 

la palma. O no la palma. A mí qué.
Y de la otra manera nadie sabrá nada. No 

cuentas nada, nadie sabe nada.
♦ * ♦

Yo creo que Juanito se ha quedado dormido. 
Tiene la barbilla apoyada en el borde de la cris
tal era. Sigue mirando o está durmiendo. A veces 
.se ve en sueños. No lo voy a averiguar. Quien 
pasa ahora ¡por la calle. Alguien ha de ipasar. O 
estará sanitaria. Solamente el farol y la luz con 
el paredón al fondo. Atención: Ahora va a pasar 
una mujer contoneándose. Ahora va a pasar-un 
carrito. Ahora va a pasar un muerto. (Los muer
tos salen por la tarde, por la puerta del fondo, 
precisamente la que está frente ai farol. Suelen 
reumirse dos o tres coches de los parientes, si 
tienen alguna perr^^ los parientes. Viene un cura 
y un par de monágulllos. Meten la caja en una 
furgoneta. Todas las terrazas del hospital están 
ocupadas ipor mirones. Siempre hay alguien que lo 
cuenta a los que no miran: ahora meten al muer
to en la furgoneta, ahora arranca, ahora el cura 
va detrás. Los muertos ya no dicen nada, des
aparecen. A lo mejor el día anterior estaban en 
alguna dp las terrazas. Cuando lleven af Calleja 
habrá q ue asomarse.)

No sé si pasa alguien. Puede que sí. Yo no 
lo pregunto. Que lo pregunte el Calleja. Calleja, 
callado como un muerto. Y el JuarTTto igual, A 
ver, una furgoneta, un cura y dos monaguillos pa
ra estos tres muertos que están en la terraza. 
Que nos lleven ahora, de noche, y que vengan al
gunos parientes.

Te tumbas más sobre el suelo de la' terraza. 
Flojeas la espalda contra la manta. Hay ruidos 
que vienen de lejos, hay letreros luminosos en el 
otro mundo, más allá. Alguien sacará un clga- 
rnjlo rubio en alguna parte, alguien pegará gri
tos a su mujer o cargará una maleta en la esa
lación de Delicias.

Calleja se mueve a mi izquierda.
(—Kseoge una estrella. i
— Aquella grande Es mi madre.
—A ver, habla con ella.
—No, no me atrevo.
—Anda, tonta, habla con ella. ¿No tienes con

fianza con tu madre?
—Sí, sí la tengo.)
Te pones cursi sobre la manta. Es irremedla. 

ble. El Colleja está fumando
(Ya no te contesta. Se le ponen los ojos hú

medos. Entonce.s pasas el brazo por detrás de su 
espalda. Sabes que van a dar lag once. Te in
clinas la silla hacia atrás. Acercas su cabeza. 
Ella se inclina, despacio. Todo esto dura hasta 
que llega ei camarero.)

Por fin han hablado.
—¿No ves nada ahora?
Juanito vuelve la cabeza:
—Nada
Pregunto yo que si no se les pega el calor y 

me contestan que sí. Callamos otra vez. Calleja 
tendrá miedo. Se palpará el corazón,

— ¿Cuándo tienes que firmar el papel’
—Mañana.
—¿Y vas a firmar?
—Sí.
TjO ha decidido Se acabó. Consiente en que le 

operen.
—¿Tendrás miedo de firmar el papel?
—Tengo miedo de firmar el papel.
He dicho algo estúpido.
■—Juanito, ¿no ves nada a hoir a?
—Tampoco veo nada.
Calleja cuenta que lo.s módicos le han anima

do. Ahora resultan las operaciones del corazón 
Toial. nada; cinco segundos. Saldrá bien todo.

(Nada de entierros. El Calleja fuma. Le espe
ran los parientes a la salida. Le cogen la.s ma
letas. Van a La Viña. Se toman ' un.os vasos. So 
miran. Se dicen.
, —Buono, Antonio, bueno.

—Y en el pueWo. ¿quó’
—Todos esoerando. En el pueblo, que de bue

nas te has librado.

—Que me costó trabajo...
Ponen más vasos. Al Calleja, a Antonio, <.e le 

resucita eH muerto que de ha estado durmiende 
durante ocho mese.s aquí .dentro.)

* * *

To tumbas en ia terraza todas las noches y to 
preguntas qué sabes de ti mismo Te lo pregun. 
tas así y suena a convencional. Para pensar lía. 
bias. En el fondo sabes, como todo el mundo, que 
si no tienes espera.nza estás perdido. Hav que vi
vir Ias cosas como vengan en la sala. Te acer
cas a uno, a otros, a gentes que no va? a ver 
más.. Algunos dios no sales de los alrededores de 
tu cama y te hace.s tus fronteras. Hasta puede.s 
poner banderitas. Pero es imposible. Vienen a 
hablar, a llamar, a decir. Calleja y Juanito bre- 
mean. Entran dos mozos con una camilla y con 
un tío en ella. Salen dos mozos con una camilla. 
La hora. Te acercas al tío colorado, de sesenta 
años. Al soltero. Está levantado sobre el col. 
chón. Está cascado Cada dos horas le inyectan. 
Ves cómo le inyectan. La hora. Las visitas. Han 
arrumbado en la sala más de cuarenta chíer- 
mos de las otras salas porque se han ido de 
veraneo los médicos. No te acercas a nadie. No 
necesitas a nadie Vienen a estorbarte el sueno. 
Ya nos conocíamos. Bien; no hay que preocu
parse, No sabes quiénes son, A lo mejor ves a 
uno cada tres días. Te lo cruzas en el pa.slHo, 
en los retretes. Pasas junto al tío colorado de 
sesenta años. Te hace una seña para que des 
a la manivela y Íe levantes la cama y le pongas 
el pecho más alto. Tienen manía con estar más 
altos porque creen que respiran mejor. Pero no 
te atreves a darlo a la manivela. Miras a ver .d 
htiy algún mozo. No hay nadie. Te entra niiedu. 
Tú no puedes hacer es© esfuerzo. Te entra ver
güenza de creer que te vá a perjudicar el (‘le 
fuerzo Tc entran ganas de decirle: “Oiga, yo 
no le subo a usted la cama. Usted me, ha lla
mado. Usted me estropea la tarde. Yo tengo mi 
pulmón. Yo no estoy aquí por mi gusto.” Mue
ves la mano: cuesta trabajo. Ves como sube. 
Ue.spacio. Chirrían los muelles. Te sigue la vef- 
gUenza. Cíida vez el tío está más alto. Se te^echa 
sotare la espalda todo el calor que viene de las 
ventanas. Mi pulmón, te dices Está arriba. L" 
dejas. Te ha hecho una señal con la mano. Bicr: 
que le aproveche. Ha movido la mano para dai’v 
las gracias. Sigues andando con la vergüenza su- 
liviantada, hasta lo.s lavabos. Te ves en el espe
jo. Te miras. Te miras. Es tu cara. Has encor
dado, Tienes asjeoto más saludable. Te vigilas 
lo-o ojos. No te atreves a mirarie mucho a los 
ojo.s Tietíes miedo del miedo y del miedtj de ios 
otros, Y de tu miedo. Te entró miedo cnamio 
viste, a media mañana al tío en la puerta, a la 
entrada de la sala Viene todog los días a mirar. 
Vigila también, pero la sala. Está esperando la 
primera vacante. Habla contigo. Te pregunta que 
si liay que traer pijama. Le dices que si tiene que 
sí pero que aquí dan pijama Y te suelta algo d« 
su pequeña histeria. Esta esperando. Ya le han 
firmado el vale de entrada. Pero hay que esperar 
la primera vacante.

—Yo e.'ituve en el otro hospital. En el viejo,
—Ya.
—Yo soy veterano. A mí no me la dan. AUi no 

llevábamos pijama, pero ahora se creen que !*o- 
mos má.s fi(.x)s los enfermojs.

¿Ves? Ya tc ha metido una cuña en el pec^ 
Ya te ha invadido. Luego, cuando llegue al sitio 
vacío, te meterá, el resto. Te contará por que •is 
un recaído. Le dices hasta luego y te vuelves, 
vuelves n entrar en la sala. Te mira la espaldn^ 
Mira a los demás. Es un cuervo. Tampoco e 
eso. Algo más triste. Uno que espera meterse 
aquí. Ya tiene el pasaporte en la mano. Sólo es. 
pera que otro de aquí salga. (Llega a la 
Le pregunta: contesta que si, que ya entra. 
para la maleta. Se despide. Le desean suerie z 
desean que no vuelva por allí. Sale Co.ge el Me” 
fpo Cruza la calle. Se mete a las cuatro en pun
to en la Sída de esfera para enfermos. Ve al ti 
de la chepa que está en la ventanilla. Se stent 
en uno de lo.s bancos Ve a los otros enfermos 
que tarnbién le miran: se calculan. Son rivale' 
Á ver qui: n tiene menos desgracia. Después 
de la ebep.a preguntará lo de siempre. Nombre- 

apellidos. edad, estado. “¿En caso de que pese
EL ESPAÑOL.—Pág. 40
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a quién hay que avisar? Dígame por lo me.. 
S el teléfono».)

♦ lit *

la terraza se comprende eso del silencio
A mí lo que más me repugna en estos casos e.s 
hacérsela de gracioso y tomar la cosa con salera. 
Te cuentes chistes. Tiene perendengues eso. -Te 
cuentas chistes para que te rías. Lo mejor, de 
todos modos, es la radio Llega un momento que 
octa te oarece que estás dentro del aparato.hasta te parece que estás dentro 

Paraíso artificial. Te tumbas en la 
cuántos minutos estás sin moverte. 
de colores con la música hasta los

cama a ver 
Se te llenan 
pelos del pe-

dormido?clio. Las voces.
.•Está dormido Juanito o no está
Y aquí en la terraza puedes estar callado o 

te pasa lo de la cama de enfrente. El de la ca
nia de enfrente está callado. Pero es peor. Es

El de la cama de enfrente está encogido 
como un pájaro. Lo del pájaro está bueno._ Es un 
pá’aro. Un pájaro cada día más pequeño.^ Un 
páiaro cada día más pequeño._La rnonja: t o- 
brecito, no puede hablar. ¿Le gusta la sopa, j 
después, “Esto va mejor” (mentira). Y te dice 
que le sostengas el paquete de los vendajes. Ves 
el bulto en el cuello. Sabes lo que es el bulto. 
Por detrás te hacen senas y ponen malas caras. 
Y el tío te mira. No dice nada, pero te mira. 
Te e.stá mirando siempre. Te acercas por la rna. 
ñaña y subes- la persiana de su ventana. Sabes 
que él desea eso. No te lo dice, pero lo sabes. Vas 
entendiéndole Entiendes por la mirada que algo 
le duele, que algo le pone triste o negro. Te acos
tumbras, eso es, te acostumbras a mirarle y a 
que te mire sin hablar. Y hasta discutes con 61. 
Te insulta, le insultas. Es un páj-aro. Es horroroso 
es horroroso. Repítelo. No merece la pena en un 
cuarto de hora que llevas en la terraza. Está £ 
tres metros. Piensa en otra cosa. Bueno, pienso 
en otra cosa. ¿Para qué? Sé que voy a volver n 
lo misino. Se trata de inmunizarse. Si lo dices .'' 
lo pionsis, será mejor. Pero te entra un tembleque 
hasta los pies .cuando ves que te entiende só¡o 
cun I()¿ oios. No, cuando ves que tienes que sopor- 
’Hilc Que se lo lleven. Hay que esperar. Hay que 
esperar a que se muera. Es repulsivo esto de espe
rar hasta que se muera alguien. (Una hora después 
de que se muera alguien todos ponen las radios 
para salir del paso.) Es repulsivo esto. El tiene 
una curiosidad corno ciega. Se podría hacer una 
película psicológica sobre eso o escribir una no
vela, Pero el pensar que se podría hacer una pe
lícula psicológica o escribir una novela NO TE 
SIRVE PARA NADA. ABSOLUTAMENTE PARA 
NADA

Me condenó la monja que le pone las curas. 
(Pobrecillo, le faltan cuarenta días.) No quieres. 
Te rebelas.' Protestas desde la parte más alta del 
cerebro: desde AQUI. Aquí me estoy sonando 
ahora. Estoy AQUI, en esta parte del cerebro. No 
Quieres, te rebelas. Es inútil: CUENTAS LOS DIAS- 
Estás deseando que pasen los días que le quedan. 
Sabes que estás deseando que se lo lleven. (Es 
para volverse loco esto de andar por dentro d'
il mismo. Quién habla, quién eres, cuál de los 
dos.)

Te tumbas en la terraza. Es lo mejor. Te alejas 
de la.s toses, los ronquidos, los gemidos. Ves al 
Juanito, a Calleja. Están los o-tros detrás de las 
cristaleras. Te tumbas en la terra2a. Dios, te a^- 
^iras lo imposible. Pero es imposible. Saca un 
bisturí y que alguien corte este hermano siamés 
'dio que soy yo ahora. Te estiras sobre el suelo 
de la terraza: es imposible. No puedo ir más alia 
de los ¡hombros, los brazos, los pies. Soy yo .y 
eadie más. Es inútil que se le dé vueltas al 
asunto. Me encuentro conmigo mismo por cual” 
Quiera de estos sitios. Vamos a dar un paseo: 
¿Qué tal? Muy bien. Soy mi cabeza. Es irremi
sible que lo pensara Unamuno; no te sirve para 
P^a, ni te sirve para nada el pensar que no te 
sifve para nada. Es inútil. No puedo. Qué enorme 
impotencia. A lo mejor tampoco Dios puede dejar 
de ser Dios. Se estira el pijama azul sobre la 
ierraza. Tu pijama azul. Puedes decir que se 
®^fira un pijama azul: está bien eso. Un pijama 
^ul se estira sobre la terraza. A ver, se estira. 
También se estira e! pijama de Juanito y el de 
Calleja. Tres pijamas, pero uno azul. Un pijama 
^zul debajo del calor, aquí. Y dentro un tiovivo

??»«S0^:< 5
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que da vueltas, vueltas, vueltas. Hay que parar 
de alguna manera o no hay parada. Reza. Rezo: 
“Dios te salve, María; llena eres de gracia, el 
Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las 
mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. Jesús.” 
Bueno, ya está. Bian, ya está, Pero un poco más. 
ahora y ya estás desmoronado. Ya te entra la 
verdad de abajo arriba: eres tú el que está re
zando y no otro.

Vuelvo la cabeza y veo a Juanito. Han pasado 
quinientos siglos: es como si hubiera estado ma
reado. Ahí está el Juanito, vigilando la calle, por 
donde ipasan a estas 'horas las parejas huídas. 
Ves a Calleja que no se ha movido, apoyada la 
cabeza contra la pared. Piensas en Calleja. Le 
van "ft operar del corazón.

—Hace buena noche, ¿eh, Calleja?
—Buena, sí.
(Un caso peligroso. U.n caso extremo. Tiene po

cas posibilidades. Firma un papel autorizando el 
que le operen. El testamento.)

—¿Qué te tomarías alliora. Calleja?
—¿Eh?
—¿Qué te tomarías tú de beber?
—'Hombre...
(lEso. Operar se o vivir veinte o veinticinco años 

sin apenas moverse. A esperar al ahogo. Enfer
medad de ricos. Hay que jugarse el tipo. Así y 
todo y no trabajará más en la era. Va para con
serje.)

—Tengo una botella de vino ahí, Calleja,
—Bueno. Un poco de vinoj sí. Hoy, si,
(A lo mejor lo está 'pensando ahora. Lo más 

seguro que no. O estará pensando en otras cosas. 
No tiene imaginación, Del campo. Avila, un pue
blo, No tiene por qué estar imaginando nada. 0 sí. 
Está imaginando que no.atiene otra cosa que hacer. 
Se ha jugado el tipo. Yo me lo jugaría. A 
mejor aún tengo que Jugármelo. Ya apareció 
complejo.)

—^Y tú, Juanito, ¿qué?
Juanito dice que él sí, que él bebe. (No va 

lo 
el

a
cogerse la maleta y v'Olverse a casa,. Le pregun
tarían después que qué. Nada, enfermo toda la 
vida. Luego empezarían a decir todo eso: “Claro, 
el pobre, vallera más que se acordara Dios de el.” 
Le mirarían como yo miro al pájaro antediluviano. 
No tiene má^- remedio que entregarse. Se ha en- 
.tregado. No’ hay escapatoria. Pero a lo mejor él 
no ha pensado nada de esto. Lo estoy pensando 
yo y por los siglos de los siglos él no se ente
rará que yo estoy pensando esto. Es igual que lo 
seipa o no. Un día la terraza no será nada. Nada, 
Una terraza en el último gramo de recuerdos, en 
el iúltimo protón —es un pitorreo esto del protón— 
del cerebro. Frena la cabeza. Todo esto parece 
que tiene lógica. Que vuelvo a pensar en mí.)
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Hacia el Juanito:
—¿Ves algo?
—^No. Hoy ya no pasan.
Un cuarto de hora mirando. No se ha movido 

casi.
(Juanito tiene una voz chillona. Tiene una voz 

anémica, unas piernas anémicas, un paso anémico. 
Cualquiera puede hacerle llorar. Basta con decirlo 
que le cambiarán de sala o de hospital, que no 
estará con

—Le voy 
Tímido:
—«Por un
—^Por un

nosotros.)
a decir al médico que te asomas...

día... 
día.

Desganado:
—Bueno, ya sé que no lo vas a decir.
(Nos quiere. Me entra miedo. Por él. Uno es 

un sentimental. Le entran .'a media mañana «” 
hermano y la madre. Mira como asustado. Un 
animalito asustado. Le tumbaron. Vienen los nm- 
dicos de guardia. Habla, se mueve. Y luego torna 
costumbre. “¿A que ya te diviertes, Juanito. 
"Con vosotros, sí.” “¿A que.Va no echas de menos 
el pueblo?” “Pues no.” “¿Y a tu madre?” “Bueno, 
a mi madre sí”)

—¡Juanito, eh, Juanito!
—¿Qué? »
—¿De quién eres más amigo: de Calleja o nú
Juanito se queda pensativo, asustado. (Un aim 

malito de diecisiete años. Se le pega ^1 simor ( - 
cariño. No quiere huír, como los ejpmás. Huir.)

—¿Eh, Juanito, eh? ^
El Juanito piensa si es en cachondeo; *
—Hombre, hornbre...
—Venga, ¿de ése o mío?
—'Dá los dos. .
Otro pájaro. Parece que le han trincado en p 

vuelo:
—¿De ése o mío?
Calleja se ríe.
—^Bueno, tuyo.
(Juanito se queda pensativo en la cama, con^^ 

mano en el aire; “Y tú, cuando te marches, 6 
aeo-ndarás de nosotros?” Le digo que sí, que 
acordaré.) nondes

No. volveré. No hay quien vuelva. No ehue 
nada. Hay como una crueldad entre los di i 
ipara los demás. Te has vuelto inhóspito. 
tiendes nada. Sólo sabes que estás metido r « _ 
las uñas, por las tardes, cuando las horas P ^^^ 
cen manzanas abiertas y que mo hay quien ^^ 
saque de aquí. (Es como una larga io-nc 
membrillo que se te unta. La envenenada, la ^¡¡^^^ 
primible. la sucia, la pegadiza compasión por 
mismo.) tarraza

Te conviertes en un huésped de la j^ 
Sabes en qué rincón hay que tumbqrse a

o la sombra; parahora para que te dé el sol-
poder mirar, sin que te vean, las terrazas de las 
mujeres, .^Nadie lo sabrá mejor que tú, ni tan 
bien como tú, ni tan estúpidamente como tú. 
(Luego vienen los amigos y te sueltas el muerto: 
"Lo malo es que esto no te servirá para nada”) 
Das tu vuelta a las nueve de la mañana, comien
do el racimo de uvas. Das tu vuelta a las once, 
a la una, a las cuatro. Sabes qué puede haber a 
cada hora. Los mulos, los muleros en la esquina, 
con los carros parados. Los obreros de la obra, 
comiendo en la acera, a la sombra; la monja, 
echando de comer a las pitas. (Yo quiero ser 
mulo, mulero, monja, sombra, tipo 'ése.) Te con
viertes en un espectador de los que ipasan. Hable
mos de Ramó,n, en la Gran Vía. Ramón se pone 
la camisa a cuadros, la chaqueta marrón. Ramón 
ha recibido giro de su padre y tiene tres artícu
los para cobrar. (Ramón: “Lo mejor es ser espec
tadores. Son dos cosas que creo: en los especta
dores y en que no se debe matar a nadie”) Ves a 
los de ahí. Abajo, se mueven. Libres, Te entran 
ganas de gritar como hizo el Juanito cuando vió 
demasiado tiempo a una pareja.

—Eh, Jua.nlto, ¿qué dijiste cuando viste dema
siado tiempo a una pareja achuchándose?

Juanito gritó hada dentro, hacia Calleja y ha
cia mí:

—Lije: “Aquí, aquí vais a venir vosotros; aquí 
''ais a venir el día menos pensado.”

Calleja se está riendo.
Ellos miraban para arriba y no veían nada. A 

veces escupes por encima de las cristaleras. Es- 
<^apes sin falta, inútilmente, sólo porque algo tuyo 
^® vaya a la calle, se trasborde, buen viaje. Te 
asota el calor. En la terraza, ahora, de agosto, 
te agota el calor. Se te mete por la 'planta de los 
Pæs y lo.s dedos y te baja también por la espalda. 

luego el otro calor, el de la fiebre. La fiebre 
película, pequeña, te da pinchazos de alfileres por 
las manos. Piensas cosas absurdas. Ir, cuando 
nalgas, todas las tardes al bar que ves desde 
at|uí. Piensas en lo que vas a hablar: “Oiga, ¿ve 
usted aquella terraza?” El tío mira para la terra- 
^i ^ira para el piso número nueve que le vas 
señalando, sube la vista, dice que sí, que qué. Le 
cuentas que desde allí le estuviste viendo tú un 
mu y otro, durante un año. Un año y pico. El 
tu te mira. Pides otra cerveza. Te mira con 
i^f^fyas. “No volveré, eth, no volveré; ha sido 

) 'cfinhiyQ„ Bueno, otra caña. Y otra. Y otra. 
1 tjU le habrás dicho a Ramón otra vez: “Te lo 
■ ‘KO en serio, Ramón; claro que hay por qué 
i ’lutar a alguien. Claro que hay por qué matar 
! s No seas señorito, Ramón, No seas se- 
[ ocito. no trates de salvar la conciencia”) Te 

ornas una caña por el Calleja. Te tomas una 

caña por Juanito. Te tomas una caña por Pedro. 
Por los amigos, por los buenos y jeringados ami
gos a los que no vas a volver a ver. La cerveza 
te va haciendo como un gran hipo por dentro y
entierras cualquier cosa, incluso las frases. (Este 

■ ' ' de las grandeses el país de las grandes .frases y 
sepulturas. Y esto es otra frase.) 
están .mirando. Bien, a vuestra 
Eistás vivo. "Estoy vivo, en el bar 
la terraza.” Una alegría oscura

A lo mejor te 
salud, amigos, 
que veía desde 
te emipieza a 

subir hasta los ojos como si estuvieras metido en 
una novela fea.

Le digo al Calleja:
—^¿Queréis beber?
Dice que sí. Los dos han visto cómo me lle

gaba la botella. La descóVehé delante de ellos por 
la tarde. Me levanto. Me coloco el pijama en ia 
cintura. Abro con cuidado una de las puertas. 
Ahora abro la puerta de la sala. Están las luces 
apagadas, pero entra la luz por la ventana. Hablan 
a] fondo, el músico seguramente, al fondo. Voy 
hacia mi esquina. Noto la sombra del pájaro seco. 
El bulto, sobre la cama. Está dormido. Otros no 
duermen. Es difícil dormirse. Mientras estás con 
los otros por el día, no te acuerdas. De noche te 
entra el miedo. Estás en la cama solo y te empie
za a pinchar la cabeza antes de dormirte. Las 
manos parecen querer huír de ti y tienes que su
jetártelas Me agacho junto a la mesilla. La abro. 
Saco la botella. Me levanto. Me siento en el borde 
de la cama. Quito despacio el tapón. Noto debajo 
del dedo un ojo ciego hacia dentro. Bebo, un 
trago. Hay que recostar la espalda y apoyar la 
cabeza. Dejas la botella un momento sobre la 
mesilla para subir la almo-hada. Pero no puedes 
estar aquí mucho .tiempo porque tienes que llevar 
el vino a los de la terraza. Te están esperando 
Calleja y Juanito. Te entra un cansancio por los 
hombros. Se te tumba el cansancio sobre el pecho. 
Estoy bien, ahora; no quiero volver a la terraza. 
No quiero volver nunca a la terraza. Me acobardo. 
No quiero volver nunca. No quiero llevarles el 
vino. Te das cuenta de que ninguno de los dos 
tiene el vaso en la terraza. Tendrán que beber 
por la botella. A morro. No, no quieres que beban 
por tu botella a morro. Te da asco. Te da asco 
de los dos. Si brindas por ellos dos aquí, resul
tará muy literario. Tú aquí, tumbado. Habrá que 
levantarse. Habrá que levantarse. ¡Si oo hubie
ras pensado lo del aseo! Ahora haíjrá que levan
tarse. Te levantas. Es irremediable. No puedes 
librarte de pe.nsar cosas. Y tienes que levantartc. 
Si no, crecerá. Si no, tendrás metido lo del aseo 
do esos dos también en el tiovivo. Te lo dices 
despacio. VueO; es a caminar hacia la puerta. Llc 
vas la botella de vino colgando. Vas hacia la te
rraza y abres la puerta.
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LA PUGNA POR L/i 
UNIFICACION EUROPEA

(1940 -1958)
^pnold J. ZURCHER

UNITE 
EUROPE 
39«T ~- -WSS i

l IN norteamericano se enfrenta con el 
problema do la unidad europea, y con 

: la perspectiva que le da el vivir en curto 
modo ajeno a esta cuestión, la examina, re- 

■ gistra sus posibilidades y saca las conclusio
nes que él co>nsidera evidentes. He aguí lo 
que conslUuye la trama esencial del libro 
que hoy comentamos y compendiamos: nThe 
struggle to Unite Europe», 1940-195S( uLa lu
cha por la unificación de Europa»}. El au- 

■ tor, Arnold J. Zurcher, profesor universiia- 
rio de los Estados Unidos, trata el tema con 

; rigor científico y procura evitar las apre
ciaciones personales sobre la realidad de los 

! hechos. Especial interés ofrecerl en la obra 
los irozos en los que muestra la influencia 
ejercida por Norteamérica en el desarrollo 
de la idea europi a, influencia que unas ve- 

, CCS ha sido de carácter positivo y otras ne
gativo.
ZURCHER, Arnold J.: “The Struggle to 

Unite Europe”. New York University Press. 
Nueva York. 1958.

EN este libro trato de dar un breve relato his
tórico del desarrollo del movimiento europeís

ta, denominación usada algo ai’bi*raí lamente para 
designar el amplio esfuerzo realizado durante ■el 
último cuarto de siglo y consideratlemente inten
sificado e.n los años posteriores a 1940, para ase
gurar en mayor grado la integración del conti
nente europeo o de una parte del mismo. El es
fuerzo es tanto de ciudadanos particulares como 
de las organizaciones públicas, e incluye tam
bién las actividades oficiales formuladas en tra
tados y resoluciones, así como las realizaciones de 
los organismos administrativos relevante.^?

EL MOVIMIENTO EUROPEISTA Y 
SU HISTORIA

Para la exposición e inter.prelación de los datos, 
nre he esforzado en explicar este movimiento no 
sólo desde el plano de las simples circunstancias' 
políticas y los cálculos de los estadistas, sino tam
bién desde el plano de la contribución intelectual 
y moral de las personalidades consagradas a la 
causa de la unificación de Europa.

Los capítulos introductorios describen lo que 
podríamos llamar la primera fase del movimiento. 
Estos capítulos están relacionados con la contri
bución hecha antes y .durante la guerra por el 
conde Richard Coudenhove-Kalergi, un político 
tjue puede muy bien ser considerado como el fun
dador del movimiento encaminado durante el si
glo XX a la unificación de Europa.

A continuación este libro se ocupa del .período 
que comienza con la toma de la dirección del 
movimiento europeista por sir Winston Churchill 
a partir de 1948, que se extendió basta 1949. fecha 
de la creación del Consejo de Europa, El resto 
de la obra, la parte más extensa de la misma, 
trata de los diversos esfuerzos sucesivos a la 
formación del citado Consejo, encaminados a crear 

instituciones de carácter supranacional. Aunque 
reducidos eventualmente a seis naciones, lo que 
,po.pularmente se denomina '‘Pequeña Europa”, esto 
es: Francia, la República Federal alemana, llalla 
y los tres Estados del Benelux, estos esfuerzos 
constituyen los más serios pasos dados para des
arrollar los organismos supranacionales de Euro
pa con jurisdicción sobre diversas zonas de auto
ridad pública, especialmente en el cam.po eco
nómico.

La evolución de la comunidad supranacional es 
relatada detalladamente, comenzándose con el 
Plan Schumann, conUnuándose con la abortada 
Comunidad Europea de Defensa y rematado todo 
con un examen de los más recientes proyectos de 
este tipo. Son éstas las propuestas formuladas en 
marzo de 1957, destinadas a constituir comuni
dades nacionales para aprovechar con finw pa
cíficos la energía nuclear y para ampliar el “poo” 
Schumann en una comunidad europea que tenca 
jurisdicción sobre una unión aduanera y momen
táneamente sobre una unión económica de los 
“seis”.

Los lectores de este libro deben recordar que 
es la obra de un autor estadounidense, lo que 
hace muy posible que ei movimiento europeísta 
sea visto con visión americana. Como sabe muy 
bien cualquier observador contemporáneo, Norte
américa ha estado intimamente asociada con « 
desarrollo del movimiento europeo a lo ^^’^?°A 
toda su historia. Pero espero, no obstante, nace 
superado en lo posible lo que esta dependen^ 
puede haber minimizado mis juicios valorativo 
soibre la futura unidad euroijea. .

Al tratar esta cuestión debo recordar que el 
terés americano í>or el movimiento de » 
europea ha sido tan grande y tan constante q 
corrientemente ha fomentado críticas tanto 
Furepa como en los Estados Un ¡dos, tiueriéndose * 

dicar qutí el movimiento europeísta ha sido imp 
rado por la política norte imorlcana y fomen ■ 
artificie imente por el dinero y la diplomacy y 
qul. Estr.^ críticas aseguran que mientras Fur i 
occidental yacía desesperadamo ite débil en losa 
Inmediatos a la segunda guerra mundial 7 
fondos del Plan Marshall eran distribuidos a P 
mente para ayudaría, los políticos europeos^» 
ron esta deuda con un acatamiento verw 
ideal Integrador, interrumpiendo tan 
lealtad cuando se produjo un minimo de i 
peracióii ; depeneVmcla de Norteamérica se ■ ^^ 
menos agobiante. Tales críticas aseguran 
movimiento europeísta es sólo una fase P^ J 
del desarrollo posbélico de Europa. „ue 
Ignoran debidamente la vitalidad co-ntlnuaaa m 
mostró el Movimiento entre los años t955y > 
dirigiendo sólo su atención a la derrota oei 
tado de la Comunidad Defen.siva de 
la Asamblea nacional francesa en agosto ce 
e identificando este acontecimiento con el . 
to en que el supuestamente artificial movini 
experimentó el citado desmoronamiento.

NECESIDAD DE UNA
MODERNA DE LA UNIDAU

EUROPEA 5,y
Más de una década ha pasado desde que
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Winston Churchill pronunció en Zurich su germi
nativa apelación para que Europa se Unificase. 
En este período, relativamente breve, 61 y Coden- 
tove-Kalergi, los adalides de los patrocinadores 
lie esta idea para el siglo XX, han ejercido una 
profunda imfluencía sobre las mentes y las acti
vidades europeas, influencia que, por su alcance 
e intensidad, no ha tenido igual con otras con
cepciones.

Inspiración y alimento para esta revolución in
telectual relativa a la futura forma ipolíticoeco- 
nómlca de Europa han sido facilitados en parte 
por los experimentos prácticos realizados por las 
instituciones transnacionales y supranacio,nales 
creadas en Europa occidental desde finales de la 
segunda guerra mundial. Son éstas las que han 
tacilitado exactas demostraciones de que una co
munidad politicoeconómica de mayor alcance que 
el tradicional Estado nacional puede ser creada. 
También han dado ipruebas técnicas positivas de 
que tales comunidades pueden proporcionar so
luciones para problemas corrientes sociales y eco
nómicos, soluciones que superan consiiderablemer!- 
te el poder y la capacidad de los actuales 'Estados 
nacionales. A pesar de los fracasos que ha encon
trado en algunos caso.s este esfuerzo, fracasos 
que, en el caso de la C. D- E. y sus proyectos re
lacionados, .son singularmente graves y que ne- 

; cesitarán muchos años para repararse, no hay 
| duda de que han conseguido ya desarrollar Insti-, 
tusones centrípetas . europeas que han cambiado' 
permanentemente la faz política del Continente 
y alterado significattvamente su economía.

Con el renacimiento del movimiento europeista 
después de la segunda guerra mundial fueron 
también restaurados los objetivos primordiales y 
económicos de la fase anterior a la guerra del 
movimiento. No obstante, la primera cima a al
canzar era la de conseguir un mínimo de orden 
y seguridad en el tan devastado Continente por la 
guerra, ya que sin lograr esto no había ni que 
pensar en un movimiento debidamente saludable. 

! Durante los días que siguieron inmediatamente 
al “día V”, los estadistas europeos se empeñaron 
en explotar las contribuciones inmediatas que 
pata la estabilidad europea llevaba inherentes el 
movimiento de unidad. El propio Churchill, uno 
«le los más claros exponentes de los propósitos 
básicos del movimiento anterior a 1940 y el hom
bre que proporcionó el ímipetu político para re- 
vlvirlo después de Yalta, se le hizo clara la .re
lación que existía entre el problema de la super
vivencia de Europa y los inmediatos problemas 
de la reconstrucción, y entonces pensó en explotar 
la contribución potencial del movimiento a pro
blemas 'inmediatos, lEstaba especialmente impre
sionado con la idea de que la comunidad europea 
podía contribuir a la inmediata seguridad del 
Oocidente, y particularmente a la de Europa del 
Ocote, contra los amenazas de la Unión Soviética. 
Por ello, en su discurso sobre el “Telón ide acero” 
cu Pulton (Misouri) puso las bases para convertir 
ci niovlmiento de unidad europea en un inst ru
mento militar que .pudiese ayudar a la inmediata 
brea de contrarrestar el (poderío: ruso de la pos
guerra. Creía que así sería capaz de establecer 
J'upidamente el equilibrio de poderes en una zona 
donde, por lo menos temporalmente, se había pro
ducido un vacío.

EL EUROPEISMO Y LA DEFENS-A 
CONTINENTAL

No hay duda de que la preocupación de Chur- 
por el objetivo Inmediato de explotar la uni-

^iiropea para contrarrestar el poderío, ruso le 
Coligaba a dar un considerable realce a los as
pectos militar y de seguridad del movimiento, a 
’^pensas de los restantes objetivos. A pesar de la 
wa debilidad de esta explotación, OhurehlU voiv’6 
MU ^ '^’■^^ ''^®^ sobre estas miopes opiniones. Se 
citeró especialmente en estas ideas cuando estalló 

b guerra de Corea en 1950, en su calidad de re- 
P^ntantte de Inglaterra en Estrasburgo, y oíre- 

su ambigua recomendación para la formación 
Ib que calificó de “ejército europeo”, destinado 
proteger a Occidente contra la decid’da arne

ra del comunismo internacional.
A esta miope concepción de la utilidad cstralé- 

'^^ ’^ unidad europea también se sentía fuer- 
|,^bte adherida Norteamérica. Aunque en otros 
vni P*^ ^^^^^g^®® 'Po^ '^’’^ política altruist,-! y tenc- 

^® amplios objetivos en pro de la unión eu-
P®b, Wáshlngton se sentía tentado por la pro

mesa de una contribución inmediata al interés 
nacional norteamericano que llevaba implícita la 
explotación del concepto unitario churchillano. 
Naturalmente, nada tiene de extraño que Wash-' 
Ington sucumbiera a esta tentación tan favorable 
para sus Intereses, •

La Comunidad Europea de Defensa nació en 
parte con el propósito de facilitar una rápida 
ayuda, y este propósito no desapareció nunca de 
la mentalidad de la opinión pública. No obstante, 
la C. D. E. tenía otros fines que los de hacer más 
efectivo el esfuerzo realizado per Occidente a tra
vés de la O. T. A. N. para contrarres‘ar la ame
naza soviética y facilitar la tarea de Norteamé
rica e Inglaterra para la defensa del Continente,

La posibilidad de que en algún momento la 
C. D. E. lograra superar la rivalidad franco-ger
mana y la división de Occidente, haciendo des
aparecer esta rivalidad y facilitando las bases 
para una auténtica unificación, era más míe su
ficiente para colocar a este concepto en la cate
goría de objetivos alcanzables a la larga del m;- 
vlmiento europeo. Si este último objetivo de la 
C. D. E. se hubiese logrado, la C. D. E. habría 
servido de permanente muralla contra la expan
sión soviética, en tugar de haber sido una fallida 
política para contener a los soviets.

Un sector demasiado extenso de la opinión eu
ropea ha continuado viendo a la C. D. E. como 
un arma militar inmediata contra Rusia. Consi
derada como tal la O. D. E. y también la integifi- 
clón en general, fueron apoyadas, aunque con 
repugnancia, pues la situación lo requería; pe’-o 
tan pronto como el hielo soviético parccki fun
dirse aparentemente y el neutralismo alcanzo a 
un gran número de conversos en Europa occiden
tal, la interpretación miope de la integración eu
ropea, simbolizada (por la C. D. E., debilito a la 
totalidad del movimiento y contribuyó no poco a 
la derrota de la misma

LA TERCERA FUERZA

Con el transcurso del tiempo y particularmen
te tras la derrota de la C. D. E., se convirtió en 
idea básica del movimiento europeísta da de la 
III fuerza o III super-potencia. Se creía que .por 
medio de la creación de ésta sería posible esta
blecer un mejor equilibrio, tanto en ei sentido 
estratégico como político, entre las naciones alia
das de Europa occidental, por una parte, y las. 
gigantes unidades políticas de los Estados Unidos 
y Rusia, por otra. .

Todo esto, dicho con otras palabras, significa
ba que el objetivo estratégico de largo alcance 
del movimiento era de una amplitud mueno ma- 
yor*que el que estipulaba la segunda gueiTa .mun
dial. La eliminación de las rivalidades entre las 
naciones de la zona de Europa occidental, espe
cialmente entre Francia y Alemania, serviría pa
ra el doble objetivo de consolidar el poder euro
peo y aumentar la resistencia a la ipotencia, del 
comunismo Internacional. I’ero el propósito más 
amplio y más proclamado por los portavoces más 
entusiastas del movimiento europeista, particular
mente desde la derrota de la C. D, E e? 19.54 
era el de crear una tercera gran potencia militar. 
Ai actuar así creían que restauraban el autén
tico papel de las naciones europeas y particular
mente de los países de Europa occidental en el 
concierto de las naciones.

La idea de la tercera fuerza o tercera potencia 
se basa en, la concepción de que nos encontramos 
en la época de las superpotencias y que el man
tenimiento de Ias naciones de Europa occidental 
como entidades soberanas tiene que ocasionar su 
Inevitable decaimiento y desaparición. El auge de 
superpotencias, tales como la India y China, y 
el rápido avance hacia la consecución de un status 
de potencias mundiales por parte de dominios 'bri
tánicos, tales como Australia y el Canadá, revela 
la necesidad de recurrir aí federalismo o algo 
semejante ipara asegurar al conjunto de las na
ciones de Europa occidental la influencia ade
cuada en los asuntos (mundiales durante la se
gunda mitad del siglo XX.

Muchos motivos secundarios actúan en 'pro de 
esta actitud favorable que los portavoces de Eu
ropa occidental muestran hada los objetivos es
tratégicos revisados del movimiento europeo con
temporáneo. Ya se había sugerido, de conti
nuor el temor a la Unión Soviética, el deseo 
de contrapesar este temor con algo más que una
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alianza militar. Existe también un temor cada 
vez mayor de los Estados Unidos y hasta, en 
cierto modo, una especie de celos ñor el tamaño 
y^ la influencia de esta federación en el mundo 
contemporáneo. Más concretamente existe el te
mor de que la dirección contemporánea de los 
E.stados Unidos pueda llevar al mundo astral 
Es un temor que impresiona' a los americanos, 
pocos americanos, pero que se revela manifies' 
tamente en Europa. En ésta es cada vez mayor 
la oipinión de que nuestra Europa debe ser la 
que de el jaque rey a la política americana.

Atortunadamente, para el movitiiiento europeis
ta la presión de los objetivos milíliares ha sido 
mitigada grandemente por el .Plan Marshall y 
por los diversos planes suplementarios de ayu
da económica o de carácter similar. iLos nuevos 
objetivos iircluyen, entre otras cosas, la raeiona- 
lizació.n del comercio europeo y su producción, 
el establecimiento de una división del. trabajo 
más eficaz y la puesta en vigor de unas estruc
turas políticas y administrativas que harán pc- 
sible que la industria, el comercio .y la agricul
tura no sólo recuperen su pasada prosiperidad, 
«sino se expandan y se nagart. má.s eficientes y 
apoyen las necesidades de una población crecien
te y la inevitable demanda de esta población de 
un nivel de vida superior. Pué la relativa liber
tad, concentrada sobre objetivos tales como los 
que permitía el Plan Marshall, lo que condujo 
a auténticos avances institucionales encaminados 
a la unificación de la Europa occidental en el 
plano económico. Ello explica, en parte, la crea
ción y el relativo éxito del Plan Schuman y tam
bién explica las circunstancias que hicieron que 
progresasen seriamente los planes destinados a 
la creación de un Mercado Común Europeo en
tre los seis y los esfuerzos suipranacionaies para 
la explotación de la energía nuclear.

Como los seguidores dél conde Coudenhove-Ka- 
lergl y Briand y los expertos que trataban de 
racionalizar la economía europea antes de la 
II guerra mundial, los dirigentes de la “Pequeña 
Europa’’ de 1958 están convencidos de que los 
acuerdos intergubernamentales, tales como los 
que patrocinan los ingleses, no bastan para la 
consecución del objetivo propuesto. Las proyec
tadas uniones supranacionales para la economía 
y la energía nuclear entre los seis, impuestas so
bre el “pool” Schuman y a los que se agregaron 
las demás naciones de Estrasburgo, han repre
sentado un considerable avance, pero todavía se 
está muy distante de la meta fijada.

La racionálización económica, la evitación de 
rivalidades políticas intercontinentales, la seguri
dad de la Europa libre frente a la amenaza co
munista, la comipensación por la pérdida del po
der colonial y el equilibrio de pocos Estados de 
la llamada Europa occidental con América y las 
otras potencias consideradas como gigantes, cons
tituyen el máximo de objetivos que mueven a 
los patrocinadores de la integración europea en 
1958.

Son éstos los principales obje ivos de la con
cepción modernizada de la Europa unida que el 
movimiento europeista ha cogido de los que de
fendían la unidad antes de 1940 y que los ha 
adaptado a sus necesidades y aspiraciones una 
vez terminado el segundo gran conflicto mundial. 
Son ellos los principales soportes de la platafor
ma contemporánea del integrisme euroipeo. Com
plementados por los experimentos actuales reali
zados para estructurar Europa desde 1940, este 
iprograma ofrece unos postulados para adelantar 
en el proceso de unificación de las instituclone-s 
poilíticas y económicas de Europa, programa acie- 
cuado y posible a las actuales circunstancias.

EL MOVIMIENTO EUROPEISTA Y EL 
FUTURO DE EUROPA

Una vez claramente definidos los objetivos de 
la concepción contemporánea de la integración 
europea, uno se da perfecta cuenta que esta idea 
tiene muy pocas posibilidades de realizarse si no 
se consigue cambiar radicalmente el ser intelec
tual y emocional del hombre medio de Europa. 
Habría que ser muy Cándido para creer que mu
chos e importantes europeos se senten atraídos 
sinceramente por la idea de la unificación con
tinental. El campesino, el trabajador e incluso el 
profesional y el hombre de negocios permanecen 
completamente ajenos a lo que patrocina el mo

vimiento, continuando en ellos curso invariable el 
patriotismo y. en general, todo lo que imnlicn in 
nacional. k u

Quizás la más Importante prueba do la pene
tración del ideal europeo en la corcéncia 
pública se refleje en la actitud adeptada fren
te a Europa por los partidos politices, particu
larmente en Inglaterra y entre los sois pálseb 
que forman “la pequeña Europa”. Hasta 195« 
tanto laboristas corno conservadores reflejaban ce
losamente la actitud nacional de oposición al más 
mínimo intento de institucionalizar ¡as ’deas cu- 
ropeas. Con una o dos notables excepciones: ni 
uno solo de los más destacados politicos británi
cos de cualquiera de los dos grandes partidos 
patrocinó algo que no fuese la tradicional concep
ción de la organización intergubernaincnial de 
Europa. Winston Churchill dió el máximo .apoyo 
moral a la idea en los primeros días de ta pos
guerra, es decir, entre 1945 y 1946, pero su acti
tud oficial ’ subsiguiente, independien! emento dt 
sus expresiones rimbombantes, no reha.sa.ron ja
más ni un ápice el mínimo fijado por la tradi
cional política inglesa.

En el Continente y particularmeire en i'niii- 
cla, Alemania e Italia, así como m k>.s Pabes 
Bajos, la actitud de los partidos poinieos ,v de 
sus dirigentes ha sido completamente disunla. 
Excepto la extrema derecha, los comunistas y ".',- 
grupos socialistas de Nenni, compañeros de <i.i¡e 
de tos comunistas en Italia, todos los partidos i-o 
líticos de estos Estados han mo.strado de a’et- 
na forma su adhesión a la causa de la Europa 
unida, y los más de ellos, a diferencia de Ingla
terra, no se han sentido contrarios, por lo menos 
an principio, a apoyar .ia idea de una organi
zación federal o casi federal.

Por todo ello, aunque la opinión general eu
ropea descanse (todavía ampliamente sobre bases 
nacionales, no- hay que pasar por alto que la con
cepción integrista en sus diversas formas aumen
ta rápidamente sus bases de sustentación. Es algo 
manifiesto que el movimiento europeista es runa 
solución de problemas de política interior. Cuan
do se examina el impacto producido por el mo
vimiento sobre la opinión pública europea de los 
diversos países debe concederse una gran sif- 
nificación al hecho de que las soluci,ones plan
teadas por la política de. integración europea y 
por una mayor unidad política son soluciones que 
exigen la participación ¡de los dirigentes -de los 
grandes partidos de masas.

Una Europa unida no es ya un sueño idealb- 
tico, sino el objetivo práctico de una política. 
Es uno de los ideale.s profundamente revolucio
narios que corrientemente influyen sobre la opi
nión y el desarrollo institucional de u.na de las 
más importantes regioaes del mundo. En su mo
mento el movimiento europeista puede ocasionar 
un renacimiento de la posición de Europa en el 
■mundo, posición eclipsada por su relativa deca
dencia económica, el dinamismo de la políhca 
mundial contemporánea, el peligro cada vez más 
creciente de las llamadas superpotencias extra- 
europeas y el impacto de la revolución colonia.

En Europa, por lo menos, el dedo del tiempo 
ha señalado el fin del sistema de Estados ala
dos, sistema que declina desde el siglo XVIl . 
Es algo cada vez más evidente a los dirigentes 
de la Europa occidental que semejante sistema 
no puede facilitar la integración que garantiza 
ría los valores sociales y materiales que requi^ 
re la organización política contemporánea. La a'‘^ 
tlgua estructura del sistema de listados naciona 
les puede, y sin duda subsistirá indefinidamen te 
sin grandes cambios, pero su Interna decadencia 
lleva implícito el fracaso de las aspiraciones nio 
rale.s y materiales de los europeos. Y e-s 
vimiento europeista el que facilita o facili a 
la alternativa a Europa, pues el futuro de la n^ 
ganización política europea está en &1 concep 
de integración regional y comtinentai, patroem
do por este movimiento.
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LA QUIMICA
AL SERVICIO
DEL HOGAR Y
LA INDUSTRIA

EL MUNDO DE

Un aspecto de la Exposición de plásticos

Las conquistas 
últimas de los 
PLASTICOS 
en la Exposición 
de Madrid
MEDIO SIGLO EM EL 
PROGRESO 
IIE lis CIENCIAS

QUENAN bien, acogedoramente 
^ bien, los altavoces de la gran 
Ración subterránea de ferroca- 
^ de Nuevos Ministerios. La 
^ica fácil, suavemente senti- 
^^tal, de los microsurcos de aho. 

llena y resuena en el enorme 
^®1 doble, todo color crema. 
W un ambiente grato, conforta- 
®®> Que hace olvidar que la ciu

dad, con sus cables y edificios, es
tá treinta metros arriba.

Desde la escalera es bonito ver 
la gran cueva de las maravillas. 
Luces de neón, colorines que se 
encienden y apagan, paneles ilu
minados por elegantes pantallas, 
grandes carteles de letras fosfo
rescentes; todo desmontable, efí
mero, intensamente en brillo por

En el panel se aprecia una 
panorámica de la zona de 
la Moncloa madrileña, don
de se encuentran las insta
laciones de la Junta de 

Energía Nuclear

única vez. en lo que pronto serán 
andenes de viajeros y despedidas. 
Hay gente, mucha gente que vie
ne y que va, que mira y palpa ca- 
chivadies vistosos, tazas, platos, 
chismes de cocina, placas trans
parentes, pavimentos, alfombras, 
juguetes, persianas... Todo en 
aztd. en verde, en rojo vivo, en 
malva: un arco iris de colores 
limpios, quizá excesivamen* e ne
tos, asépticos, fríos, matemáticos.

¿n la gran feria subterránea se 
expone un mundo mágico, el mun
do de la química puesto al ser
vicio del hogar y de la industria. 
Lo dicen los altavoces, cortando 
en seco el romanticismo atempe
rado de una melodía moderna.

—Visitan ustedes, señoras y oa- 
baUeros. la II Exposición Nacio
nal de Plásticos., Setenta y .seis 
fabricantes presentan en sus 
«sta>nds» las últimas conquis as 
de esta importante rama de la in
dustria. Todo para su servicio, pa_ 
ra su comodidad, para su...

El altavoz explica más cosas. 
Después, otra vez música; aque-
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ilo de «Te quiero tanto, tanto, 
tanto...» Y el público, la gente, 
dando vueltas y más vueltas por 
el laberinto de las cartelas y las 
luces, pidiendo prospectos de chi
rimbolos a las señoritas siempre 
amables de los «stands».

DIALOGOS CIENTIFICOS 
ENTRE PORTUGUESES Y 

ESPAÑOLES
La Exposición de los plásticos, 

Junto con otra más pequeña de 
matertol ciéntifico y técnico de 
laboratorio, no son otra cosa sino 
la salida a la calle de la Asocia* 
ción Española para el Progreso de 
las Ciencias, que celebra ahora las 
bodas de oro de su fundación.

Esta Asociación es una entidad 
bastante desconocida del gran pú
blico. Como se comprende, sus ac_ 
tividades están en. los laborato
rios, en las biblioteca.^, en las 
plantas piloto. Y, sin embargo, 
lleva, ya medio siglo funcionando, 
publicando informes y memorias 
de sus asociados, organizando ci
clos de conferencias y congresos, 
manteniendo correspondencia con 
otras asociaciones de iguales fines 
de todos los países. Además, na
turalmente, pone en contacto en
tre sí a miles de investigadores 
e^añoles de todas las ramas de 
ki9 cienciux

Ha sido necesaria una ocasión 
como la de cumplir ahora medio 
siglo de existencia para que la 
Asociacián Española organice al
go tan sonado y papular como 
una exposición de materiales plás
ticos. Y precisamente de plásticos, 
porque quizá sea ocasión ahora 
de celebrar también las bodas de 
oro de estos productos de la quí
mica moderna. Se acaba de cum
plir el medio siglo del día en que 
el profesor Baekeland patentó en 
Alemania un «sistema térmico y 
de compresión para la transfor
mación de la resina», primer paso 
en todo el descubrimiento de la 
gama casi fabulosa de los plásti
cos.

La Asociación Española conme

mora también sus bodas de oro 
con el XXIV Congreso Lusoespa- 
ñol para el Progreso de la Ciencia. 
Cada dos años, desde 1921, los 
científicos peninsulares se reúnen 
en una ciudad cualquiera de los 
dos países, y durante varios días 
hablan y discuten de sus cosas.

Más de novecientos miembros 
de las Asociaciones para el Pro
greso de las Ciencias de Portugal 
y España se han dado cita ahora 
en Madrid. En los salones de ac
tos idie los diversos Institutos deí 
Consejo Superior de Investigacic- 
nes Científicas simult áneamente 
doce Comisiones han trabajado 
sobre infinidad de ponencias, pre
sentadas por un gran número de 
congresistas. A parte de esto, se 
han organizado coloquios sobre 
temas de cartografía, maderas, 
plásticos, plagas del campo, orga
nización de empresas, progreso en 
la Historia, biología marina, edi
ficaciones, educación científica y 
difusión de la ciencia; todos co
mo se ve de un inmediato fin 
práctico.

La Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias, lo mis
mo que su colega lusit ana, repar
te su interés lo mismo en la in
vestigación pura que con la apli
cada.' Todo lo que sea ciencia y 
conquista le interesa, lo mismo las 
especulaciones de las altas mate
máticas, en jeroglíficos de parén
tesis y letras griegas, que las ob
servaciones biológicas sobre la 
crianza de mejillones en las rías 
gallegas o los últimos descubri
mientos en materia nuclear.

CINCUENTA ANOS AL SER 
VICIO DE LA CIENCIA

La institución e^añola celebró 
su primera sesión el año 1908, en 
Zaragoza. Fué aquél el primer 
Congreso científico general con
vocado en nuestra Patria, en unos 
años en que aun no había termJ- 
nado realmente el siglo XIX, el 
siglo de las luces y del progréso- 

Don Segismundo Moret, un po
lítico con toda la barba y defec

tos del tiempo, hombre que debía 
estar creído a pies juntillas en 
eso de «progresar», fué el prime)’ 
presidente de la Asociación. Y, sin 
duda, por ahí le debió llegar en 
el nombre el apelativo de su fi' 
nalidad, que en este caso hizo 
verdad el mito.

Nada menos que don José da 
Echegaray e Izaguirre, el autor de 
«El gran galeote», fué el segundo 
presidente de la Asociación Espa
ñola. Nuestro primer Nóbel tenia 
fama de versado en cuestiones 
de números además de escribir 
dramas, que de fama también vi
ve el hombre. Siguieron en la pre
sidencia don Eduardo Dato, don 
José Rodrigué! Carracido, don 
Luis Marichalar, el señor Gascón 
y Marín, el almirante Estrada, 
hasta llegar al actual, el catedrá
tico don Manuel Lora Tamayo.

Oporto, Coimbra y Lisboa han 
sido las tres ciudades portuguesas 
que, a lo largo de treinta y siete 
años, acogieron en diversas oca
siones a los miembros de las dos 
Asociaciones hermanas. Salaman
ca, Cádiz, Santiago, Zaragoza, 
Córdoba, San Sebastián, Málaga, 
Oviedo y Madrid fueron las res
tantes que también abrieron to 
puert as de sus Universidades o edi
ficios públicos para alzar los 
oerados y colocar los cientos de 
pupitres de los científicos penin
sulares.

Por cierto que en alguna oca
sión fué difícil el Congreso. El 
XV, celebrado en Santander en 
1938, cuando España se veía em- 
peñada en la guerra de Libera
ción, hacía esperar tm fracaso an
tes del acto de apertura. Y llegó 
a participar la cifra récord de nw 
trescientos congresis* as españoles 
y portugueses, oue presentaron 
más de cuatrocientos informes y 
ponencias. Fué un verdadero alar
de de vitalidad de la Asociación.

EX ATOMO Y LAS «MACRO
MOLECULAS» A LA VISTA

-Al lado de la aviación, la radio, 
la ciencia nuclear, la electrónica
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• ^ demás conquis’as de nuestro 
tiempo, los plásticos ocupan un 
lugar parejo. Por eso la Asocia
ción Española para «1 Progreso 
de las Ciencias ha organizado la 
H Exposición Nacional de estos 
materiales, que, pese a contar ya 
medio siglo su primera patente 
industrial, ha sido en los úl imos 
veinte años cuando ha logrado 
sus verdaderas conquistas y difu
sión.

El mundo de las «macromolécu
las», como dicen los químicos, ha 
entrado en los hogares y en las 
fábricas hace bien poco. Antes 
estaba el caucho y sus derivados. 
Pero salvo en unos cuantos usos 
de aplicación específica, apenas 
si era otra cosa que sucedáneos 
de la madera o la cerámica. Y 
ahora el caucho se ha vis" o subor 
diñado y ligado a los plásticos, a 
las «macromoléculas». .Los plásti
cos forman simbiosis con cual
quier cosa, la que sea, lo mismo 
madera, metal, piedra granulada, 
que ñbra de vidrio o textil. Todo 
es en función del fin que persigan 
los químicos.

En un extremo de la Exposi
ción, en lugar destacado, una de 
estas «macromoléculas» mués ra 
ala vista de todos su entraña de 
átomos. El túnel de la estación 
sido cortado por un lienzo abierto, 
y con globos de colores y luces 
que dan vueltas se ha realizado el 
gran truco dé los electrones gi
gantes girando en tomo a un nú
cleo atómico. Todo visto a través 
w una ventana indiscreta, como 
™ gigantesco microscopio para 

' Wde multitudes.
' ^^ ©nipieza la Exposición
, £ ^ ^ ® ^^^ mayoría

dw,public import a, a fin de cuen-
^®® nuevos parabrisas de 

Wtos, las vajillas, los juguete.s, 
^“^^ d® visillos y ta- 

,^®^° a todos dar un vis- 
' IXi? ^ entrañas del átomo.

^ ^ fantamaagoria 
^ globos azules y 

ÿoecitas sobre fondo 
girando.

^^ público de lo más 
I* S®^^^^ ®® ^^ ^^®* ’J® ^®’ expo- 

^on dé la Asociación Española 
Wra el ¡Progreso de las Ciencias. 
A^ lado, en paneles luminosos. 
P®^2os de hulla, listones de ma- 
Sl r®®®®® conteniendo benzol, 
to«?í^ ^® nombre extraño; 
J^lén, globos con el nombre de 
^^ cualquiera. Y todo unido 

í SS« ^2?» P^^ llaves, por parén- 
+ oi7 Ç^oïtast «madera '+ aire 
i^d®®^^ "" pavimentos de co- 
h^\ volites de automóvil, ais- 

’ eléctricos, menaje de ho - 
' Mi^ ápiehde mucho en la EXposi- 
i ®®n <16 plásticos.

f^l^VEHA ETERNA EN 
CAS PLORES DE PLASTICO

‘doscientas industrias se de- 
^^^y^ditnente a la fabrica- 

cp oAv! plásticos en España. Ha- 
tían ®úos apenas si exis- 
beoimT® .‘décima parte, todas de 
^ni<®® Instalaciones. Eiste incre- 
de<aî2,xiî”’^®®d-ra a las claras el 

^0 da nueva industria 
Sffi^ ^^® dlega hoy a la ex- 
Ctod^t incluso en competencia 

marcas alemanas y 
S '^ddenses. Las flores reali 
ür^„?®^ materiales plásticos re- 
ex^^ -^ ®d primer artículo de 
criación de la industria, 

itti^u?®!^^®®^® 1’8'^ montado en
Coterráneos de Nuevos Minis-

Utiles domésticos paita id uso del hogar

terios, a la luz fría de los tubos 
fluorescentes otras tantas floris
terías de llamativas flores sin 
perfume. Una chica esparce por 
el ambiente esencia de rosas con 
un pulverizador. El truco se rea
liza a la vista de todos. Nadie pro
testa. Nadie quiere pedir más a 
las rosas y gladiolos que, a cam
bio de primavera perpetua, no tie
nen perfume.

Kn la Exposición de plásticos se mnestran las últimas no
vedades en la química de los plásticos

Son flores de cafetería, flores 
de recibidor de hombres de ne
gocios; flores, si quiere, también 
para el hogar, aimque en esto ha
ya discrepancias. Plores todas bri
llantes, excesivamente perfectas, 
frías, con sus pétalos de triaceta
te de celulosa y sus tallos de po 
.liestireno.

— ¡Pero si parecen de verdad!
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SERVIDUMBRE Y GRANDEZA DEL ARDDL
\J0 ea €l árbol criatura <te la 

que únicamente puedan es- 
ùerarse colaboraciones de or
den estético. Muy crecida co
tización tiene su viéki entre los 
afanes del hombre, es buen 
amigo de éste, ejerce su dádi
va lleno de gerierosidad y de 
sombra, y hasta se siente pro
tector de las tierras desnudas. 
Por tanto, más que objeto ver
tical etemamente mudo, el ár
bol es viva criatura que cum
ple desde la concreta esfera de 
su mundo vegetal muy diver
sas y encomiables funciones, 
siendo quizá la menor aquella 
que le señala para adorno, co
rrección y enmienda de paupé
rrimos paisajes, Una es, por 
ejemplo, y por ello la tierra se 
agarra tan violentamente a sus 
raíces, la de evitar la erosión 
que deja al aire sus visceras 
y anula el vigor y la lozanía a 
su perenne fecundidad. Aden
trado de tal manera en sus mas 
entrañables secretos, con el im
perio de sus fibras soterradas, 
el árbol fuerza desde lo hondo 
a la unidad y al sostenimiento 
de superficies compactas para 
que las aguas que él misino 
convoca con sus manos abier
tas hacia el cielo, no abran fi
suras, sino se limiten escueta 
y serenamente a cumplir la 
misión de calmar la dramáti
ca sed de las tierras sedientas. 
De este incansable menester de 
convocar lluvias viene la salud 
a las tierras secas y, con la sa
lud, el fruto que depara la se
ñal de su sementera fecunda. 
He ahí ya, aparte aquella fun
ción puramente estética, dos 
importantes cometidos: atraer 
las aguas cuya húmeda ben
dición tanto importa, obUgán- 
dolas a que empapen la tierra 
pora que ésta beba en hartura, 
sin consentirJes fáciles caminos 
como armas contrarias para 
que la breve y casi desconoci
da grieta de ahora no pueda 
convertirse en la cancerosa 
pestilencia de la cárcava capaz 
de esclndirlo todo después.

Queda aún otro empeño, y es 
el que nos trae la noticia de 
que, en su verticalidad silen
ciosa, esa criatura supone una 
fuente de riqueza valuable y 
cuantiosa cuando ofrece su ma
dera, que señala crecidos por
centajes beneficiosos para la 
general economía agraria del 
país No se logra esto sin una 
continuidad en el esfuerzo re- 
poblador sobre las superficies 
en plenitud de calvas estériles

— ¡Pero si son más bonitas que 
las auténticas!

Y la tremenda pregunta de una 
chica a su novio:

—¿Serias capaz de regalarme 
alguna vez estas flores?

(La señora de la floristería si
gue perfumando el ambiente con 
el pulverizador. Otra chica repar
te prospectos en los que aparece 
la fotografía coloreada de una Jo
ven sonriente que coloca un raimo 

por talas insensatas, cuando no 
por desafueros o negligencias 
que diezma la población arbó
rea, Puede apuntarse. no obs
tante el ritmo creciente a par
tir de 1950, habiéndose repobla
do desde entonces una exten
sión igual al millón de hectá
reas, En ese año, la producción 
nacional de madera no alcanzo 
al millón y medio de metros 
cúbicos; cinco años después, en 
1955, pudieron recogerse cuatro 
millones, que los técnicos es
peran ampliar hasta cinco mi
llones al cumplirae el siguien
te quinquenio,

Pero algo tan importante co
mo la misma repoblación seña
ló el señor Sánchez-Herrera, y 
es la trabazón de los esfuerzos 
forestales con los que en ser
vicio del campo se realizan por 
los distintos departamentos del 
Ministerio de Agricultura. Ca
da uno de ellos tiene, efectiva
mente, una concreta misión, y 
de la suma de todas ellas de
viene posteriormente la forta
leza agrícola y, con ésta, la ma
yor pujanza económica del 
paia. »La política forestal no 
puede ser otra que la de una 
íntima conexión con todas las 
actividades que cooperan en el 
desarrollo de una armoniosa 
economía general del campos, 
dijo, extendiéndose suS pala
bras a parcelas de referencia 
concreta como la de zonas pas
tizales para ali>mentaci6n de la 
ganadería, y recuerdo efectivo 
de la repoblación forestal en 
aquellos planes referidos a la 
conservación del suelo,

Importa mucho—y en ello 
nos alecciona la misma autori
dad-conservar las masas ar
bóreas sin el abandono de su
cesivas repoblaciones, ni de la 
adopción de sistemas más per
fectos conforme a las nuevas 
teorías para la explotación del 
monte. Todo ello con la necesi
dad de persistir en la activi
dad investigadora de cuanto se 
relaciona directa o indirecta- 
mente con el árbol, para que 
siempre conserve aquellas ca
racterísticas que antes enume
ramos de amigo del hombre, 
generoso dador de sombra, ar- 
monizador de paisajes desnu
dos, benéfico captador de 
aguas para las tierras secas y 
notable fuente de riqueza en 
el seno de la unidad agraria, 
manteniéndoae fiel en una ser
vidumbre sin cansancio para 
el beneficio económico del paia. 

de florea de plástico claro en un 
Jarrón azul.

Salitre rosas y azucenas también 
de primavera inmóvil a un Jardín 
artificial,, se levanta en el centro 
de la exposición una gran escul
tura de estilo moderno, construi
da toda en material plástico. Es 
una efigie de mujer en color bron
ce dorado, un bronce que. Idéntico 
a sí mismo, no criará nunca pati
na de años; resiste al sol, la llu
via y los vientos; sólo pesa unos 
kilogramos.

LA8 MODISTILLAS DEL 
PLASTICO

. ^^? aspecto también vistoso d* 
63 el de la cacharrí- ría de hogar. Aquí nadie seria <í 

paz de llevar cuenta. Perchas, em
budó, esp^eros, hueveros, jarros 
de cientos de formas y colores, nía. 
m vasos trasparente y opacos, 
ruteros, saleros, azucareros, cu
chara^ fiambres, floreros, exprime 
naranjas, cocteleras, batidoras ta 
PM para frascos, un revoltijo de 
objetos de todas clases, colores, 
romas y .tamaños. La mayoría son 
Imitación de sus hermanos clási
cos en metal, cerámica o made
ra, pero los tay también de for- 
mas propias. Está el sujetador de 
frascos, el tapón para botellas de 
uaseosa o cerveza, la cucharlila 
«funcional», el colgador de paños 
de cocina sin clavos ni ganchos.

El mundo de las perlas falsas 
es otro campo de loe plástico.! 
«Stands» de botones veteados, df 
collares de cuentas mates, brillan
tes, transparentes como cristal de 
roca; son como las «tiendas dal 
serrín» de esta feria de fábula, en 
donde lo artificial—y auténtico- 
es lo único que impera. Todo w 
fantasía, todo' es juego de com
puestos químicos.

üna perla, una piedra falsa p i 
ra una sortija es una fórmula ue 
equivalencias y radicales, una 
mezcla de compuestos, calentados, 
destilados, vueltoS a hervir, vuel
tos a destilar otra vez.

Andar por la Exposición es des
cubrir a cada paso una sorpresa. 
Nada más divertido que cinco mo
distillas madrileñas, vestidas de 
azul, cortando «tela» de imper
meable y soldándola electrónica- 
mente en unas máquinas de vol
tímetros y cuadros de mando. Na
da más curioso también que una 
piscina auténtica en la que flotan 
salvavidas, chalecos de marinem, 
flotadoras en forma de cisne y de 
tiburón, y hasta una canoa au
téntica para varias personas, a » 
que sólo falta el motor. La pisci
na. claro está también es mate
rial plástico

UNA BELLEZA NUEVA PA- 
RA MATERIALES NUEVOS

Pero a fin de cuentas, donde 
los plásticos tienen un más vww 
campo es en los usos industrial^. 
Su corazón frío, su estructura mi
neral y exacta los hace especial
mente idóneos para ser emploi» 
en íábricas, en grandes tubenw 7 
planchas que han de 
presiones y temperaturas, com»' 
¿iones y fuerzas diversas.

Todavía no hay lucha entre los 
metales y los plásticos Today» 
las «macromoléculas» no han 
plazado a nadie. Todo lo mw w 
hfua aliado con la madera y 
planchas de acero para fon^r p^ 
ramentos, para ganar 
o poder resistir presiones y 
zos Pero las placas de ewanr 
me de losi ventiladores 
los techos prefabricados de íi» 
translúcida^los grandes pandes « 
pavimento vistosos con enesrau 
eterno, anuncian una realidad qu® 
ya está mucho más que «»

Cocao experiencia se ha 
ya a cimentar edifi/os con w 
riales plásticos. Pero en la w 
dad su campo está todavía en 
revestimientos, en los lustrosos pa
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aparatos eKictrii’os y horranilenías dp plástico pueden verse en diierenfeslos

runentos donde el arco iris de los 
ipoUcloros» Juega en vetas verdes 
ygiises por pasamanos y escale
ras de fantasía. En un «stand» se 
presenta una de estas construc- 

; clones. Los peldaños son móviles i 
' pueden ser graduados a voluntad 

en la escalera de caracol, una es
calera que se pierde en el aire, 

1 porque nadie ha puesto todavía el 
últlino tramo.

En las fábricas Igualmente los 
plásticos se quedan en auxiliares. 
Son unos auxiliares que visten de 
rojo y de azul las calderas y con 
8118 serpentines caprichosos, y que 
tdoman con arandelas y juntas 

colorín el negro grasiento de 
los motores.
U industria eléctrica es la que 

uso hace hoy día de los plás
ticos, La gama de materiales del 
tpollestireno» facilita siempre él 
^ador perfecto, el cuadro de 
®“Klos justo donde las luces ro- 
« y las agujas han de registrar 

188 señales de las máquinas en 
Wioi. Las cajas de los aparatos 
“«radio, con pesas encima de va- 

kilogramos para probar su 
’«stencia, entre luces y flechas 
«Moaforo verde lucen sobre pe
ones en la Exposición sus es- 

funcionales.
ES MUÍ quizá donde los plásticos 

Impuesto de una más clara 
sus nuevas formas estéti- 

Todavía, en el menaje de ho- 
en los cachivaches de cocina, 

^iwha «rtá empeñada entre las 
clásicas de la cerámica y 

^u u ' P®^^ ios constructores de 
^^ de aparatos de radio hace 
Apoque advirtieron que sus 
^r^Wws no tenían por qué pare- 

: ^ en nada a los viejas cons- 
^^ de madera. Sólo habla que 
Ïï^f en las cualidades aoústl- 
Sa „t'®^®®® y de resistencia, ©ur- 

^® nueva belleza funcio- 
”’^’^Pile de líneas, más se^ 
más nítida, más elegante.

®® los «stands» pueden vers? 

asneados, vacío su coraaou u# v*. 
das, de los más diminutos a 10^ 
más grandes modelos en coloret 
«tue van del blanco crema al ne
gro, pasando por los veteados y 
los de franja de contraste,

No hay objeto que en plástico 
no pueS hacerse. Todo tfe un 
molde, hasta las flores y los ^- 
cajes. Lo malo es que siempre hay 
un algo que se escapa aj^ J^* 
dea y esto no hay material plás- 

que lo capte.tico
DE LA CONFERENCIA BE 
GINEBRA A LA ESTA
CION DE NUEVOS MINIS

TERIOS

La II Exposición Nacional de 
material científico y técnicas de 
laboratorio ha sido presentada 
ahora también en la estación do 
Nuevos Ministerios y por la Aso- 
ciaíCión Española para el Progie- 
so de las Ciencias. Las. balanzas 
de precisión, 108 contadores de ra
diaciones, los centros electróni
cos, las máquinas de calcular, los 
aparatos de ópt ica, también han 
tenido su escaparate, a la luz de 
neón de los andenes Junto al ten
dido mismo de los raíles del tren.

La Junta Nacional de Energía 
Nuclear presenta un gran «stand». 
En el mismo, con las mismos fo
tografías, las mismas maquetas y 
las mismas muestras de minera
les radiaotlvos, que fué presen
tado en Ginebra últimamente, 
cuando la conferencia internacio
nal de aplicaciones pacíficas del 
átomo.

—La gente se quedaba pasmada 
en Ginebra—dice un técnico de 
la Junto española—cuando admi
raba esa foto, la grande; la de la 
vista aérea de las instalaciones de 
la Moncloa. Nadie imaginaba que 
en España tuviésemos algo así.

La fotografía, un cuadrado de 
más de cuatro metros de lado no 
necesita desde luego conmenta-

.. - nm ei paisaje, árboles y ce
mento de la Ciudad Universita
ria de Madrid, destacen los gran
des edificios de ventanales corri
dos. donde loa científicos trabajan 
sobre investigaciones nucleares. 
Entre todas las construcciones 
destaca la sombra gris del pabe
llón destinado al reactor tipo ^. 
ciña», la escuela de donde están 
oliendo las ingenieros y expertos 
quo podrán funcionar las centra
les eléctricas nucleares españolas.

En otros «stands», los Institu
tos del Consejo Superior d» Inves
tigaciones Científicas exponen 
tambdén sus aparatos, sus libros, 
sus memorias de trabajos realiza
dos. Al lado de gruesos volúmenes 
que encierran cientos de fórmu
las, resultado de esfuerzos y no
ches de claro en claro, aparecen 
los colorímetros flamantes, las 
bombas de vacío de úblmo mode
lo, los teodolitos y contadores de 
gases, todo haciendo Juego con la 
cabriola tensa de los serpentines 
y tubos de vidrio de los nuevos 
aparatos de «destilación fraccio
nadas.

Los instrumentos de trabajo de 
al Física y la Química se han da
do cita también en los subterrá
neos de los Nuevos Ministerios. 
Ahora sus agujas están quietas, 
loo índices en reposo, las micro- 
buretas no marcan ningún nivel. 
Sólo para que siempre haya al
guien del público con la boca 
abierta, el técnico de un cerebro 
électrónioo, de vez en cuando 
abre la llave del chorro de co
rriente eléctrica que devora el 
aparato. Un zunzuneo profundo, 
un zumbido después, comienza a 
sentirse de las entrañas de cone
xiones y transitores de la máqui
na. En un papel luminoso comien
zan a saltar velozmente cifras y 
signos. Nadie habla. Nadie impor
tuna. El cerebro electrónico está 
trabajando.

Federico VILLAGRAN
Fotografías: T \~0RTTNA
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ESPAN OI
EL ESP AN O L.—ras

sus

pese a que una

prendiendo todos los partidos po
líticos y... un general.

—¿Qué general?
—No puedo decirlo. Se trata de

^Esa es mi intención...

subversivo acudió en seguida a su despacho

de un movimiento subversive

PRESIDENTE

de dimitir

mo,

gún un periodista bonaerense, a 
su modo;

Por encima de estas ané;do a

mento poco relevante en el par
tido

PROCLAMACION DEL ES
TADO D ITTO

El lunes en la noche —día 10—,

EL VICEPRESIDENTE ALEJANDRO GOMEZ,
PROTAGONISTA DE ONA EXTRAÑA HISTORIA

«Si he de morir prefiero que sea en la casa del Gobierno»,
ha'dicho-el' Vresidente Prondizi,' que al enferarse del plan

REVOLUCION OE PALACIO
EN LA ARGENTINA
FRONÜIZI ANTE EL D FICIL
CAMINO DEL EQUILIBRIO
POLITICO
NO huiré nunca y si es preciso 

moriré en mi puesto.
el hecho cierto es que Argentina

había retenido en
fuerte gripe 1® 
su residencia de

líe seis meses a los contactos del
dimitido vieepresidetih* Alejandro Gómez habla

Estas palabras del Presidente
ha vivido entre la noche del 12 y

Prondizi se repetían, verdad o
mentira, en la mañana del miér

el 13, una extraña historia que ha 
tenido diversos protagonist as. pe

coles 13 de noviembre por todas
las calles de la capital. En la pía*
za del General Belgrano, a la
sombra de las torres de la cate
drai gó' ica, dos vleja.s mujeres
que venden cirios a todo el que
visita a la Virgen de 'Luján, co
mentaban los aconi ecimientos. se

—¿Subirá la vida?

ro entre los que sobresale, curiosa,
mente, la figura del vicepresiden
te argentino, Alejandro Gómez,
miembro de la Unión Radical In
transigente, de cincuenta y dos 
años, viejo compañero de luchas
de Prondizi, aunque hasta el mo

Los Olivos a lo larg o de la sema.- 
na, prondizi autorizaba la implan- 
ción del estado de sitio por trein
ta días para mantener, a toda 
costa, el orden público.

Desde el ministerio del Interioï 
el doctor Alfredo Vitelo pasaba a 
la acción ordenando a la Policía 
una serie de «raids» violente» y 
rápidos que produjeron la deten
ción de numerosos .peronistas y 
comunistas. También quedaron 
en al red algunos miembros de loa 
grupos «ultras» del nacionalismo.

El Gobierno, que actuaba, al 
tiempo en los puntos claves » 
Buenos Aires, Mendoza y Córdo
ba, quería impedir que la bderga 
de Mendoza, donde los sindicalis
tas del petróleo protest atoan de loa 
contratos firmados por el Pf^* 
dente Prondizi con varias empr^ 
sas extranjeras, se convirtiera ® 
pretexto de una huelga general 
—ya anunciada—que paraü^r^i 
país y provocara chispazos impre

sindicalismo peronista con el Go
bierno, pero sin que abandonara, 
no obstante, sus ideas económi
cas, cont rarias al intervencionis

La crisis económica que atra
viesa el país y que ha desvalori
zado el peso en un cincuenta por 
ciento desde que Prondizi está en 
el Poder —tuvo una herencia, di
fícil—, obligaron al Gobierno a 
intentar una solución «ortodoxa» : 
plan de austeridad, restricción, 
ce créditos, lucha contra la infla* 
cito —la circulación,' monetaria ss 
na triplicado en los últimos cua- 
wo años— y congelación de sala 
nos para evitar —ya había pasa- 
® con los aumentos de julio— la 
eterna y constante elevación de

Vinieron a ampliar la in
quietud sindical y terminaron ha
ciendo irremediable la dimisión fle -- ■ ■secretario de Economía.

partidarios Gesto enérgico y palabras de ironía, «.wi ,juicio
público será un día de hilaridad nacional», ha dicho antes

noticias de la mayor gravedad
Estamos ante un movimiento mí
litar que no podrá ser detenido. El
Gobierno no controla las fuerzas
armadas...

—¿Qué 'solución tiene usted....
si hay solución?

La solución soy yo.
—¿Usted? ¿Y cómo?
—Prondizi delegará sus poderes

en mi para constituir un Gabi
nete de coalición nacional com-

visibles.

LA REVOLUCION EN PA 
L.ICIO: «YO SOY LA SO 
LUCION», DICE EL VICE-

un general gozando de gran in
fluencia en el Ejército, pero cuyo
nombre he prometido no revelar.

—Señor vicepresidente, yo soy
leal al Presidente y a la Consti
tución. Decid al doctor Prondizi
lo que me acabáis de decir.

Mientras sucedía todo esto ^ 
había producido ya en el seno Q^ 
Gobinete la primera crisis 
tante: la dimisión de RóS^i®^ 
gerio, secretario de Tíelaclon^ 
Económicas y SocioV °g^°*^. 
tre dos fuegos con ’®^í®sfn 
deseo de llevar a^l. ante el P*® 
de los contratos petrolíferos y ^ 
contacto y relación cordial con ios
sindicalistas.

Hombre clave en la tesis de ((in
tegración nacional» oue s«yi^ 
de base a la campaña ete®^^ 
de Prondizi, Rogelio Fr^eno na 
bía servido de pu n'e a lo largo

la « ^l^aban las cosas cuando en 
enfíí?^® ^®i miércoles al jueves 
apÍL^^ escena el vicepresidente 
tenfo^*^ ®®tnez anunciando que 

^^^ manos, según parece, 
r^Só^ ■^ '*® complot contra el 
fiTb^' ®^ primer movimiento 

^ sti despacho al mi- 
‘^^^ Inferior, Alfredo Vito- 

dó /^ ^^ ^^ mantuvo, de acuer- 
1a ■ • ^^ periódico «L'' Razón», 

<zonversación :
'^^’^^®- °® ^^ mandado «niar para daros a conocer unas

.Vlomen<,o e.n él «pie Alejamlrp Gómez denuncia la e.visfencia
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Esta conversación pone en mar 
cha la segunda parte de la crisis, 
lo que han llamado en Buenos 
Aires la revolución en Palacio, pe* 
ro una revolución de cita frus ra
da, que tiene en primer plano a 
Alfredo Gómez, pero cuyo v«r- 
dadero papel no ha quedado dilu
cidado completamente. ¿Hubo Q 
no hubo un momento en que pu
do haberse producido el golpe de 
Estado o ha querido jugar el Vi
cepresidente una carta asombrosa
mente audaz aprovechando la 
confusión y el nervosismo reinan
te en el país?

Cuando el Presidente Frodízl 
aseguró que es: aba dispuesto a 
morir en su puesto, el vicepresi
dente Gómez quedó en una po
sición extremadamente delicada. 
Si el «generala era Aramburu ó 
cualquiera otro de la revolución 
antiperonista, esto significaba 
una vuelta atrás que obdigó a loa 
62 sindicatos del «jusiicialismo a 
dar un plazo nuevo de ochenla y 
seis horas al Gobierno para estu
diar la situación económica y pe
trolífera, Era cerrar la puerta, eli 
minando el pretexto de la huelga, 
a una intervención armada abler' 
tamente antiperonista.

Mientras tanto, el vicepresiden
te Gómez se convertía de hecho 
en el centro de la intriga pala
ciega: ¿Quiénes eran los hom
bres del complot? *

Alfredo Gómez se ha cerrado

EL UNICO CAMINO
C'iV un momento singuíat' 

mente importante se ha 
reunido en Wáshington los 
obispos católicos en su conie- 
renda anual. De manera ter
minante, y en medio de la cri
sis racial del país, la Iglesia 
católica norteamericana —mds 
de 30 millones de fieles— ha 
afirmado con toda solemnidad 
la incompatibilidad del concep
to cristiano del hombre y la se- 
gregadón radal.

Esta intervención «que va al 
coraeón del problemata —según 
las palabras del ^Washington 
Post»— se ha producido sin 
paliativo alguno para los se* 
gregadonistas, pero llena tam
bién de serenidad- Los obispos 
católicos han tenido en cuenta 
la complejidad de factores 
puestos en juego afirmando, 
por tanto, que Ui prudencia de
be ser un instrumento indis
pensable en la lucha contra los 
viejos prejuicios raciales, pero 
insistiendo que la acción es 
preferible à la exhortación. Es 
dedr, invitando al pueblo ca
tólico a tomar una actitud mi
litante. ejemplar y cristiana 
en el írato con los negros que 
sea más efectiva que las pala
bras,

A la hora de examinar los 
procedimientos puestos en jue
go. los obispos deploran tanto 
la tesis del graduaUsmo que 
sirve en realidad de máscara 
a la inacción, como la impetuo
sidad irreflexiva. Donde la de
claración adquiere por ello un 
vigor ínusitadamenie grave es 
cuando se dirige, directamente, 
a todos los norteamericanos 

en un mutismo absoluto. Desde 
algUn tiempo se venia reprochán
dole su contacto, al parecer muy 
estrecho, con gentes muy ligadas 
al Gobierno Aramburu —éste, sin 
embargo, ha mantenido su acti
tud neutra y vigilante sin que 
pueda hablarse de su intervención 
directa en los acontecimientos, pe, 
ro no se ha sabido con certeza 
cuáles han sido los hilos de le 
trama. En la calle se cuenta que 
la conversación entre Prondizi y 
Gómez fuá tempestuosa. El Pre
sidente recordó a su viejo com
pañero del partido su deber de 
dar a conocer los nombres de los 
militares comprometidos en el 
complot. La respuesta de éste fuá 
clara y evasiva:

—Mi deber es respetar mi pa
labra de honor. Yo cumplo mi de
ber con relación ai GoMemo y al 
país declarando la existencia de 
un movimiento militar y advir
tiendo que no hay otra solución 
que la que he propuesto: un Go
bierno de coalición.

EXPULSADO DEL PARTI
DO RADICAL INTRANSI

GENTE

En la reacción pública contra 
la posición adoptada por el vice
presidente hubo, como siempre, 
dos movimientos. Ein el partido 
radical Intransigente —que es 
también el de Frondizi, corno es 

para recordarles que la segre- 
gactón es una ofensa a la con
ciencia cristiana. eUno de los 
aspectos trágicos de la opresión 
racial —dicen los obispos— es 
que se utilizan los males que 
ella misma ha engendrado co
mo una excusa para perpetuar
los. Se nos dice hoy que los 
negros, indios y otros america
nos son muy diferentes de la 
nación para ser asimilables 
Ese mismo argumento se em
pleaba, hace unos decenios, 
contra los emigrantes.»

La serena, dura y profunda 
declaración del episcopado nor
teamericano ha causado pro
funda impresión en el pais, 
donde la masa católica, por 
otra parte, aumenta cada ado. 
No ha dejado la declaración la 
menor duda al afirmar que la 
segregación racial es funda
mentalmente contraria a los 
ideales cristianos y si es cier
to que apela a la prudencia en 
algunos casos lo hace para evi
tar males mayores que den 
motivo y pretexto a los grupos 
raciales para perpetuar, con 
palabras ya citadas, tonales 
engendrados por la opresión 
rodal».

En el momento mismo en que 
el gobernador Faubus llega a 
enarbolar, frente a la indigna
da actitud de la mayor parte 
del pals, las banderas de la 
Confederadón del Sur —las de 
la vieja guerra dvil norteame
ricana- la declaradón católi
ca cobra una fuerza insólita. 
Advierte, simplemente, el ca
mino.

sabido— el Comité Nacional pro
cedió, después de doce horas de 
reuniones, a una medida drástica: 
la expulsión del partido.

El Comité pidió a Alfredo 06- 
mez, igualmente, que presentara 
la dimlglón del cargo de vicepre
sidente se negó primero, pero ter
minó por acceder. Gómez dimitió, 
pero a cambio, el Comité Nacional 
tuvo que aceptar su reingreso en 
el partido. A las peticiones de al
gunos periódicos para que sea juz
gado públicamente por el Congre
so, Alfredo Gómez ha respondido; 
«lEl día de mi proceso será un día 
de hilaridad.»

En la calle se dice que el jui
cio del segundo personaje del Es
tado ante el Tribunal Supremo o 
el Senado pondría ante el público 
mucha «ropa sucia».

—Yo no deseo—ha dicho—que 
se me perdone. Quiero que ee me 
Juzgue.

Con estas palabras ha quedado 
en el aire la gran cuestión. ¿Qué 
papel ha jipado? ¿Ha sido el úni
co que vtó el problema o íué «trai
dor» a Frondizi?

Gómez ha dicho:
Pese a todo esto él pais ha per

manecido tranquilo y lleno de cal
ma. Buenos Aires ha mantenido 
una serenidad ciudadana que re
vela ampHamente acaso que la 
gente esté ya un poco «te vuelta de 
los acontecimientos. Las preocu
paciones económicas dominan la 
situación. O miñistro de Econo
mía, que llegó recientemente de 
V/áshdngton, después de haber 
mantenido etterisas conversae^ 
nes con los miembros del Fondo 
Monetario Mundial en Nueva 
Delhi, ha advertido que la primé 
ra condición para la ayuda econó
mica obliga a la liquidación du 
enorme déficit del país.

LOS PROBLEMAS DE 
FRONDIZI

No hace dos meses, el ex Pru
dente Perón concedía una entre 
vista a uno de los redactores ^is 
revista «Visión», en Ctodad pu- 
Jülo. ¡A la entrada del hotel don
de se hospede estaban, «egúné 
redactor, «seis o siete hombres for
nidos absorbidos en sus pTopJ^ 
meditaciones». En>tre las preguntw 
que le hicieron destacamos, por Wf 
intenés actual, las dos siguiente».

—'Em la opinión de muchos,re
porteros, Prondizi ganó las 
clones debido a los votos peron^ 
tas. ¿Por qué le están retirant 
ahora el apopo que le dieron an 
tes?

—Pero, ché, si ese hombre » 
cumple. Tenga en cuenta. qu0 
mientras él partido comunista e» 
legal eh Argentina, el nuestro, en 
cambio, sigue ;|eúao ilegal-

—¿Qué piensa de la nueva W 
de Prondizi que dará a 1«»JP^ 
ndstas la posibiliidad de volver a 
controlar los Sindicatos?

—Eso tenía que suceder. Don W 
o sin ley controlaremos los Sic
catos. Nosotros tenemos mayoría 
entre los obren».

Hemos recogido ambas respuet 
tas, importante en estos o**®^’ 
tos, porque centran la atención 
sobre dos aspectos ¿te la sltua^“ 
argentina que conviene ent^n- 
*l®r8e- .1

Es cierto que Prondizi tuvo « 
apoyo al menos de dos mUlob®’
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de votos peronistas en ias eleooio- 
Ms presádenciaiea Según algunos 
cronistas, esto significaba eviden
temente un «cheque en blanco» 
míe algún día pasarían a cobrar 
los peronistas. ¿Ha sido así? Se 
sabe que Frondizi se ha entrevis
tado o tenido contactos wÁs o me
nos directos con algunos de los 
líderes del partido, pero el Presi
dente argentino no podía olvidar 
que tampoco le era posible desen- 
tetderse de la presión y la impor- 
taruila de las fuerzas que hicieran 
la revolución antiperonista de sep
tiembre de 1955. lEn esta situación 
ha Intentado mantener un equili
brio que, de un lado, sin reco
nocer la existencia legal del pero
nismo no Impi^Jiera su paulatino 
proceso de dominacin en los «62 
Sindicatos», no le colocara abier
tamente, por el otro, en aquellas 
fuerzas. EJQudltbrío delicado que él 
pensaba superar acaso por otro 
camino. Por eso su plan estaba 
centrado en encontrar soluciones 
mueho más amplias en el sector 
de la economía nacional que die 
ran al país nuevas inquietudes y 
nuevas aperturas de horizontes.

LOS MIL MILLONES I>EL 
PETROLEO

Argentina se encuentra, es cler 
lo, ante una difícil situación eco- 
.nómica, El hecho no es descono
cido para nadie, pero los 300 mi
llones de dólares anuales dedica
dos a la compra de petróleo' son Ja 
*ombra más grave para un pais 
que posee yacimientos petrolíferos. 
El problema reside en la fórmula 
inversionista. El sentimiento «na- 
«cionaUsta» pone el grito en el cié 
lo cada vez que se habla de con
sentir concesiones a las com;pa- 
ñías- extranjeras. Y ocurre que, en 
cierto modo, todos los partidos 
utilizan a su favor, como fondo 
demagógico, ese mismo dilema, 
puesta que la naoión no cuenta 
cen el ahorro y las reservas ns-. 
Charlas para, hacer frente por sí 
™sma a las ctoligaciones que la 
Wresa petrolífera Implicaría.

El Prísidente Prondizi llegó a 
un acuerdo, que no se puede decir 
3«a oneroso, con las compañías 
^u^amentalmente las norte- 
™;r^nas—tpara una Inversión 
us mll millones de dólares en tie- 
“35 argentinas. La enormidad de 
^juma que. controlados lo® ne- 

y asegurada la independen- 
» nacional, tendría una enorme 

sobre el conjunto In- 
» k^,^^ ^^ 'Pfovocado, a derecha y 
f.®y^^®’^®> la reacción «indicalis- 
mÁn» ^'*^ «entestada inmediata- 
úR ^íiH ^^ Frondizi con el estado 
»»«1. ® continuación de la 2ÍÍÍ®’’^® ®“ palacio» con un 
0 ^ooE. ^ ^*^ poderes militares, 
estó ^j^^^te, según sus palabras, 
iSes*^®®^ continuar sus

Eos peronistas, cuya fuerza es 
Regable, se han batido contra 
M ^^'^-ratos petrolíferos para 
^cidir desde su «naoionalísme» 
?®«l «internacionalismo» del 
^™uo comunista dispuesto a ju- 
1^1 la Papeleta propagandística 
,. sntlamsricanlsimo y de la lu- 
M ‘^^^ ia penetración del «Im- 
VM®^^ económicc», porque sir- 

también a sus planes. ® parti- 
cemunista que en las eleccic-

a todo «d paí.<

nes presidenciales de febrero ob
tuvo 190.000 votos tenía, a co
mienzos del año, es decir, en las 
mismas fechas de los comicios, 
80 000 afiliados diputando a los 
peronistas la influencia en algu
nos sindicatos. 'Fundamentalmen
te, en la Construcción, Artes Grá
ficas, Marítimo y Madera. Según 
el jefe de Policía de Argentina, 
sus gastos de propaganda alcan
zan la cifra de 30 millones de dó
lares anuales. Su influencia en los 
últimos acontecimientos ha sido 
clara.

En estas cirounstar.cias, tenien
do enfrente a grupos irreconcilia
bles entre sí y la carga de una 
crisis económica que no tiene so
lución fácil, Prondizi ha logrado 
superar en esta ocasión el conflic
to, pero quedándole por delante 
horas igualmente ásperas para 
convencer a lo® grupos de la ne 
cesidad del remedio último de una 
gran inversión extranjera. Lo que 
es de destacar es que /el peronis
mo. ante la posible virazón del 
Presidents hacia las fuerzas mi
litares de «septiembre», ha bajado 
un poco la guardia y se manlfíesta 

i tea usted iodas tas semanas

“EL ESPAÑOL”

menos hostil a Prondizi, ¡por lo 
que el problema fundamental se 
centra en el procedimiento que 
permita una «vía de equilibrio po
lítico» desde la que sea posible In
tentar la reconstrucción de la eco
nomía. Norteamertoanoe y funcio
narios argentinos han dicho mien
tras tanto que el plan petrolífero 
se continuará sin tardanzas.

La crisis, pues, 'de la noche del 
12 al 13 de noviembre ha hecho 
aparecer sobre las aguas inquietas 
lo que todo el mundo sospechaba, 
pero nadie puede dudar que el más 
extraño y desconcertante papel le 
ha ca^kio representar al vicepre
sidente de la República. Alfredo 
Gómez. La mayor parte del país 
ha observado la posición de los 
distintos grupos sin una interven 
oión directa. 'Nadie 'puede, negarle 
que ha recibido una herencia ex
tremadamente difícil. Una carga 
de deudas, divisiones y cheques en 
blanco. No se han cumplido un 
los siete meses desde que el 1 de 
mayo inauguró Prondizi ^u Go
bierno.

ETirique RUIZ GARCIA
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VEINTITRES 
NUEVOS 
PRINCIPES
DE LA
IpLESIA
VISPERAS DE
CONSISTORIO EN 
LA OASILICA 
DE SAN PEDRO
JOSE BotNo «om 
OTÍNAL Dt SfVlllA

La fórmula ritual del juramento de los cardenales en el último (kmsistorio

JUAN xxm, que el día 23 toma- 
rá posesión de la Basílica de 

San Juan de Letrán, Iha nombra
do, a los veintitrés días de ser ele
gido Pontífice, 23 cardenales.

Así, con sencillez anticipada que 
ha hecho volver de nuevo los ojos 
de millones de católicos a 'Roma, 
él Papa ha anunciado su inten
ción de crear veintitrés purpura
dos, fijando el Consistorio para el 
15 del próximo diciembre.

Con igual sencillez, humilde
mente, al dar a conocer su espe
rado propósito, ha realizado uno 
de los actos más importantes lle
vados a cabo en los últimos tiem
pos por los Pontífices Soberanos 
al aumentar el número de miem
bros del Sacro Colegio a 75 cufc- 
denales. Su decisión, por nueva, 
ya ha encontrado su sitio en la 
Historia de la Iglesia.

BAJO LA LUZ DE TODOS 
LOS LUCEROS

Con la ascensión al Trono pon
tificio de Angel José Ro.ncalli el 
Sacro Colegio quedó integrado por 
dieciséis cardenales italianos, seis 
franceses, tres españoles, tres bra
sileños, tres norteamericanos, dos 
portugueses, dos alemanes, dos ar
gentinos, dos canadienses, un bel
ga, un irlandés, un polaco, un hún
garo, un chileno, un yugoslavo, un 
colombiano, un ecuatoriano, un 
cubano, un australiano, un indio, 
un sirio, un chino y un georgiano.

Ahora, tras el anuncio de los 
futuros nombramientos, Italia va 
a contar con 29 purpurados, 
Francia con ocho; con cinco Nor
teamérica; con cuatro España; 
Brasil y Alemania con tres; con 
dos Portugal, Argentina y Cana

dá y con uno. Bélgica, Polonia. Ir
landa, Chile, Cuba. Colombia, 
Ecuador, China, India, Australia. 
Siria. Méjico, Uruguay, Inglate
rra, Austria, Hungría y Yugosla- 
via.

La universalidad de la Iglesia 
es ya indiscutible por geografía y 
representación en las altas digni
dades de la Iglesia. El mundo ca
tólico, extendido por los cinco 
Continentes, está presente en Ro
ma. Setenta y cinco cardenal^, 
que desarrollan su labor pastoia 
en otros tantos puntos diferentes 
del planeta, son el puente -idvbp 
ble y poderoso por donde a 
ma llegan las esperanzas, doloies 
y alegrías de los 500 miUones de 
personas que componen la 
Sia militante; el cauce en dy® 
vierten, por donde se condu<^ 
para llegar a todos, los alientœa. 
Padre, sus súplicas de paz, sus g - 
tos de alarma que tensan los^ 
píritus poniéndolos en vela y« 
al demonio, al mundo y a »J» 
ne, en una vigilancia 'bajo la 
de todos los luceros, 
guardia exige mirar avrl^,ai 
lo, para llegar hasta él 
antes con los ojos. Ro°’®,®®, p-. 
versal porque en ® nim pa. Y en la Ciudad Eterna Di® 
ha puesto un Pontífice QU®Z%„e 
enseñado a todos su 
en el Supremo Senado de la «J 
sia estén representadas la y 
ría de las naciones donde la 
tólicos forman la mayoría o 
mero y de las esperanzas.

QUINIENTOS MILLOI^^^ 
DE ALEGRIAS

«El Sacro Colegio se divide en 
tres Ordenes; el episcopal, ai u
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Hiovanni Montini, arzobispo de Milán

l)(>ment(M» Tardîni, secretario de Estado Cichard J. ('iisliing. arzobispo de Boston

^lamente pertenecen los seis car- 
J®^ies que rigen las diócesis su- 
’'^^Wcarias; el presldteral, que 

de cincuenta cardenales, y 
< diaconal, de catorce.» Así reza 
* canon 231 del Derecho Canóni- 
®c en eu capítulo tercero. Desdo 
•laws de didembre de 1645 hasta 

17 de noviembre la suma íuó 
“wa. Ahora Juan XXIII, usan- 

de la potestad que como W 
^10 de Cristo tiene sobre el mun- 
^, ha introducido la modificar

Julius

clón histórica aumentando el nu
méro de miembros en otros cinco 
más la sorpresa ya estaba en el 
oanúno. Tan sólo el Papa lo sa
bía, ciertamente. Pero no es me
nos cierto que estos días, en Ro
ma no han faltado informadores 
que presagiaron el aumento. Ya 
pío XII en los Consistorios de 
1946 y 1963 manifestó en sus alo
cuciones a los cardenales rwién 
creados, que había estudiado a 
fondo el problema referente a la

Boefner, arzobispo de Berlin 

ampliación del Sacro Colegio. El 
catolicismo se extiende cada día 
por países abiertos a las grandes 
conquistas del espíritu y naciones 
coi Dotencia religiosa suplicaban 
desdé lejos el bccior de contar en
tre sus hijos consagrados al ser
vido de Dios un purpurado de la 
Iglesia Romana, El Papa lo sa
bia. Juan XXHL el Ihombre de la 
bondad que nunca se le agota, el 
Pontífice que tiene abiertos los 
oídos del alma a todas las.pala-
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José rtetta, nuncio apostólico en Italia ■ Fernando Cento, nóncio de Portugal

bras que le lleven súplicas tie ale 
gría, ha aumentado el número de 
Príncipes de la Iglesia para pre
miar de esta manera a mayor nú
mero de esforzados Pastores de 
vanguardia, satisfaciendo al mis
mo tiempo los fervientes deseos de 
miles de católicos que ahora se 
hermanan en el júbilo grande en 
torno a los que han sido elegidos 
para vestir la púrpura sagrada.

Trece italianos, dos franceses, 
dos norteamericanos, un español- 

un mejicano, un uruguayo, un in
glés, un alemán y un austríaco. 
Veintitrés cardenales electos. Un 
gozo universal. Nueve países’ que 
agradecen a! Papa desde el alma 
el gran regalo de su predilección. 
Con ellos todo el mundo se ale
gra en esta hora. Veintitrés nom
bres que al multiplicarse oor uno 
dan como resultado 500 millones 
de alegrías. Entre los neo-carde
nales doce son residenciales y seis 
arzobispos titule”''" -^nco de ellos 

no tienen la consagración ep^ 
pal, incorporándose cúando «^ 
«creados y publicados» al orce 
de los Diáconos.

EL NUEVO iiBENJAMIN» ES 
ALEMAN

Atendiendo a la misión 
tal. que en el momento del 2® 
do de su nombramiento desemp 
ñau los nuevos purpurados, cía 
mente se distinguen tres gw ‘
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AnUeíi» (aiovanni ( icognaui, «Ifh'ginlu aínas 
‘.4li«'<> en has Esha^bxs iinnloH

diferentes. Porman el primero los 
que están en la actualidad al tren
te de diócesis que por tradición 
han contado con un prelado car
denal. Entre éstos se encuentran 
los que están al frente de las dió
cesis de Sevilla, Viena, Nápoles, 
Berlín, Venecia, Milán, Boston y 
Westminster. Dentro de esta cla
sificación de cardenales residen
ciales entran, por vez primera en 
la historia, los titulares de las se
des de Burdeos, Montevideo y 
Guadalajara, en Méjico.

Componen el segundo grupo los 
que han estado al frente de Nun
ciaturas Apostólicos y que ahora 
reciben, con estos nombramientos 
el mejor premio a su labor diplo
mática. y el tercero, los que pro
vienen de la Curia Romana doñ
ee han desempeñado hasta el pre- 
cente cargos importantes, llama
dos a ocupar las Prefecturas y Se
cretarias de los Dicasterios de la 
Iglesia, Sagradas Congregaciones 
que entienden, bajo la dirección y 
autoridad del Papa* de todo lo re
ferente a su gobierno, 

nos nuevos cardenales, una vez 
credos en el Consistorio ya anun- 
clwo, ocuparán después, dentro 
del Colegio, un orden de dignida
des que está terminando de acuer
do con la ie. ha de su consagra- 
Cn» episcopal o por la edad si no 
j^han recibido. Entre los veinti
trés nombres anunciados el nue
vo Patriarca de Venecia ocupará 
el primer puesto. Monseñor Tar- 
dini nombrado el mismo día Se
ctario de (Estado, ocupará el ñl- 

lugar por ser el más joven 
^tre tocios los que no han recibi
do la consagración episcopal.

Monseñor Giobbe. hasta ahora 
«unco Apostólico en Holanda, es 
«i más anciano entre los nuevos 
’legidos. Dentro de un par de me- 

cumplirá setenta y nueve años. 
® más Joven—él será el benja- 
W del Sacro Colegio—es mon- 
^á^ Julius Deopiner, obispo do 
^run, que acaba de cumplir cua
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renta y cinco años. Cincuenta y 
tres tiene el arzobispo de Viena, 
cincuenta y cuatro el de Sevilla, 
cincuenta y ocho el de Nápoles. 
Monseñor Montini, que .junto con 
Tardinl renunció humildemente a 
la sagrada púrpura que le ofre
cía Pío XII, tiene sesenta y uno. 
sesenta y cinco Confalonier!, uno 
más el arzobispo de Montevideo, 
sesenta y nueve los de Guadalaja
ra y Westminster. Pasan de los 
setenta, Jullien, Bracci. Riberti, Di 
Jorio. el arzobispo de Burdeos y 
todos los que llegan al Supremo 
Colegio desde las Nunciaturas 
Apostólicas.

EL RESURGIR DE LA LI
TURGIA ANTIGUA

Es imposible hacer la biografía 
detallada de todos los que el Pa
pa ha llamado a formar parte 
.entre los privilegiados «Príncipes 
de Sangre» de la Iglesia univer
sal. Pero harán su desfile, por rá
pido que sea, en una procesión de 
datos que sirva, por lo menos, pa- 
lu hacer un apunte de retrato. 
Porque la obra de cada uno de 
ellos es mucho más fecunda. Por
que son vidas entregadas al servi
cio de la Iglesia.

/ Uno ya estuvo en Roma en 
aquellos momentos de emoción in
olvidable en que Juan XXIII dió 
por primera vez su bendición al 
mundo. Y estoy como qinpapado 
todavía del chorro de bellezas que 
nacieron, como por obra y gracia 
de los ángeles, la mañana del 4 
de noviembre en la Basílica Va
ticana inmensa, engalanada, lle
na en cualquier rincón de un di
luvio de luces e impresiones en to
dos los colores.

Uno recuerda ahora aquellas 
ocasiones, Y le resulta fácil esca
par otra vez a la Ciudad Eterna 
y pensar que ha llegado el 15 de 
diciembre,

Y antés del día del Consistorio 
público habrá pasado una semana 
larga,, llena en Roma para los ele
gidos 'de emocdone,s en fila. Las 
ceremonias en la Ciudad del Vati
cano y en la Eterna habrán ido 
sucediéndose como una cinta de 
seda que se estira, trayendo^ en 
cada palmo un asombro mayor, 
un resurgir de la liturgia antigua, 
un temblor detrás de otro, los cien 
escalofríos que la alegría produce 
cuando es grande. Y grandes son 
las solemnidades religiosas vatica
nas, los abrazos del Papa a sus 
hijos dilectos.

EL OLEAJE QUIETO 
DE LAS PURPURAS

Los neoelecto.s irán llegando a 
Roma. Hospedados en casas reli
giosas esperarán la carta oficial 
en la que se les notifique, como 
una mera fórmula, su creación. 
Antes habrá tenido lugar el pri
mer Consistorio secreto en el que 
los componentes del Sacro Colegio 
darán su «placel» a lo.s nombra- 
miento.s. En este Consistorio Su 
Santidad los «crea y los publica» 
cardenales.

Y llegará el día grande. En Ro
ma hay Consistorio, público y so
lemne El Remano Pontífice en 
persona va a entregar el galero 
a los nuevos purpurados. Aunque 
no e.s necesario que la ceremonia 
se realice en Consistorio. Los car
denales Cicognani, Ciriaci, Arriba

y Castro, Quiroga Palacios y el 
actual Pontífice recibieron el ga
lero de manos de Pío XII en un 
solemne acto celebrado en Castcl- 
gandolfo el 29 de octubre de 1953. 
Habían sido creados y publicados 
cardenales en enero de aquel año. 
Pero el Papa esperaba cumplir su 
sueño de los día-, y las noches im
poniendo en persona el «capello» 
color sangre en la cabeza de los 
Primados de Polonia y Yugosla
via. No pudieron venir a la Ciu
dad Eterna. Estaba echado el «te
lón de acero» en un entreacto in
terminable. Pero ahora no hay 
problemas. Juan XXIII, en Con
sistorio posterior, secreto, somete
rá a log veintitrés cardenales al 
rito llamado de «la clausura y 
apertura de la boca». La antigua 
ceremonia, simbólica y bellísima, 
con la que se Harria la atención a 
los cardenales sobre la importan
cia de su oficio, amonestándoles a 
hacer uso de su voto con modestia 
en los Consistorios y Congrega
ciones, tendrá la actualidad im
presionante de estas solemnidades 
pontificias que un poco pasman, 
asaeteando con disparos de belleza 
a todos los sentidos.

Y en el abierto y público les im
pondrá la insignia de su alta dig
nidad.

Aquí no importa el orden. Sólo 
cuenta la procesión global, la llu
via de lo® nombres que doblan las 
rodillas ante el Pontífice. En un 
futuro posterior y próximo Con
sistorio secreto, los cardenales re 
cibirán el anillo cardenalicio, el 
título de la diaconía. basílica o 
iglesia de Roma que se le asigne 
siendo protagonistas, con el Papa, 
de la ceremonia de «clausura y 
apertura de la boca».

El Consistorio público se abre 
a la curiosidad de los afortunados 
que han podido llegar hasta el 
gran escenario. Los cardenales pa
san de uno en uno. Y después se 
arrodillan. El Papa les coloca el 
galero en la cabeza y encima la 
birreta, el ibonete romano' de tres 
puntas, rojo también, de seda ve 
teada, de púrpura, que enseña un 
oleaje quieto que con la luz .se 
mueve.

EL MAESTRO DE LA DI
PLOMACIA, DE RODILLAS

Se arrodilla ante el Papa Dome
nico Tardini. El nuevo secretario 
de Estado va a ser testigo de 
otra escena imprericnante. Y en 
ese Instante recordará, sin duda 
la del anuncio que le dobló la es
palda. Rodeaban al Papa todos .os 
que trabajan en la Secretaria de 
Estado. Fueron a verle para ren
dirle su homenaje cariñoso. Tar
dini pronunció el discurso de sa
ludo y felicitación. Y al lermi- 
nar, el Papa le dijo estas pfua- 
brasr «No por más tiempo pro
secretario de Estado, querido mon
señor Tardini, sino secretario de 
Estado desde este momento.» Se 
acordará de esto. Y todos los pre
sentes pasarájj. mentalmente re
vista a su vida y su obra prodi
giosas. Todos recordarán sus tra
bajos al lado de Pío XII, su acti
vidad como pieza fundamental de 
la diplomacia vaticana, su reus- 
tencla en el trabajo. «Monseñor 
Tardini ha sido el directo negocia
dor, con el entonces embajador de

España ante la Santa Sede, don 
Femando Maria Castiella, del Can- 
cordato. Monseñor Tardini ts un 
gran diplomático, infatigable de
fensor de los intereses de la Igle
sia, dotado de una rápida y ?Ji.'pil
lar inteligencia y pertrechado con 
la enorme experiencia acumulada 
a lo largo de veintinueve años de 
servicio® ininterrumpidos en la 
Secretaría de Estado. Sabe cap
tar con rapidez el meollo de los 
problemas y no perderse en el la
berinto de los detalles accesorios. 
Pero tras -esta hierática aparien
cia, apenas puede esconderse el 
fondo d ternura y sencillez en que 
se cimenta su recia personalidad; 
la enorme bondad de un hombre 
en las más heroicas virtudes cris
tianas y ese simpático desenfado 
y llana franqueza que. sin duda 
proviene de su condición de «ro
mano de Roma», y que el severo 
empaque de los sagrados palacios 
no ha marchitado.» Creo adivi
nar quién ha hecho e.sta semblan
za de monseñor Tardini en el dia
rio «Ya».

Y puedo asegurar que lo conoce 
bien, Cipriano Calderón, «donCal
derone» en Roma, el sacerdote 
portavoz desde hace muchos años 
de todo lo ocurrido dentro del Va
ticano, el autor del libro-fuente 
«Vaticano, mitad de siglo», nos 
podría contar muchas más cosas y 
asegurar que monseñor Tardinl, al 
día siguiente de la solemne cere
monia o tal vez en el mismo, co
mo siempre, otra vez iniciará el 
trabajo. Y cuando esté rendido, 
por la orilla del Tíber, paseando, 
se irá hasta la Villa de Nazaret, 
que él mandó construir para al
bergar a centenares de mucha
chos. La grande eminencia vatica
na se pasa largos ratos con sus 
pequeños amigos jugando y dlvlr- 
tiéndose. Y todo seguirá por les 
mismo,s caminos.

MONTINI, PURPURADO 
DE LA IGLESIA

Ha hincado las rodillas ante 
Juan XXIII monseñor Montini, 
arzobispo de Milán, el hombre oue 
inició los estudios eclesiásticos en 
un colegio jesuíta de Brescia y 
luegó, por imperativos de la saliw. 
que quería abandonarle, se vio 
obligado a cursar como externo 
los estudios de Segunda Enseñan
za. El infatigable diplomático y 
apóstol recordará su primer viaje 
a Roma, hasta donde llegó d^de 
el seminario de Brescia para estu
diar Filosofía y aquel año de 
1921, cuando, con la consagractón 
episcopal reciente todavía, fué lla
mado por monseñor Pizzardo, hoy 
cardenal de la Iglesia, a ayudarle 
en los trabajos de la Academia 
Eclesiástica. Por la memoria, sin 
que él lo quiera, pasarán en des
file los ascensos a subsecretario 
de Estado, primero, y luego a 'pro
secretario para Asuntos úrdm^ 
ríos. Y el 1 de noviembre de 19^ 
otra vez tendrá cuerpo con su el^ 
vaclón a la sede milanesa, donde 
ha vertido toda la catarata de 
cualidades apostiólicas, sus dotes 
de gobierno, su santa valentía. 
Otro día, por humildad, él renun
ció a la púrpura. Y ahora la va a 
vestir (Porque es pastor de un pue
blo, de la segunda diócesí,s nías 
grande de la tierra, que desde
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Los grupos de cardenales esperan la llegada de Fío XlI en el 
en 1952

última Consistorio celebrado

siempre ha tenido a su. frente un 
cardenal, A los pies del antiguo 
Patriarca de Venecia y hoy So
berano de la ciudad dei Vatic^o 
dobla" su cuerpo el nuevo Patriar
ca de Venecia, monseñor Juan Ur
bani. Un bergamasco Papa abra- 
liará a un veneciano oardenal. Y 
en la mitad de la emoción que en 
esas horas nace, como un río que 
es grande ya en su fuente, el 
hombre que nació en 1900 recor
dará su ordenación sacerdotal 
veintidós años más tarde, los cur
sos pasados como profesor en dis- 
totas escuelas eclesiásticas, su 
nombramiento en 1936 para juez 
del Tribunal diocesano eclesiásti
co. Y todos los presentes verán en 
él al sacerdote que colaboró con 

sabiduría en el diseño y estruo- 
wación del estatuto de la Igle
sia Católica en Italia, al trabaja
dor que ignora los desmayos y que 
*1€V6 su empuje de apóstol incan- 
^We a la sede de Sardi en 1948, 
^ra ocupar más tarde el obispa- 
w de Verona hasta el 11 de este 
noviembre en que ha sido nombra- 

' «o Patriarca de la ciudad marl-
Paulo Giobbo recibe ahora el 

salero. Cuando van a cumplir- 
®®^ y ocho años de su lis- 

sana al mundo en la ciudad de 
'^‘^s quedó su infancia, 

®”*’^6 les juegos por los 
’^^5 típicos y los estudios 

i añn "''^'^® ®^ ^3 urbe. El mismo 
i Par "^ °*’*’ ^^’^ ^í^ ^ era elegido 

21 m’ ^'^ ^í ordenado sacerdote. 
^^^ y el mismo- mes en 

^^ Í^^Ul ha sido corena- 
»«0 año di-.tintc Casi puede 

decirse que desde siempre ha esta
do al servicio diplomático del Va
ticano. Primero fué Colombia, 
donde estuvo como Nuncio Apc^ 
tólico desde el 20 de marzo de 

*1925 hasta junio de 1936 en ^© 
Pío XI le envió para Holanda. Pa
rece que fué ayer. Y ya lleva en 
la espalda muchos años este hom
bre que sabe inglés, francés y es
pañol tanto como italiano.

SAN CARLOS BORROMEO 
PRESIDE MUCHAS FECHAS

José Fietta. Nació el 6 de no
viembre de 1833 y veintitrés .más 
tarde no quiso que su misa pri
mera coincidiese con el día de su 
santo, porque era el día 4, San 
Carlos Borromeo, y le tenia una 
devoción ferviente al gran refor
mador de la Iglesia.

También está ya lejos en la oo- 
rriente del tiempo que sólo sabe 
Dios en donde desemboca, aquel 
enero frío de 1923 en que salió de 
Roma como encargado de nego
cios al corazón de América para 
luego pasar como internuncio a 
Haití y Santo Domingo y dar más 
tarde el salto hacia la tierra ar
diente, como nuncio apostólico en 
la capital de Argentina,, Buenos 
Aires. Todo aquello pasó y ahora 
monseñor Fietta es otro cardenal 
que habla español

Femando Cento. Tiene la mis
ma edad que el anterior. Tan sólo 
que en lugar de volver ahora a 
Roma desde América lo hace des
de otra tierra evangélica y des
cubridora per aquellas lejanas la
titudes. De Portugal a Roma pa
sando antes por Bélgica. Otro i'a- 

llano nuncio que ha encontrado 
su premio en à. corazón de! Pon
tífice reinante que sabe oamo na
die la amargura y dureza dei tra-

Carlos Chiarlo. Un toscano de 
cepa nacido en Pontremoli el 4 
de noviembre de 1881. Posible
mente no sea una coincidencia. 
San Carlos Borromeo preside 
muchas fechas importantes de los 
nuevos purpurados. Fué nombrar 
do sacerdote en 1904. Y desde en
tonces hasta ahora hay una vida 
larga y apostólica que se inicia en 
Lucca como maestro de Filosofía 
y Ciencias Naturales para irse 
luego a un pueblo como párroco 
y volver a Roma en 1917 a pres
tar sus servicios diplomáticos. De 
Costa Rica a Brasil. Y de Bra
sil a Roma ahora hace cuadro 
años. Y ya en la Urbe se quedará 
por siempre en el puesto que ©1 
Pontíflce le asigne.

DOS HERMANOS EN EL SA
CRO COLEGIO

Juan Cicognani se arrodilla an
te el Papa. Pocas veces los padres 
resisten para ver estos momentos 
grandes de sus hijos. Si el ma
trimonio Cicognani viviese toda^ 
vía po^a multiplicar todos los 
gozos. Porque dos de sus hijos 
forman parte del Colegio. Por vo
luntad expresa de un Papa que no 
olvida los esfuerzas de sus pro
genitores para sacar a flote trece 
hermanos.

Existía una incopatibiJ-idad es
tablecida para que dos hermaros 
fuesen al mismo tiempo cardena
les Pero Juan XXIII ha dado la 
dispensa necesaria. Es un detalle
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Jdhn

L^CdOîi
Norteamérica aumenta

OTRO MIMO DEL PAPA PA
RA ESPAÑA

«Quiero entregarme en cuerpo 
alma a vosotros. Eli Señor me

humano. Pero había que premiar 
al sacerdote que siendo todavía 
casi un nifio entró a prestar ser
vicios en la Secretaria de Estado. 
Fué primero minunate. Volcó 
después su esfuerzo en varias Nun
ciaturas, y eñ los dist intos cargos 
hasta ser consagrado arzobispo ti
tular de Leodicea en 1933 reci
biendo el encargo de marchar co
mo delegado apostólico del Papa 
a los Estados unidos. Casi veinti
cuatro años ha estado en Norte
américa como exclusivo embaja
dor del Vaticano. Muchas luchas 
ganadas, miles de horas robadas 
a los sueños hasta ver el milagro 
de una nación potente donde el 
catolicismo avanza a la conquis
ta de todas las trincheras. Y aho
ra, por fin, el premia Otro ita
liano cardenal de Roma. Carlos 
Confalonieri, el milanés-lombardo 
de una noble familia de Bevesa. 
El secretario personal de Aquiles 
Ratti que luego fué Pontifice. Con 
él hizo aquel viaje ya sin vuelta 
para asistir al Conclave que en 
él puso los ojos. Y ya se quedó 
en Roma el lado de su obispo, 
nuevo Papa. Pío XII le nombró 
arzobispo de Aquila. Este segun
do viaje ha tenido el mejor re
tomo para monseñor Oonfalinieri.

LA TRADICION CUMPLIDA

Alfonso Gastaldo, el «arzobispo 
de la misericordia y la oración», el 
sacerdote que al frente de la dió
cesis de Nápoles ha realizado la 
serie más completa de obras for- 
midabels en el campo social, en 
el caritativo y en todos lo que 
tiene sabor y olor a religión ca
tólica, el creador de 29 parroquias 
en Pozzouli y el fundador de dos 
congregaciones religiosas.

Alberto di Jorlo, el romano que 
en el último Conclave actuó de 
secretario y en la hora solemne 
de vestir al Pontífice reciente le 
puso en la cabeza el blanco soli
deo recibiendo del Papa el capelo 
que llevaba como cardenal en se
ñal y promesa de que ya le elegía 
para formar en las filas del Sa
cro Colegio.

Francisco Bracci, el antigua su
perior y profesor de moral en el 
seminario de Civlta Castellana, 
que al estallar la guerra del 14 ya 
era abogado en el Tribunal de la 
Rota y seis años después conseje-

ro de la Congregación de Sacra
mentos; uno de los hombres que 
como miembro de la Comisión 
nombrada por la Santa Sede pa
ra firmar con Italia el Concorda
to fijó las cláusulas del trascen
dente acuerdo.

Francisco Robert!, el extraordi
nario Jurista vaticano que se ga
nó a pulso varias becas para es
tudiar en Roma y después de pa
sar por todas las categorías de 
la jurisprudencia pontificia llegó, 
hace doce años, a la secretaría de 
la Sagrada Congregación de los 
Concilios,

El desfile de los nuevos carde
nales italianos ha terminado ya. 

concede su gracia para la santifl- 
cadón de las aimas de toda la 
querida, diócesis hispalense.»

El doctor don José Bueno Mon
real pronunciaba estas palabras 
en la catedral de Sevilla el día 3 
de noviembre de 1954 al tornar 
posesión de su cargo de coadjutor 
de la archidiócesis.

El nuevo neocardenal nació el 
dia 11 de septiembre de 1904 en 
Zaragoza. En el Seminario de Ma
drid cursó los estudios de latín. 
Humanidades y Filosofía, mar
chando a Horna en 1921, donde se 
doctoró en Filosofé. Teología y 
Derecho canónico en la Universi- 
^d gregoriana y la Pontificia 
Academia de Horna de Santo To
más con las máximas calificacio
nes. Por todos los caminos se va 
a Horna y desde allí se vuelve por 
todos los senderos Monseñor Mon
real se fué y volvió por el derecho 
y recto que conduce a estos pues
tos que la Iglesia reserva para los 
hombres que a su servicio cum
plen con las misiones de respon
sabilidad.

Durante siete años explicó en 
el Seminario de Madrid distintas 
enseñanzas eclesiásticas, siendo 
también profesor de Etica en la 
Escuela de Periodismo de «El De- 

.bate». recibiendo en 1929 el cargo 
de teniente fiscal de la curia y, 
seis más tarde, el de fiscal gene
ral del obispado.

Fué nombrado obispo de Jaca 
en 1945 y de Vitoria en 1950, es

tando al frente de la diócesis ala- 
v^ hasta el- 27 de octubre de 1954 en que Pío XII le nombró 5

^5®Afutor de Sevilla y ad
ministrador apostóUco de la ardil, 
diócesis con derecho a suceder al 
cardenal Segura. El día 7 de abril 
de 1967 el nuevo purpurado su
cedió en la sede al fallecido car
denal.

Su labor pastoral en las tres dló 
cesas que ha regentado hasta e 
mon^to de ser promovido a h 
mgnidad de «principe de la lele, 
sia» Se ha destacado por las ccji- 
tim^ visitas pastorales que ha 
realizado a todos los pueblos por 
su apoyo decidido y constante a 
la A. 0., por la ayuda prestada 
a las clases humlidies y por el 
fomento constante de las vocacio
nes sacerdotales en cuya obra ha 
volcado todo su entusiasmo

® impulso organizado que ha 
dado en todo momento a la labor 
caritativa, junto con su preocu
pación porque sus fieles frecueor 
^^.J? P^^tica de los ejercicios 
espirituales, completan su obra 
apostólica y social prestigiada por 
sus grandes dotes de gobierno.

El nuevo cardenal de Sevilla es 
académico numerario preeminen-

^^ ^^^ Academia de Buenas 
Letras de esta ciudad y autor de 
varios libros entre los que se 
rentan sus obras «Relación en- 
^^,^a ^^^sla y el Estado y los 
modernos Concordatos» y «Princi
pios de Derecho Público de la 
Iglesia».

LA UNIVERSAL PREDI-

mero de purpurados con 
agnación de monseñor ----  
O’Hara, arzobispo de Filadelfia; 
el antiguo estudiante de las Uci- 
verridades de Pensylvania, la 
Universidad Católica de Wash
ington y la de Nuestra Señora
en el Estado de Indiana; el an
tiguo delegado militar, el infati
gable pastor de la hora presente, 
que todavía recuerdan con cari
no sus antiguos, diocesanos de 
Buffalo.

El catolicismo estadounidense, 
cada día más fuerte, ha encon
do su premio en la elección de 
Piohard Jamen Gushing, el ano- 
bispo de Boston, el apóstol incan
sable que controla e impulsa la 
actividad vigorosa do sus íi^ 
católicos, que ven en él al capi
tán que no abandona el pue^o 
en la primera línea del combate.

Tiene Francia su sitio en este 
Consistorio en la perronalidad 
del arzobispo de Burdeos, que 
cuenta por primera ve® con un 
cardenal de la Iglesia Lo tiene 
en la figura de su querido obis
po Paul Marie Richaud, el ver- 
.alléa que cantó su primera misa 
a 108 veintiséis años, la tdWJ* 
de San Pedro, y que en ^?ulda 
fué nombrado para desempef^ 
su labor sacerdotal en la iu^^ 
sa catedral de Versalles. Y dew8 
allí al obispado de Lavel para Ue- 
;,ar a la sede de Burdeos con u®" 
cenas de libros que Pregon^ &u 
formación profunda, su espan™ 
valiente, la gran preocupación y 
la inquietud forjada a 10 dlvi^ 
que tiene recorriéndole la sangre.

En la región del Loira, en «
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neaueño pueblo de Peluz. nació 
umblén el decano del Tribunal 
de là Bota, André Julien. De ra
ía le venia su afición por la Mar 
glatratura. Y a Boma se marchó 
en 1021 como consejero de la Sa- 
rada Congregación de Concilio*, 
hasta que fué nombrado prelar 
do auditor de la Bota.

Praus .Koenig. 1« diócesis de 
Viena otra vez tiene ansobiapo- 
cardenal en la persona y presti- 
glo del hijo de unos honrados 
granjeros, en la humaxüdad san- 
tamente desbordada del sacerdo
te entronizado arzobispo en la 
oatedral de San Esteban el 17 de 
junio 1>S6.

HISPANO^ERICA AÜ- 
MENTARA LAS VOCES

SI Berlín dividido estos días se 
une en la alegría para hacer loa 
homenajes invisibles por encima 
de lo* cientos de alambradas a 
su obispo, Y a Roma irá. con las 
penas ocultas tras los ojos. Ju
lius Doepfnar. el nuevo benjamín 
del Colegio, el estudiante de las 
cjüiíicaclone# extraordinarias du
rante la carrera, el Que trabaja 
¿n regates a todos los esfuerzos 
©un suburbio de Berlín occi
dental esperando la hora de po
der bendecir a los miles de her
mano» quo osito tras el telón, 
más allé de las metralletas y de 
la Policía de fronteras.
le Inglaterra católica esté re

presentada por el séptimo de los 
eaoblroos de Westminster, Wi- 
Ulwn Oodfrey, igue recibe el ca* 
pelo, «n la extraordinaria figura 

S diplomática, que, dándole la cara 
» todos los peligros, representó 

1 >1 Vaticano ante el Gobiemo po
laco instalado en la capital de 
lu islas.

Antonio María Barbieri llevará 
b ilusión de los católicos de Um- 
PW, El capuchino cardenal, el 
wtíguo rector del Colegio Oabó- 
iK» de Concordia, que abre sus 
Wtas, en el corazón de la Air- 
sentina, el actual arzobispo de 
Montevideo ret ’birá del Papa las 
insignias de su alta dignidad oo- 
n» un regalo grande que le hacen 
»su Patria. Y monreftor José 
Oarfiji y Rivera, arzobispo de 
Guadalajara, el intrépido após- 
w en los años de persecución 
fíilglosa, llevará para Méjico la 
tranza segura de que ha pa- 

ya la hora difícil de la tri- 
Waolón.

COMUNION EN LOS 
GOZOS

Ibdos ellos serán creados car
pes el día 16. En el Consl®- 
‘Wó público del 17, que tendrá 
jw» escenario la Basílica do 
oan Pedro, los presentes en Bo- 
®* recibirán del Papa ei «galo- 

1 J?» fácarlata. A los residentes en 
! ~Wia. Pranoia, Italia y Portu- 

W Pueden ímponerles él capolo 
w Jefes del Estado, en uso de 
^ privilegie concedido desde an- 
“‘8^ a estas naciones. Y el 38, 
* inrpreslonante ceremonia de la 

tendrá su broche de oro 
7^ la imposición de los andlioji 
Ha wignadón del título que oo- 
“^ cardenal deberán ostentar, 

ba Iglesia universal está llena 
!?««». Juan XXm ha querido 
“Í^ne la ocasión de una cemu- 
^^ en la alegría. Y vendrán 

muchas.
Carlos PRIETO

A ESCALA INTERNACIONAL
Tanto por lo Iiue represent- 

ta en si mtsma, a los lès- 
parlés les ha complacido la 
noticia de qœ su pals va a 
formar parte del Comité Inter- 
gubernamental de la O. E. C. E. 
par su coincidencia cronológi
ca, Esta designación tiene lu
gar cuando en todo el mundo 
Ubre, v espeoialmente en Euro
pa, las tendencias encamina
das a la integración económi
ca de Ambito supr anacional ga
nan terreno a ojos pista, hasta 
el punto de gue oonstituven al
go asi como la medula mi^a 
de la presente coyuntura de la 
economía mundial en un sen
tido estructural. Construye, 
por lo tanto, una nueva prue
ba de la incorporación actiim 
de España a ese proceso.

Esto ocurre a los dos meses, 
poco más o menos, de gue Es
paña entrase a formar parte 
del Fondo Monetario Internar 
clonal. Es interesante resaltar
ía, Ha sido el presidente de- 
este organismo, señor Beiche 
meyed, el cue acaba de decla
rar a su paso por Madrid, jus
tamente en la fecha en gue se 
hacía pública la incorpora
ción de nuestro país al Comi
té intergubernamental de la 
O. E. C. E., gue ^España pue
de ser el puente de unión entre 
el Mercado Comdn Europeo y 
América», El Comité intergu
bernamental de la O. E. C. E., 
del que España ha pasado a 
formar parte, quiere ser algo 
asi, efectivamente, como un 
puente entre la Europa del 
«Mercado Comiín» y la Europa 
do la Zona de LRtre Comercio, 
Desea resolver los problemas 
que puedan derivarse de amboi: 
organismos. Pretende encan 
trar la solución a todas aque
llas cuestiones que de alguno, 
manera sirven a la división 
económica de Europa, no a su 
integración. España va a co
operar a establecer ese puente 
interior de Europa, y puede co
operar también, de una manera 
singularislma, sí es necesario, 
a establecerlo entre Europa, 
económicamente configurada 
por el Mercado Comdn o por 
la Zona de Libre Comercio 
o por ambos organismos a la 
ves, y América.

No es necesario insistir en la 
importanota de este nuevo 
acercamiento de nuestra país 
a la problemática económica 
del mundo moderno o, si se 

Páft «a —EL ESPAÑOL

NOTA

El reportaje «obre la S. A F. F. A. que publioamoe sin 
firma en las páginas 83 a 87, lía «ido oecrlto por nuestra 
colaboradora ANGELES VILLARTA, que lo envía desde 
Suiza.

prefiere, de la Europa actual. 
«España —-declaraba hace unos 
días el famoso Alfred Krupp, 
a su pasa por Santa Cru» de 
Tenerife— es uno 'de los países 
llamados a beneficiarse gran
demente del Mercado Comdn 
Europeo.» y ese acercamiento 
la está alcanzando a un ritmo 
que nadie pudiera haber pre
visto hace sólo unos años. Pe
ro es el que corresponde al 
gran desarrollo industrial ál- 
canxado también por España 
en estos mismos años. El vice
presidente de la Sociedad Fi- 
nanciera Siderúrgica de Italia, 
que en unión de otros indus
triales italianos ha visitado re
cientemente nuestro país, de
claraba, al visitar nuestra 
gran siderúrgica de Avilés, que 
la misma puede ser, dentro de 
pocos años, la más importante 
de. Europa. ¿Quién podría ha
berío di<^ también hace unos 
años?

Es nues^o mismo desarrollo 
económico el que nos impone 
cada dia más exigentemente 
nuestra incorporación efectiva 
y amolla ai gran proceso de la 
economía internacional. La 
perspectiva de la próxima en
trada en Vigor del Mercado 
Oomún, o la del proyecto de 
Zona de Libre Comercio, ha de 
interesamos cada ve» mds. 
Vuestro dispositivo industrial 
debe encontrar en el exterior 
nuevas posibilidades, nuevos 
elementos técnicos y financie
ros, nuevos campos para su ex
pansión. La economía nunca 
ha sido, en verdad, aislacionis
mo. compartimentos estancos. 
Hoy lo es menos que nunca. 
Y lo es no sólo a escala nacio
nal, sino también desde un 
punto de vista más amplio. Es
tamos contemplando la apari
ción de las unidades económi
cas que integran continentes 
enteros, grandes espacios gto- 
gráficos. El arrinconamiento 
es ya imposible y, además, sus 
consecuencias serian trágicas.

En los años últimos, España 
ha aprendido perfectamente 
esta gran lección. Y sus ense- 
ñanxas las está aprovechando 
de la mejor manera. Nuestro 
país está avaneando decidlda- 
mente, con ímpetu juvenil, ha
cia su plena incorporación a 
la gran tarea de lograr una 
economía internacional coordi
nada y libre de. viejos y pericU- 
tados complejos.
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23 NUEVOS 
PRINCIPES 
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E SAN PEDRO

JOSE BUENO MONREAL, 
CARDENAL DE SEVILLA
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